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I querido Camilo : dt^napi aceptar la déf 
(fictffof ií a de eila prpáueeion^no $olo eomo 
un recuerdo de la ma$ pura amistad j Hno 
tomo un testimonio delmas sincero reton9^ 
cimiente. Jaméis podré oMdar que ^uéstrat 
liseelentes ofrf^f , frutos opimos de lar^a y 
amaestrada esperienc i<i, hanme ser^idopara 
poner en relieve y mpvimiento (sn mi osfera' 
do modesto narrador) algunos hechos ora 
consoladores ó territles^ mas é menoé refpee^ 
tivos al problema de la organizacionáel tror- 
bajo ; cuestión aue bien pronto dominará 
ú todas las demos ^ por ser de vida Ó m/uerto 
pata tas masas. 

Si en varios episodios de mi obra tufen** 
té hacer ostensible la acción admirablemen-^ 
te benéfica qucun coraxon noble, un espiri" 
tu ilustrado egereer podrii» sobre la clase 
obrera 9 á vos y á vuestros escritos se debe 
esta inspiración. 



«colorido do^ 
te , y palidece 
idor de la nic- 
ide la yista al- 
de los preci- 

jerrado al nor- 
ia de rocas gi- 
; al pié de cu- 
i^e eacadcnado 
ad^- Contíwia)! 
coya» acoladas 
lejos étttre iferr 
lan «US iontóvir* 
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JuL Océano pohr circunda de unafa^ 
ja de eterno hielo las desiertas orillas 
de lá Siberia y la América del Nor- 
te!... últimos limites de ambos mun^ 
dos que divide el estrecbo canal de 
Behring. 

' Setiembre espira. 
Lais nieblas y las tormentas borea- 
les ¿baa' vuelto con el equinocio. 

. lA noche ya á suceder á uno de 
esp& dias polares tan breyes como lú- 
gubres... 

Tefiido el cielo de azul oscuro, 
está débilmente iluminado por un. sol . 
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recia un paTimentó de mármol agu*. 
gereade par uñ pié de bronce. 

Refkgan en la niere pálidas estre- 
llas qne se pierden en las profundi^ 
dades del pscnro hórizoilte. 

El silencio es solemne... 

Un débil resplandor aparece en el 
cielo hieif^ el estrecho de Behring. 

Al principio es una claridad amorr 
tignada como la que precede á la apa- 
rición de la luna» Poco á poco tomft 
cuerpo* destella hermosos rayos y se 
matiza de color de rosa. 

Auméntatise las tinieblas en los 
demás puntos del cielo, y aumentan el 
pavor de aquella oscuridad ciertos 
rumores confusos y sorprendentes. 

Pero no se oye una sola yoz. 

Este mudó espanto parece ser pre- 
cursor de uno de esos fenómenos im- 
ponentes , que infunden terrbr á to^ 
dos los seres animados, desde los mas 
tímidos é inofensitos, hasta los massi^ 
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toios j leroees... llna^tHfora boreal 
resplandee^ 4e mproTÍs&. Éste espée* 
tácala VHigBifico e» fireeneiile Mi las 
f(9gi0iiea polares. 

Bescábrese en el hw^zotáe un 
seiiií-<||lolM» áe fiitgeiile res^kiiáor. 
BesprÓBéense i% 61 imneiisas delum- 
ftaa ée hu, que ele^indese á ineon- 
neivi^es alturai^, ilmBÜBas eielo*, 

tierra t ftiar Besliaame s^e la 

nieve ¿el desierto reflejos, ardientes 
á la manera de }os de yorac incendio'» 
cobrando de púrpura la cima de los 
montes de hielo, y eml)eltecÍ0nd& de 
rojo ^otebrio las giganteseas Meas ne- 
fns de loa dd« continentes^ 

La aorora' boreal palidQee exA^n^ 
eea p^eo ,¿ poeo basla eslíngiiir^ en 
Himtttosa niebla. 

Ábora ea enando , yot aléelo de 
pet^pectiya» f recítenle e|i eslaa latí- 
tNidea/la eoeta amoríeatta» aunque 
separada déla Siberia por un bmio 



Al través del yapor transparente y 
azulado «Jue sé dilata sobre las dos 
costas» yense dos figuras humunas.i 

' Sobre el cabo siberiano.. .,, ua 
bombire de hinojos tiende sus brazos 
hacia la AúiériCa en ademaii espresiyo 
de imponderable desesperación.. , 

Una jóyen. hermosa^ responde» 
desde el promontorio americano » al 
ademan desolado de aquel yjseñ^ánr 
4ole el cielo... 

Estas dos figuráis colosales apare<<» 
cen 9 durante algunos segundos , pá* 
lidas 7 yaporosas á los últimos refle- 
jos de la aurora boreal , hasta» ,qu& se 
condensa poco á poco h niebla^ jf 
ocúltase todo, en la oscuridad^ 

Cómo aparecieron ¿aquéllos dos 
s^es en los hielos del polo ,' jénJui 
^ttriemídpd de los mandos? ; 
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Yénse por el suelo cadenas de 
hierro, argolla^^ con puntas aguza- 
das ^ cabezones con díentes*de sierra, 
bozales erizados de clavos, lanzas 
aceradas. Hay en un rincón un escal- 
fador portátil parecido al qne usan 
los ojaiateros para fundir el estaño; 
montones de carbón se hallan hacina- 
dos sobre leña tan seca , que bastaria 
una chispa para encenderla en un 
instante. 

Junto á estos fatales instrumen- 
tos, semejantes á los útiles de un ter- 
dugo, hay algunas armas antiquísimas. 
Hállase «obre un cofre al lado de greK 
vas y manoplas de hierro , una cota 
de malla de tan finas, compactas y 
flexibles escamas^ que parece de tin 
delgado tegido' de acero. Un haz de 
armas, dos largas picas triangulares 
coa asta de fresno , sóHdas y Ujge*^ 
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mttUkS lo» úUiínos días de oi^iubre. No 
Imiiia anochecido, y uña lámpara de 
cobre 40 cuatro mecbero» alambraban 
las paredéa de ub. desvao, cuya ápica 
ventana ^laba cerrada y no daba de 
eonsigttieiiitie entrada á la lux del sol, 
Uiia escalera , cuyQs escalones tienen 

TOM. I. 2 
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teros adornan el frontis de sus teatro» 
ambulantes. Este lienxo tiene un^ 
inscripción que dice: 

Teeídica y übmorablb conversión 

DS Ignacio M<hiok, llamado el 

Profeta , ací^gida el año 

DE ]828£nFriburgo. 

Este cuadro de proporciones co- 
losales, de vivo colorido y de un di-r 
bujo bárbaro, divídese ep tres paisa- 
ges que representan tres escenas im- 
fior tantea del convertido. 

Un hombre de barba larga , rub ia 
hasta el estremo de parecer canosa, 
se ve en el primer paisage , vestido 
con pieles de ciervo, coma se acosr 
trnnbra en las poblaciones salvages del 
norte de la Siberia. Lleva un gorro 
de piel de zorra negra , en cuya pun- 
ta ¿gura la cabeasa de un cuervo. El 
terror destella m sus facciones. Re^ 
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costado en un trineo conducido por 
seis grandes perros monteses, desli- 
zase por la meve huyendo de la per- 
secución de una bandada de zorros, 
lobos j osos, que con la boca abierta, 
de formidables dientes poblada, pare- 
cen dispuestos á devorarlo todo. 

Debajo de esta primera escena se 
lee lo siguiente: » . 

E^ 1810 MOROK ES IDÓLATRA Y HUYE 
DE tAS FIERAS. 

La segunda escena representa á 
Morok con un blanco ropage de ca- 
tecúmeno , arrodillado , las manos 
cruzadas, delante de un hombre que 
lleva un largo vestido y un alzacuello 
blanco, un ángel á un lado con sem- 
blante austero, tiene una trompeta en 
una mano , y en la otra una luciente 
espada. Lóense las siguiente^s palabras 
en caracteres rojos sobt^ tecAs^ '^^^r 
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fcro , qiiG figaran snlir de su boca: 

morok. el idolatra, iilia de las 
fieras: las fieras uiiráv de 
muruk, convertido v bapti- 
ZADO EN FniDÜRÜO. 

("on efcclo, en h tercer cscCDa el 
recien convertido se njila soberbio 
roiqp on triunfo , de tra^e largo azul 
con anchos j flotantes pliegues; cr- 
g^uida 1,1 cabeza, la mano' izquierda 
apoyada en la cadera, y la clerecha 
tendida, parece aterrar á manadas de 
tigres, hienas, osos y Icones que, 
ocnllnndo sus garras y dientes, se hu- 
mülan ú sus pies sumisos y temerosos. 
' Debajo de este grupo se lee á gui- 
s.i de conclusión moral: 

Ibsacio Mobok convertido: las fie- 
ras LAMEN SUS PIES. 

No lejos de este cuadro hay muí 
tilud de lies de libritos impresos 
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Friburgo, que relatan porqué sor- 

E rendente milagro el idólatra Morok 
abia adquirido desde su conversión 
un poder sobrenatural y casi divino, 
de cuyo influjo no podian sustraerse 
los mas feroces animales, como lo 
atestiguaban todos los dias los eger- 
cicios á que se dedicaba el domador 
de fieras, no tanto por hacer alarde 
de su valor y audacia, como pot glo* 
rificar al Señor. 



De la trampa del desván salian 
exhalaciones de un olor salvage, acre, 
fuerte y penetrante. 

Oyense de vez en cuando resue- 
llos sonoros y fuertes, aspiraciones 
profundas., acompañadas de un ruido 
sordo como de grai^des cuerpos que 
ñé tienden en el suelo. 

En el desván solo hay un hom** 
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bre , quB es Mqrok , domador de fie^ 
ras y por sobre-nombre el Profeta, Su 
edad raya en los 40 aQos« mediana 
estatura, miembros enjutos , y eslre-** 
niadamettte flaco. Ya enteramente cu-* 
bierto de una larga pelliza color de 
sangre, forrada de negro. Su tez na- 
turalmente blanca , está bronceada 
^r la vagamunda existencia que lle- 
va d(ftde sus años infantiles ; sus ca- 
bellos de ese rubio amarillo mate, pe*- 
culiar de ciertas poblaciones polares, 
caen derechos sobre su espalda : su 
nariz es delgada, puntiaguda y corva, 
y de sus enjutas mejillas se despren- 
de una barba larga,- que parece en- 
canecida porque es estremadámente 
rubia. 

Lo que hace mas singular la fi«o-^ 
nomía de este hombre , son sus par* 
pados muy abiertos, que dejan ver su 
pupila roja cercada siempre de un 
círculo blanquecino.... Su mirada fi- 
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ja, estraordkiaria , egercia un poder 
mágico y fascinador sobre losirracio* 
nales ; circunstancia que no impedia 
que el Profeta se valiese machas ye->* 
ees para sujetarlos del terrihle arse-* 
nal que Je rodeaba. « 

Sentado delante de una mesa, abre 
el doble fondo de una cajita llena d^ 
rosarios y otros efectos, propios de 
gente devota : en este doble Yondo 
cerrado por un resorte secreto , hay 
varios lios sellados,, sin mas letrero 
que un número combinado con una 
inicial. Toma el Profeta uno de estos 
paquetes, lo guarda en el bolsillo de 
su pelliza, y cerrando por medió del 
resorte secreto el doble fondo de la 
cajita , vuelve á colocarla en un es-* , 
tante. 

Esta escena ocurría á eso de las 
cuatro de la tarde en la posada del 
Halgon Blanco, única del pueblecí-^ 
ilo de Mockern, situado cerca. 4^ 
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ieipsík, como quien yi^e del Norte 
hacia la Francia. 

A poco rato oyóse un rugido ron- 
co ¥ subterráneo, que hizo estremecer 
al desdan. 

— Judas ^ cállate! dijo el Profeta 
en ademan amenazador , volviendo la 
vista hacia la trampa. 

Otro ruido sordo, pero formidable 
como^rueno lejano , resonó después. 

— Catn, cállate! esclamó Morok 
leyantándose* 

Dejóse oir en seguida otro rugido 
de estraordinaria ferocidad. 

-^Muerte , querrás tú callar? gri- 
tó el Profeta , precipitándose hacia la 
trampa^ y dirigiéndose al tercer ani- 
mal invisible que lleva el lúgubre 
nombre de Muerte. 

Ni la habitual autoridad de su voz , 
ni las repetidas amenazas del doma- 
dor , pudieron conseguir que las fie* 
ras callasen; al contrarió, en breve se 
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unieron á sus rugidos los ladridois'de 
multitud de perros. 

Empuña Morok tina pica, acérca- 
se á ia escalera, é iba ya á bajarla, 
cuUndo vio salir de la tran^ una 
persona. 

El recién llegado es moreno: lle- 
va un sombrero gris, redondo, dé 
alas grandes, blusa corta, y ancho 
pantalón de paño verde-. Sus fiotines 
de cuero indican que regresa de un 
largo viaje. Cuélgale á la espalda un 
zurrón stijelo á una correa. 

— Malditos animales I esclamó así 
que pisó aquella habitación, no pa- 
rece sino que en los tres días de au- 
sencia me han olvidado..... Judas ha 
sacado sus garras por entre los hier- 
ros de la jaula, y la Muerie ha mugi- 
do como una fuHa.^.... sobre que no 
me han conocido I 

Estas palabras fueron dichas en 
alemán. 



cotí U punta del bastón el otro lado' 
dd cimillo* 

— Gomo es francés, no entendería 
el alemán. 

—Si lo habla tan bien por lo tne^ 
nos oomo vos. Al recogerse, oí le pe«- 
dir al posadero lo qne necesitaba pa- 
ra las dos jóvenes y para sí. 

—Y no volriste á entablar con- 
yersacion con él ? 

-^Una vez: pero me trató tan 
adustamente) que á (inde evitar un 
compromiso no pensé mas en hablar- 
le. Acá para entre los dos , debo 
Iireveníroslo: «se hombre tiene todas 
as trazas de un malvado: creedme, 
á pesar de su bigote gris, parece aun 
fuerte y resuelto ; y aunque descar- 
nado como una momia, no sé yo quién 
entre él y mi camarada el gigante GpO^ 
liat quedaría triunfante enuna Iñeha. . : 
Ignoro Toeslfos proyectos....» pero 
vivid alerta , • mi amo , vivid alerta* 
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— *Mi pantera negra dé Jara e«a 
también bastante vigorosa y de mala 
inteneion, dijo McHrók con irónica y 
desdeñosa sonrisa. 

—La Muertet Y a la yerdad que 
ahora está mas feroz que nunca. Uni^ 
camente en vuestra presencia se mues^ 
tra mansa y earifiosa. 

-^Del nüsmo modo amansaré á 
ese soberbio anciano, a pesar dé so 
fnersa y su brutalidad « 

---Hiiml huml no os fiéis demasia*- 
do, mi anlo, por diestro y valiente qne 
seáis. Creedme, jamás convertiréis 
en cord^o al lobo que aguardamos. 

— Pues qué, novéis arrastrarse 
por el suelo amedrentados en mi pre- 
sencia mi león Cain y mi tigre Judtul 

— Ya se' ve , como «pie usaia de 
ciertos medios..... 

-^Solo porqué iengo fé, dijo im-<^ 
periosamonte Morok interrumpiendo 
á Karl, y acompañó estas palalnra&de 



—32^ 

una oiirada tal f aue el otro bajó U 
cabeza y guardó silencio. 

— Por qué aquel á quien sostiene 
el Señor, cuando lidia contra las fie- 
ra», no será igualmente ayudado en 
su lucha contra lo» bcunbres, mayorn- 
mente cuando estos hombres son per** 
versos é ¡mpios? Estas palabras las di- 
jo el Profeta con aire inspirado, y de 
triunfo. 

Bien fuese por adhesión ¿ la con^- 
yiceion d^ su amo, bien porque no 
se sintiese capaz de entabUr con él 
conlroyersiá sobre tan. delicado asun*- 
to, Karl contestó bumildeipiénte al 
Profeta de este SBodo: 

"^Yos sois mas sabio que yo, mi 
:imo, y lo qoA tos hagáis debe ealar 
siempre muy bien hecho. 

-^Y seguísteis al yiejo y á las dos 
jóvenes duratnle todo el dit? pr^un- 
la el.Pro/irla.despveade.i» weve sh*' 
lencio^ 
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^--SL» pero á cierta di^iancia, J 
como CQOozco perfectamente el país, 
ifea cruzando ya por el campo, ya por 
el monte, sin perderlos nunca de yís-k 
ta. La' última tez que los vi , estaba 
yo agazapado detrás del moUno dé 
agua de la fábrica de laidriUos;^, y co4 
mo bajaban por el camino real y em-' 
pozaba á anochecer.* apresuré mi pan 
so, Ijoméleslá delantera, y be tenido 
el g.u3lo de daros la que llamair'taa- 
iHieua noticia. 

• TT^Muy buena en verdad^ y r^omr- 
pensaré tu cek> , porque )si esa^ gen-«s 
t^ ^ m&: bubievan : escapado . . . < « 

Estreféeeiéae él Profeím y no. aca- 
bó la frase. .La espresiou de sü rostro 
y el ^onidcr de «su yoz^ riev«labáA-la 
importaneiá que para él tenia aquella 
noticiawv / ■:■<' r 

1 -r-Al gr^BO , continua' Kari ; esto» 
libérete aieueidí^, poir^ue eleorreoi 
ruso que .viai^ídelSaa PeLei?sbu#go* á 

TOM. I. 3 
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Leipsik, lleno de galones y, en bmca 
viiestrai.. venia acaso; paráiiv. 
-:' Morók interrumpía bruscamente 
á Karl ^diciendo : • <<* ! . 

' — ^De dónde sacas tú qae la Hega^> 
da de este correo tenga ia* i^eiior re-« 
laeion cen lós iá\ei viarjel'ds? Te equi- 
Yocasv.í;. tú' no debes ^abertnás qiie\ 
loquero te digo; >' ;■ • s 
t -^ComO' queráis » ini'atnó;:'disi'^ 
Bicdad» . . lio hablemos já dé es&. Ah ! 
una cosa no mas. Yoy á dí^poneriA^' 
para ayudar á Goliat á. dar deconter 
a las fieras. La hora deeenar^se acer-^ 
ci , si no ha pasado ya. Seria posible^ 
que nuestro gordo gigantea éescüida- 
se tomeí tintes atenciones?? 
' i -N-Goliat está ausente >^> y á'>9ir rt-^. 
greso debe ignora que i'bas'fYénid^iíi 
Es indispensable también evitar qüe^ 
etó anciano y sus nifias le'Viea^-aqui: 
tu presencia podría serles sospechosa.^ 

*^Y á dónde be deüroae ? 



\ i 
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'•^k\ camiaranchon que hay en et' 
f*!5li*cmo de la cuadra. AlH aguarda^ 
ras mis instrucciones^ porque proha— '; 
Wemente tendrás que pasar esta inis-^' 
ma noche áljeipsik. - ^ 

—Como gustéis. Aun me quedan^ 
en el zurro» algunas provisiones, que' 
m^ loís zamparé en el camaranchón, y 
me serviré n de cena. V 

*^Anda pues. 

—Acordaos , mi amos de lo que 
08 hé dicho. No os fiéis... Mirad qué 
el anciano diel bigote gris debe dé 
ser hombre resuelto. Qué compañe- 
ro tan brusco ! 

— No tengáis cuidado : jo descon- 
fió siempre , dijo Morok. 

— Pues entonces os deseo buen 
¿xito, mi amo. 

Al decir Karl estas últimas pala- 
bras , bajó la escalera y desapareció 
lentamente. 

El Profeta hizo á sti criado una 
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I.cis Yifijcros. 

jffliBKTRAS la anterior e^cna paga- 
ba en la posada del Hatcón Blanco 4e 
Mockern, las tres personas cuya Ik^- 
>gada con tanta impaciencia aguarda- 
ba Morok , el domador de fieras, 
atravQjsaban pacificamente hermosas 
praderas , baüddas por el rio que da- 
ba movimiento al molino, y cuyo lad^o 
opuesto terminaba en la calzada an^- 
churosa que conducia al pueblo de 
Mockern , situado como á una legua 
de^istancia en la cumbre de una co- 
a de bastante elevación. 
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K( cieto resplandeció sereno: El 
inurmullo del agua, que agitada por 

as ruedas del molino sallaba y se cu- 
Dría de blanca espuma , iñterrumpia 
aquella calma profunda y apacíBie de 
la noche naciente. Los frondosos sau- 
ces que á orillas del rio se elevaban, 
reíanse retratados en el agua cristal- 
lina , amenizando con sus verdes y 

ransparentes sombras la qiagnifica 
: uperíicie da la corríanle ; donde es- 
idéndidamen(e reflejaba á mayor di^ 
tancia el aznl del cénit y los^ variados 
matices del sol poniente : de modo 
que á no ser por las colinas que cir*- 
euian et horizonte , hubiéraae conr 
f andido á la vista el oro y el as^al de 
tas^ aguas, como una sola estensioa, 
«OH el oro y el azul del firmamento. 
L6$ inmensos cañaverales in<;Uaa- 
|)aa:bUndafnante sua macet^is de né- 
{$ro i^ciopelo. al sopto d^;la. Ugafca 
brisa que j^oduce la caída- del Mi, 
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!tlste> astro : eucMitirdor desi^{wireeÍ4 
^eiita^ y DQiagesiaDfiaiBeDte deirás da 
in grupo de purpúreas nnbes , , ^^ 
.^alafiadasjcbn faja» de color de file- 
p^.'.. El aire rápido y scmoro traía de 
ejos el sóoido de los ceAcerrc^ da 
jn rebaño V f ! i 

Por UB sendero marcado en ia jerA 
Miide la pradera » oabálgabap en un» 
aballa <Uaii<»o dos jovekicitas de pocor 
ñas de <|uÍDCá anos, sentadas^ Qa.ua 
oaísiao «ilion * e^lreebaménte abraza-r 
las entre si. Ambas eran lindisimafi 
fi delicada^ 

Un borabre alto ; moreno jr de cih 

-añecidofi ^ largo» bigotesv ci^nduci^i 

I el ramal al eáballo , y serolvia de 

))ez.en ¿uando hacia las nina^eon air^ 

N le paternal afecto y en ademan resn 

reúble. Apoyábase en su lárgobafr^ 

lOn : suá'ftiiohas espaldas crina tobusrr 

«:«s, y llevaba en,«l:Uis una saochila. Sii 

i^adp eubíertode polvo y^iiAQ^^r 



tegwar » g^ "^^ TLameóte los 



,ssr^ÍB de estribo. 

Eslasdos gesoelus 8>é {)aiii«baii Ao- 
sa y Bianea , fOT nn dnlcc^ cftfyricilo 
rnatonnal. Entonces eran ÍHiérfi»lifts, 
ji^iktí lo indicaban sus vestidos ée luto 
á:m¿dio usar. 

' Tal era su semejanza^ que solo la 
costumbre de verlas á todas iiióras 
podía hacerlas distinguir una de otra. 
£i retvaio de la que tío dénni&f pod^a 
servir )para las dos i La única difel^b* 
.eia que había en aquel momento en- 
tre ellas, era iqtté Rosa velaba y ©gífir- 
cia: lafi fondones de hermana iñayor, 
porque hasta en este cargo eran igua- 
fe&> y alternaban en él , merced á^ la 
imaginación' de su guia, que cual ve- 
-terano del iniperio y fanático por hi 
disciplina militar, había juzgad» con-- 
veniente que ambas huérfanas^ alter^ 
-«asen, tanto en el roándocoffioen^ 
subordinación. 
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iré tos gemelos, véiamB caísi 'siebipre 
irfeetadas simoltáncanrehte: cuáÍ€fuie- 
ra (hBoción de la una reflejaba al tbon 
miento en la fisonomía de la otra: una 
misma «causa hacíalas estremecerse ó 
avergonzarse, porque sus tiernos «Oj- 
razones palpitaban simpátieam^ole: 
amba» gozábián á un liempó la ale*- 
gria , ambas sentían igualmente \m 
amarguras^ del diotor. 

Juntas ^habían adolecido^ entrambas 
ide tina grave enfermedad, que eómb 
ti 4^s flores dé un mismo taUo, isis 
hacia palidecer aun tiempo: pero jun- 
tas y á la vez habían aqnirído con su 
áilud sus fresco^ y puros colores. 

FiicilmQnte se concibe que éstos 
místenosos vineulos indisolubles que 
enlazaban á hs dos gómelas , no po- 
dían romperse sin dar un golpe moiv 
tal á su existencia é Del misino modo 
esas encantadoras parejeas deaveeiUas 
fue llevan el nonibre de ifiseparaUeM, 



no pbdieá4o viytr sin una s^isften^ 
r^ipi^OQa , se aOígen /padecen , se 
d^sesperaq j mueren , cuanda álgu- 
mt ír^mO' Qr uel las separa; 
i £1 eOndnctor de kis huerl'amias, 
hoQíikre de unos cincuenta años , de, 
aspecto militar ^ era el tipo inmortal 
de los soldados de la republiea. y del 
ioiperio; heroicos hijos del pueblo, á/ 
quleiies una sola campana hizo los, 
primeros soldados del mundo, para 
probarlo que puede, lo que vale, lo, 
que hace el pueblo, cuando sus T.er- 
dftferós elegidos deposiían en él su 
confiñfiBárSii fuerra, su porvenir. 

£$te! s^ldaidlo , guia de ambas her'-, 
Biaiiaf,:ant%uo granadero de caballe- 
ria de :1a guardia imperial, babia lle- 
vado él nombra < de ]>agoberto : su.fi^: 
smomiai era graye, severa: sus fac-. 
cioiies pi^nnneiadas : el bigote Cesmo,, 
ci^lio.y poblado, cubria todo snla^. 
bio" inferior y se confnndia coq lió. 



áécba'^'eiritla, que tapábd t4¿a tk bar-^ 
ba: sus megülás dtesearnadas,>ro^zKs/ 
tostadas por la intemperie ^ estaban 
esmeradamente afeitadas:- sus ceja» 
espesas > largas y negras todavía, casi 
ctibrian sus ojos aztries'. Brillaban eii' 
sus orejas' pendíentesr de oro , 'que' 
oaian. sobre el clieflo^ militar bord^fdo 
de blanco: uü cinttiron de cuero le* 
eeáia el capote de grueso paño gris, 
y una gorra azul Con borla encarnada 
que colgaba por el lado' izquierdo, 
cubríala magestuosa calva. 

Efcte- hombre tuvo en otro liempd- 
fuerzas hercúleas, pero dotado si^irn-' 
predeun corazón de leoii, bueno, 
pacifico ) valeroso > fuerte» A ))eM^^ 
de la* aparente rusticidad de su^fiso^-' 
nómia,^ Dlstg^berlo mostraba en favor^ 
de las ^huérfanas esquitáta soticiflud,' 
previsión inaudita y ei»trttfi«ble •lep^' 
tturai . . temara casi maternal. .•. : ¡Ofay 
stV oaftimaieráal ^ porque en el cora*'^ 
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zotí de una madre y. en et corazón det 
Hü soldado , :se encueatm el" heroi§^ 
iiio> de las afecciones . • 

La eálma inalterable de Dagd»sr--" 
to jamás se desmentía : sabia reprí'*' 
mír con estoicismo caantasemockv-^' 
nes ledsaltaban« Asi es r^no' aunque 
su aspecto no fuese nanea jovial , so«* 
Ha ser á Teces objeto de eseéüas có^. 
mÍM, por ln gravedad é importancia 
que daba á todo. 

De vez en cuando ^ volvia Dago^-i 
berto la cara para bacer una carkia 
9I caballo en que iban- las hnérfanaj»^. 
Los huesos def este pobre Animal y sus» 
largos dientes, revelaban su respeta-*'* 
ble- edad; dos profuaidafi' eicatrieeSf 
usa en el costado y atraen el pecho, 
atestiguaban que había! asistido á cms^ 
peda^ysiebml^teB) jr bé aiqui' por qué-^ 
saoon^ á v<eoe» coa di^rto! aírele othi 
gÉHo'sa^antigua bciéa niilittP,.cuyo' 
booadd ostfoiaba tkla^ÍK un ágiiBá en: 
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rdüeme^ Su marcha era regular, praír 
deiite y firme,., su pelo iuslroso , sua 
carnes medianas. La abundante espum 
maqae cubría su freno , daba indicio 
de esa salud que adquieren loscal](a«^i 
llo&con. el moderado y continuo tra-r, 
bajo de un Viaje de. breves jorxiadas¿t 
Hacia se¡& meses que doraba, este tí»^: 
je., y el bravo animal llevaba tan ale^-. 
sremente como al principióla la«;dáS' 
huérfanas y una pesada maleta, aman* 
rada detrás, de la silla. 

Si hemos, hecho mención del destr- 
mesurado, tamaño de los dientes ddl. 
caballo (indicio irrecttsable de vejee),* 
es porqué lo& enseñaba ^n cesar^ »corti 
nio si tratase de no ser infiel a su noniri 
hre' ( llamábase Jovial ) y diverticaai 
cott alguna chanza, pesada , de kiiioe; 
solio ser, victima el perro. £ste , lla^i 
raado sin duda por contraste. , Áptur. 
/iffíafv siempre pegado i su amo, ifcoi 
t ambieii cerca,; de Jhviah iqoe de ; vjMi 
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CH cuando le mordía blandamente por 
el lomo, lo levantaba y lo llevaba un 
rato de esta suerte. Escudado el per- 
ro por su espesa lana , y avezado sin 
duda alas caricias de su compañero, 
sometíase á ellas con estoica resigna- 
ción; y únicamente cuando le parecia 
que la btoma duraba mas de lo regu- 
lar, Agua^fiestas volvia gruñendo la 
cabeza, Jovial comprendía la indirec- 
ta y se apresuraba á dejarlo en el 
suelo. Otras veces, por variar, mor- 
día Jovial la moohila del veterano, 
quien lo mismo que el perro , estaba 
ya bi^ituado á las gracias del ani- 
m^tito. 

Por estos detalles se puede juz- 

Sar de la perfecta armonía que reina- 
a entre las hermanas mellizas, el 
TÍejo militar, el caballo y el perro. 

Adelantábase la pequeña carava- 
na, impaciente por llegar antes de la 
noche al pueblo de Mockern, que se 
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divisaba ya en la cima de la colina. 

Dagoberto miraba á veces en der- 
redor, como quien recuerda hechos 
pasados: pnlrisli'rit'isi' priCO á poco, y 
cuando csluvo á rorta distancia del 
molino, cuyo ruido hnbiii llamado su 
atención , paróse , y con los dedos 
pulgar ó índice se rclorció repetida- 
mente el bigole, ndeniaii que reve- 
laba alguna sensación fuerte y com- 
primida. 

Hizo Jovial un movimiento brasco 
parándose detrás de su amo. Blanca 
se dispertó con sobresaltn, alzó la ca- 
beza, y su primera mirada se cfírigió 
en busca de su hermanil.i, y se son- 
rió al verla ; pero ambas qncdaron 
sorprendidas al ver á Dagoberto in- 
móvil, con las manos cruzadas sobre 
el baslM), y samergido al parecer en 
amargas reOexiones. 

Hallábanse entonces al pié de un 
cerro de poca elevación , cuya cima 
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«e perdía en el espeso follage de una 
inmensa encina. 

Viendo Rosa á Dagoberto ■sínmre 
inm^irii y pensativo, inclioÜse "sobre 
la silla , y apoyando eu blanca mano 
en los hombros del militar, dijole con 
dulzura : 

— ^}ué te aqueja, Dagoberlo? 

Miróla el Teterano, j vieron am- 
bas hermanas, no sin asombro, des- 
lizarse ana gruesa lágrima de k» ojos 
de su guía, que después de baber de- 
jado señal «ntre el polvo de sus ateza- 
das megíllas, fué á perderse en la 
espesura de su bigote. 

— Tú Horas?..- tú? Esdamaron 
Rosa T Blanca , profundamante con- 
movidas. 

— Dinos qué es4o que tienes... le 
lo suplicamos... 

Titubeó el soldado un momento; 
restregóse los ojos con su callosa ma- 
no, y «Bseüándoles í las bu.^%wu»\^ 



-.52- 

vieja encina á cuyos pies estaban,' les 
dijo con acento conmovido : 

: — Sé que yoy á afligiros, ninas de 
mi corazón... pero voy á descubri- 
ros una cosa casi sagrada... Si! Hace 
diez y ocho años.... la víspera, por 
cierto, de Ija gran batalla de Leipsik/ 
conduge á vuestro padre junto á ese 
árbol... estaba lleno de heridas... dos 
sablazos en la cabeza... un balazo en 
la espalda..... yo también tenía una 
herida de lanza en la espalda.., aqui 

nos hicieron prisioneros pero 

quién? Un renegado.... un marqués 

emigrado un coronel francés al 

servicio de la Rusia , que mas tar- 
de..... En fin, dia vendrá eñ que os 
lo diga todo. 

Después de una breve pausa, aña- 
dió el veterano , señalando con su 
bfiston el pueblo de Mockerñ: 

—Estas son^ con efecto, estas son 
la$ alturas en qué vuestro denodado 
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padre que nos acaudillaba, lo mismo 
que á los polacos de la guardia, der- 
rotó á los coraceros rusos después dé 
tomarles una batería. Hijas mi as, con- 
tinuó el soldado, si hubierais yisto á 
vuestro padre al frente de los grana- 
deros de la guardia de á caballo, dar 
una carga en medio de un diluvio dé 
mctVallal Nada mas hermoso que .su 
rostro altivo, su marcial continente. 

Mientras referia Dagoberto á su 
modo aquellos recuerdos, ambas huér- 
fanas, por un movimiento espontáneo,, 
deslizáronse al suelo , y asidas de las 
manos, arrodilláronse al pié de la 
encina. Después se abrazaron y ver- 
tieron abundantes lágrimas, mientras 
el soldado, siempre las manos cru- 
zadas sobre su bastón , apoyaba en 
ellas su calva y magestuosa frente. 

— Ea !.... niñas.... vamos nó 

hay que apurarse... dijo tiernaménic 
al )cabo de breves inslaivl^^ ^ ^\ss«^<^ 
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corrcr las lágrimas por las rosarfa» 
megíUas de Rosa y Blanca, qae per- 
rnaaecian arrodilladas. Acaso encon- 
Iraremos eu Paris al general Simón, 
os lo. contaré todoi esta noche al reti- 
rarnos.... De intento he aguardado 
este día para deciros grandes cosas 
de vuestro p»dre. EsLe día es un so- 
lemne aniversario. ■» 

— Nosotras lloramos , porque nos 
acordamos también ^e nuestra madre, 
dijo Rosa. 

— Do nuestra (jucrida madre , á 
(|iiicn no veremos ya sino en el cie- 
lo, añudiú Ittancti. 

El soldado asió de las manos á las 
huérfanas, las Icvaiil6; y contemplán- 
dolas oltcrnativamenie con espresion 
de acendrado areclo , que formaba 
prran contraste con h aspereza de su 
rostro, dijo : 

—'So os aflijáis do oso modo, hi- 
jas mías. Vuestra madre era la mejor 
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de las mageres , así es la verdad.... i 
Cuando yivia en Polonia, la apellida* 
ban la Perla de Varsovta; la perla 
del mundo debieran haberla llama^ 

do porque en ninguna parte del 

mundo babia otra que la igualase... 
Eso sí que no. 

La voz de Dagoberto íbase alte- 
rando sensiblemente hasta que en- 
mudeció de improviso y se retorció 
su canoso bigote, según tenia de cos- 
tumbre. 

-^Prestadme atención , bijas mías, 
dijo después de haberse hecho supe- 
rior á su enternecimiento: vuestra 
madre no podia daros mas que salu- 
dables consejos : no ^s verdad? 

— Verdad es , Dagoberto. 

— ^Bien: pero qué os encargó antes 
de morir? Que os acordaseis mucho 
de ella ; pero sin entristeceros. 

— ^Es verdad, contestó Blanca: nos 
dijo que Dios con su bondad infinita^ 
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nunca üesamparaba á tas pobres rha^ 
dres que dejan á sus hijos en la tiel**^ 
ra , y que este Dios siempre be- 
néfico y justo, le daria la facultaé 
de oírnos desde el cielo. 

— Y nos dijo también , añadió Bo^ 
sa , que sus maternales ojos estariail 
siempre fijos en nosotras. 

Al pronunciar esto, las dos her*^ 
manitas , asidas de tas manos por un 
impulso instintivo , lleno de encanta- 
dora gracia , elevaron al cielo sus 
miradas inocentes, y esclamaron con 
aquella fé pur» y adorable, propia dé 
la candorosa edad: • 

—No es verdad , madre noria ,. quo 
nos ves? No es verdad que nosescu^ 
chas ? . 

— Puesto que vuestra madre os ve 
y- os oye , dijo Dagoberto énteraeci-* 
do, no acibaréis su dolor con el vues-^ 
tro ; ella misma os ha profaibido^^ue 
estéis tristes. 



•— 'fieneswzon , Dagoberto. No 
debemos estar tristes* 

Las aos huérfanas se enjugaron 
las lágrimas. 

Dagoberto 9 en punto á deToeion, 
era un verdadero pagano. En España 
bábia repartido sendos sablazos á los 
frailes de todas las órdenes , hábitos 
y matices , que empuñando el cru-» 
cifijo con una mano , blandian el pu-^ 
ñál con la otra , defendiendo , no la 
libertad á quien la inquisición ha- 
bla echado desde muchos siglos una 
mordaza, sino sus monstruosos pri-^ 
yilegios. Dagoberto habia asistido, no 
obstante, durante cuarenta años á e»^ 
pectáculos tan terribles, habia tantas 
veces visto de cerca la muerte , quiB 
el instinto de religionnatural, eomuh 
á todos los corazones sencillos y boa-** 
radbs, imperaba siempre en su alma. 
Por manera, que aunque no parlibi-^ 
para de la consoladora ilusión de-las 



áos faenabas, habíera umsiderado 
como un Crimea el desvaaecerla en 
lo mas minimo. 

Viéodolas menos tristes, coutiauó; 

— EDhorabueiia,bÍja9 mías; mucho 
me gusta oiros charlar como ayer j 
esta misma mañana... riéndoos con 
disimulo de cuando en cuando , sin 
contestar á mis preguntas... tan em- 
bebidas estabais en vuestra conversa- 
cioD... como que hace ya dos días que 
parece Uerais entre manos grandes 
negocios... taalo mejor , con tal que 
estuis coiilculas. 

Las dos herm;mas se ruborizuron, 
asomó en sus labios una leve sonrisa 
l|ue hacia contraste con las lágritnas 

}uo inundaban aun sus ojos, v Rosa 
ijosl soldado, no sin alguna tur- 
bación : 

<— ITo t« aseguro , Dagoberto, que 

solo hablamos de cosas iadiferentts. 

^-Bien, bien; si yo nada quV«>C(& 



saber. . . €on que descansar tódai^ta 
algunos momentos , y enseguida á 
eanallo , porque se hace tarde, y an- 
tes que llegue la noche hemos de es* 
tar en Mockern. Mailána al amane-* 
^ cer hemos de ponernos otra yéz en 
camino. . 

—Aun tenemos inuchó que andar? 
dijo Rosa. 

— Para llegar á París? Sí, hijas 
mias, unas cien jornadas. Aunque oo 
andamos muy ligeros, no dejamos de 

avanzar y sobre todo, viajamos 

bariato, porqué nuestro bolsillo está 
bastante desprovisto* Un cuarto. para 
vosotras, un jergón y una manta pa«* 
ra tní junto' á la puerta , con A^iia-- 
fiestas á mis pies , un montón de paja 
frasea para el viejo JiDviQly hé -aqui 
todos los gastos de nuestro viaje^ No 
hablo de la comida , porque iW dos 
juntas no coméis tantooomo un ra^oii, 
y yo he aprendido en Egipto y eoEsr* 
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paHá i ni» ieaer hambre cuando no 
abunda el alimento. 

— Y todavía quieres economizar 
mas Haciendo túmísmo la comida, sin 
permitir siquiera que te ayudemos.; - 

—Y eso de lavar tú todas las no- 
ches... obl esa faena nos pertenece. 

—♦Ahora iría yo á dejar meter en 
el agua de jabón esas manecitas. Por 
atraparte, un soldado en campaña, no 

se lava su ropa ? Aqui dónde me 

vei» he tenido siempre la vanidad de 
ser la mejor lavandera de mi escua^ 
dron. IXigoI digo I j lo que es aplan- 
char, k. lo hago alas mil maravillas,' 
sin^ que sea esto vanidad. 
' —Ya se ve que aplanchas perfec- 
tiimieiite. 

I l'ii'^Solo que al guna vez ..:... dueles 
chamuscar... dijo Rosa sóoriéndose^ 

—Cuando la plancha está muy ca-^ 
líenle... qué diablo!... por mas oue 
me la^acerque i la cara... es tan a|i-¿ 
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rá mi lez....r sobre que no siento el 
calor!*,., dijo Dagobérto coa una for- 
malidad imperturbable. 

— No- conoees que nos chanceamos , 
buen Dagoberlo ? 

•^-Entonces 9 hijas mías, si os pa- 
rece que desempefio bien el oñcio de 
lavandera , seguid siendo mis parro- 
quianas; esto es muj e<^nómico, y 
cuando se TÍaja yienelí bien todos los 
ahorros , sobre todo para los pobros 
como nosotros , porque es preciso 
que tengamos con que llegar á Paris. 
Nuestros papeles y el medallón que 
lleváis harán lo demás : asi lo espero 
á lo menos. 

— Este medalloii es sagrado para 
nosotras... Nos le 4tó nuestra madre 
al espirar. 

— Cuidad muicho que no se os 

fiierda. Ved de cuando en cuando sí 
o lleváis. 
' ~Aqui está, '4tjo Blanca, y sacó 



-^ca- 
de su cklura an médbHon ée bronce 
que lletaba en el cuello suspendido 
por una cadenita del misino, metal. 

Este medallón tenia en sus dos ca- 
icas las siguientes inscripciones : 

Vlctkna: 
de 

L, e. D. j- 

Rogad^por mi. 

París 
13 de febrero de 1682. 



Parw 

Calle de San Frantcisco, número 3 
Dentro de siglo j medio 

estaréis 
en 13 de febrero de 1832. 

Rogad pm* mil 
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Qué significa estov Dagoberlo? 

esélamó Blanca al contemplar tan 
Ittgnbres inscripciones. Nuestra ma«<- 
dre no pudo espücárnoslo. 

— Haolaremos de todo esto esta no* 
c6e al acostarnos, contestó Dagober- 
to. Se h^ce ya tarde, partamos..... 
Cuidado con el medallón*.. Tenemos 
qoe andar una bora para llegar ala 

posada yamos% hijas mías, una 

mirirda á ese sitio donde cayó mues- 
tro valiente padre, y á caballo... á 
caballo! 

Las dos huérfanas obedecieron sin 
tardanza , dirigieBdo su última y es- 
presiva mirada sobre aquel sitio que 
tan tristes recuerdos habia desperta- 
do en la imaginación de su guía ; y 
con el auxilio de este , montaron de 
nuevo en el venerable Jovial. 

Este buen animal , lejos de pensar 
en abandonar su puesto, habia pro- 
curado , Cómo veterano de previa 
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sfoD, aprovecbar el tiempo < 
do la ^esca jrerba del suelo estran— 
gero , siendo objeto dé )a« miradaa 
algo envidiosas oe A gna- fiestas , que 
cómodamenle posesionado del pra- 
do , con el bocico tendido sobre las 
manos , descansaba grandemente. A 
la. señal de maccba volvió el perro á 
ocupar su puesto detrás de su amo. 
Dagoberto, sondeando el terrenoxon. 
su palo , conducía de la brida el ca- 
ballo, con precaución , porque el pt* 
so de la pradera estaba cada viex mas 
blando y cenagoso , por manera qae 
á pocos pasos fué preciso oblicuar 
bacía la i/quicnlu para ir á lomar la 
carretera, 

Al llegar a Mockern preguntó Da- 
goberto por la posada mas inlcrior 
del pueblo , j le contestaron que no 
había mas que la del Halcón Blanco. 
— Al Halcón. Blanco pues, esclarná 
■ el soldado. .__ -j-. '...-■ 



■"''{.■''- , ' '.^ ' 



^<£>3Sf'SS'^d^<& « 'SS2< 



AloiMKK, el dáHaador: de fieras, había 
aUertO'Tep^idas yeoe^el postigo de 
la ventana de su desván, que daba 
al patio de la. < posada del Halcón 
Blénco , agualdando, imp^iente la 
Ik^^ada jde las huérfanas j el solda^ 
do; peroxoino nofllegasái estos an- 
siados {iersonagés,^ emprendió de nue* 
Vo:sas paseos ipor la liabitacion.,: los 
brazos^ cruzados , cabizbajo y pensar- 
tivoi oomo si Reflexionase acerca de 
los medios, de Uevaí; á.cabo algun 
plan. Su atroz fisonomía ostentaba 

TOM. I. 5 
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una espresion mas siniestra que d^ 
costumore. 

A pesar de su. brutal aspecto, era 
aquel nombAs dotado de inteligencia 
y perspicacia. La intrepidez que en 
sus egercicios ostentaba, la sagaci- 
dad del charlatanismo atribuida á $u 
conversión ^ sd lenguag^ entre mís- 
tico y solemne, y cierta hipocresía 
llena de austeridad, habíanle dado 
bastante predominio en los pueblos 
que en sujs penígrinacioiies solía vi- 
sitar. 

Fácilmenle se qonoibe^iiie dfsde 
mucho Mt0s dcr su ciMnrersion , ka-»- 
biiase MorokfaníiilMivizadb eotí bscoé^ 
t«nbrer«aivage8Ídíe las fieras. Nací* 
do en el hort^ de la Siberkwlué 4cs*» 
de los primeros años fie. su j aventad 
uno di^ los mias <>9ades cazadores '>dé 
ososy rangíferos. En 1810 abandonó 
esta profesión para iservir de guia á 
un ingeniero raso i comisioBSidoi dq 
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bácer ésf^acíoiies eti las regione» 
polares. Sigoióle Morok á San Pe* 
terslnirgio t en donde después de aW 
gtinas yicisitndes de foi^tUna , ftté 
empleado en el número de los cor- 
ifeos imperiales, autómatas de hierro, 
á quienes el pnas leve: cápricbo del 
déspota lanza en frágil trineo, eíi la 
inmensidad del imperio ^ desde la 
Persia liasta el mar Crlaciah Para es- 
las gentesr que Viajfan dia y noche con 
la rapidez del rayo , no hay estacio- 
nes, ñi obstáculos , ni fatigas, ni pe« 
Ugroft; proyectiles humanos, es pre- 
ciso que se rompan ó que llegiien al 
eabo. Sotaasi se concibe la andada ^ 
el vigOFv la resigriaeion de tales hom-^ 
bffés avezado» á semejante género de 
vida. 

E^ kiúÉil referir ahora por qué par- 
ticulares circunstancias había abando*» 
nado Morok su primera profesión por 
otra» y babiaipor fin estrado, como ca*^ 
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tecúmeno, en una casa religiosa de 
Fribi:urgo. Lo cierto es. que, después 
de verificada sil conv^siont conaeDzd 
susescursion^ nómades con jaulas de 
fieras; cuyo origen se ignoraba. 

Morok continuaba paseándose en. 
su desván. 

Era ya.de noche. : 

Las tres persona» cuya llegada es- 
peraba con tanta ánsieaad, no apa- 
recían. 

Cada vez se paseaba mas agitado. 

Paróse repentinamente de un mo-^ 
do brusco ; inclinó la: cabeza háciai la 
ventana, y escuchó atentamente. < Te-> 
nia buen oído.. é oido do salvage. . . • 

— Aqui están ! gritó con ua pkr« 
cer infernal. 

. Acababa de conocer las ¡Husadas de 
un hombre' y de ua caballo. 

Acercóse á la Ten^na,^ akrió caá* 
telosamenteel posligo, y ^ióíenítrareti' 



el patk) de la posada á las dos niñas á 
caBaUo y al veterana que les servia 
de guia. 

La noche se habia puesto som- 
bria, nublada; el recio viento hacia 
oscilar la lu2 de las linternas que 
ahimbraban á los recien llegados. 
Eran tan exactas las señas que tenia 
Morok , que no podia dudar un mo- 
mento de la identidad de los viaje- 
ros; y con la seguridad de tener lá 
presa en sus manos, cerró la ventana. 

Estuvo no obstante un cuarto de 
hora pensativo,. sin duda para coor- 
dinar sus proyectos , hasta que por 
último , asomándose á la trampa que 
ddba^ntrada á su desván, llamó: 

—Goliat I 

— Señor? respondió una voz aca- 
tarrada. 

— ^Ven acá. 

— Qué hay de nuevo ? Vengo 

de la carníceiia y traigo a(\ulW<^w^^ 
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Lhs gibadas déla escalera en»e- 
jcaron á naíoyerse y á crugiir ; inmédia-- 
lamente apareció al nivel del [nio una 
cabeza deformé. 

Goliat [y le cuadraba perfecta- 
mente esteniómbre, porqile tenia mas 
de seis pies de alio y uña corpulencia 
hercúlea) era estremadamente feo: 
sus ojos bizcos se hundían bajo una 
frente catta y abultada v sus cabellos 
y su barba roja, poblada y tiesa como la 
crin, dabati á sus facciones un carác- 
ter bestialmente salVage; entre sus 
anchas 'quijadas,^ armadas de dientes 
á guisa^ de gárños , tenia un trozo do 
vaca cruda de diez á doce libras, cre^ 
yendo sin duda mas cóinodocoiylucir 
asi la comida, á fin de poder iiervirse 
de las manos para subir la éscitlera 
que vacilaba bajo sü peso. 

Acabó de salir de la trampa aquel 
cuerpo inmenso , y en siti cerviz de 
toro, en la sorprendeniie añchwa de 
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SÚ peoho y.ésp^das, en la gordura 
áe sus brazos y piernas, adivinábase 
fácilmente que, aquel gigante podia 
luchar con un oso cuerpo á cuerpo, 
sin temor de ser vencido. 

Llevaba Un viejo pantalón az.ul con 
listas encarnadas reforzado de badana, 
y una especie de cbupa ó. mas bien de 
coraza, de un cuero muy fuerte, en 
el cual se conociaa algunos arafia^os 
profundos de los animales. 

Asi que acabó de subir, abrió Go* 
liat su boca descomunal, v dejó caer 
al -suelo la carne, lamiéndose en se-r 
guida los bigotes con voraz agita* 
cíón. 

Este monstruo, habia» como mu^ 
ehos saltimbanquis, empezado á co- 
flier carne cruda en las ferias mediana- 
te retrij^ucion del público. Así se ha- 
bituó á este alimento de salvage , ^ 
uniendo su gusto al interés , hacili 
con sus airosidades runa especie de 
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introdacciÁn á Lcfs ejercicios de Uo- 
rok , devorando ante el vulgo algu- 
ñas libras de caroe cQida. 

— La ración de la ñlturU y b mia 

cslún abnjo. Eslas suii las ilo Cnlii \ 
Judas. Dónde está el cuchillo ? Voj' á 
uarLirla por el medio. Nadu de pre- 

rorenciiis partes iguales Dolre la 

bestia y el hombre. \ cada Loca su 
ración. 

Arremangústí al decir eslo, y de- 
jó yer su lirazo velludo como la piel 
de UD lobo, con unas venas faiiicna- 
das del tamaño de un dedo pulgar. 

— Mi amo , dónde eslá la cuchi- 
lla? preguntó nuevamcnle busciíndo- 
la con los ojos. 

En lugar de responderle , el Pro- 
feta le dirigió las si^uioules pre- 
guntas. 

— Estabas abajo cuando llagaron 
los nuevos viajeros? 

— Sí señor : en aquel iiiúnií^nto 



llegué yo también de la éaiHiiceria. 

rrrQué sogetos son? 

— Dos niñas en un caballo blanco 
y un buen anciano con grandes bigo- 
tes, que las. acompaña. Lacuchílíal.. 
Las fieras tienen mucha hambre... yo 
también... La cuchilla ! 

—Sabes en qué habitación s&les 
ha alojado? ■ * 

' — El posadero las ha conducido 
hacia lo .último del patio. 

— A lahabitacionque da al campo? 

— Sí, mi amo? pero y la... 

Una tempestad de rugidos horri-^ 
bles «stálló en aquel momento , ha- 
ciendo estremecer el desván, é inter- 
rumpiendo á Goliat. 

— Lo oís?. el hambre enfurece á 
las bestias.... Oh I si yo pudiese ru- 
gir como ellas Jamás he visto á 

Juda$ y á Cain como esta noche; dan 
tales saltos en sus jaulas, que todo lo 
rochpen. Y 4a Uuertel Sus 'ojos bri« 
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Uan como dos luceros. Pobre Muerte! 

Desoyendo Morok las palabras de 
Goliat, continuó: 

-—Con que las jóyenea en la habi*; 
tacion que está én^el fondo del patio? 

—Sí , si ; pero decidme con mil 
diablos dónde. está la cuchilla? Deade 
la ausescia de Karl tengo que cargar 
con todos los negocios , y. esto suele 
retardar nuestra comida. 

— Y se.ba quedado con ellas el 
anciano , preguntó Morok. 

Aturdido Goliat al ver que á pe- 
sar de sus repetidas instancias mira- 
ba su amo con indiferencia la manu-^ 
tención de las fieras, contempló al 
Profeta con asombro. 

— Contesta , bruto. 

— Si soy bruto, también tengo la 
fuerza de los brutos, replicó Goliat en 
tono amenazador. Y bruto á bruto^ no 
sé yo quién saldria Tencedor. 

— Te'preguiüo si se ha quedado el 
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viejo en la habitación de las do» ni- 
ñas? repitió Morok. * 

— ^No señor, respondió el gigan- 
te. Después de haber conducido el 
caballo á la cuadra, ha pedido uñar-* 
tésoñ con agua^ le ha colocado en el 
portal, y á la luz doLfaro^ se faapues-r 
to á jabonar la ropa!... A jabonar co-^ 
mo una lavandera , un viejo con loá 
bigotes. canos y retorcidosl.... £soes 
como si yo me metiera á imitar los 
gorgeos de los canarios , añadió Go-| 
liat, hadéndo con los hombros un 
movimiento de desprecio. Ahora que 
os he respondido ya, mi amo, dejad- 
me pensar en la cena de las fieras f y 
recorriendo con los ojosL todos los 
rincones del desván, añamó* dónde 
estará la maldita cuchilla? 

El Profeta quedó meditabundo un 
momento, y dijo: 

— Esta noche no has de dar de ce- 
nar á las fieras. 
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go-ttiaestfe, adonde esta iñisiüa tarde 
fiíí yo á visar mi licencia, y cuyamu- 
ger me compró; varios Hblriios y un 
rosario? 

' : -^Si:, contestó birufléftmente el gi-^ 
gante. 

*-^ Anda allá y averigua por medio 
de la criada , si mañana al amanecer 
estará de fij<» en casa el burgo-" 
maestre. 

^-Para qué? 

*-rPara decirle una cosa muy im- 
portante. De lodos modos, dile que 
eái preciso , y lé ruego que no salga 
sin^ quejo le vea. 

- — Bueno;. pero á esos pobres ani' 
males no podria darles de cenar aña- 
les de'ir á \:asa del burgo-^naestre? 
Siqúierf á la pantera de Java... es la 

que está mas hambrienta Yamos» 

BU amo; solamente á la Muer te.. <^ Yo 
me contentaré^con un bocado, única- 
mente para hacerla comer : Judas 



-79— 

Cáin. y' yo aguardaremos cen resiga 
nación. - : 

<— Apuradamente á la pantera me^ 
nos que á nadie debes dar de cenar... 
y té lo prohibo terminantemente. 

— Por los caernes del diablo, ies^^ 
clamó Goliat, qué tenéis boy? Qué 
me ahorquen si entiendo una palabra. 
Lastima es por cierto que noéstéKarl 
aquí; pues como es asaz maKgfíio, me 
ayudaría á comprender ese empeño en 
que los pobres animales no coman, 
Qiiando están pereciendo de hambre. 
i -^Ninguna, necesidad tienes de^ 
comprender. nada. * 

— Y no Tendrá Karl pronto? 

— Ya ha Tuelto. 

— Dónde está ? 

-^Hft vuelto á salir. 

f^Qué demonios de idal y reni^ 
das! Algo pasa aqui de estracNrdinario^ 
y Kárl.... 

-^Ahorano es cuestión de Karl, si^ 
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no de ti: aunque tu baímbre esde lobo; 
tu malignidad es de zorra; y cuando 
quieres, no lé yas en zaga á Karl. 

Morok dijo esto ' cambiando dé 
fisonomía y de lengüage , y dan'do 
amistosamente mías palmaditas en el 
hombro del gigante* 

—Yo maligno ! - 
i-, .,— Sobre que ésta noche puedes 
ganarle diez florines. Tendrás mali*-^ 
da para ello? 

— A ese precio indudablemente 
seré maligno, contestó el gigante 'eon 
estupidez y • satisfacción. Sepamos lo 

3ue hay que haCer para ganar esos 
iez florines!. : « 

— A su tiempo lo «abrá». 
— Es cosa difícil? 
— Ya lo verás. Lo primero e»ir á 
casa del burgo^maestre */ pero ^ntes 
det salir enciende ésa leña. ' 

— Muy bien, mi amo, dijo -el gi- 
gante oigo consolada de la tardanza de 
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ta comida con el- alioienle'de ganar 
-<li«t floTinéd.. . , ■' ■ '■ ■" 

■ ' —-^tmAtis «a d fuego esa rara 'de 
acero para que arda, auadiú el Profeta. 

— Corrienle , mi amo. 

— La dejarás en él , irás á casa del 
burgo- maestre , y volverás á aguar- 
darme ;i{|UL. 

— Enliendo, mi amo. 

— Y manlendrás constantemente 
el fuego del hornillo. 

— Estú bien, mi amo. 

— Morok dli) un paso en ademan - 
de salir: poro retrocediendo en se- 
guida , dijo : 

— Con que el viejo está lavando ea 
^ el portal? 

— Sí, mi amo. 

— Que nada se te olvide, la barra 
eu elfuego, el burgo-maestre, y 
aguardas aqui mis órdenes. 

Dicho esto , bajó el Profeta por ' 
la trampa y desapareció. 

TOH. 1. 6 



—Diez florines, dijo el gigante, 
DO -es cosa de despreciarlo». Manos 
pues á la obra, j empeió á encender 
la letia. , 
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1^0 se había equivocado Goliat.... ¿ 
Dagoberto estaba lavando con la imr 
perturbable gravedad qué hacia to- 
das las cosas. . 

Si se reflexiona acerca de las cos^ 
tumbres del soldado en oampaila , úú 
debe sorprender semejante esceatri- 
oidad aparente; por otra piarte , la 
principal idea de Dagoberto era eco^ 
nomizar.la.corta cantidadtde metálico 
que tenian las huérfanas r y evitarlas 
toda clase de latigas. y cuidados.. Asi 
«8 que todas las noches á la eónclu^ 
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bario qae daban á'FraiicisGo,Bao¿QÍn 
(guia de las ¿os hüérfaiiaaí):cúadda.se 
\b citaba coma' uiió ;de los más bellos 
y bizarro^) granaderos dd la guaina 
ifBpériál dé áxaballo. 

Habo i|n «oiníbate que duró todo 
el dia>«Én ventaja decisiva... La; cóm^ 

pañía á que perteneéia; nuestro solda^ 
do , babiñ úéá enviada Ae deataca- 
oientb áoéuparlas ruioast de Ui» pile^ 
blo abandonado; coloeadas la-s eent^ 
. tíñelas ^ la mitadde la^u^erza perma^ 
nec^ó á caballo y la^o^r^^ mitad posd 
pié á tierra para deaea»sar. Nuestro 
soldado habla cargado á los ei)emi«> 
gos denodadamente sin ser herido, 
pues solo eonfahá ; y esto para me- 
moria , un profundo rasguño que le 
había hecho cierto kaiser litz en el 
nuislo^deun bayonetatco toi^peniente 
asestado de abajo arriba. . 

-^Ladhronl mi» «pastalones. '.nuen 
vbsl esieUmó el granedero al varios 



abiertos por el mnslo , y'se vengó de 
so xoDtrarío dándole ana dieslrisima 
cachillada que abrió' la cabeza del 
austriaco. Baudoin mostraba la ma- 
yor indiferencia por la desolladura 
(pie faabia sufrido, al paso que senlia 
vivameale la desastrosa rotura de sus 
pantalones dei gala. 
- Tan pronto como llegó la noche, 
habiéodole tocado echar pié á tierra; 
so apresuró á reparar osla descreída 
é la luz Ae\ fue^io del vivuc. Sacó su 
hilo mas lino, pñsose su dedal, qui- 
Ifee botas y pantalones , v volvió es- 
tos al revés para que quedase mas di- 
simulada la costura. 

Este acto individual de desnudar- 
se , no hay duda que pecaba un poco 
?n indisciplina militar ; pero el capi— 
tnn que hacia la ronda, no pudo con- 
tener su risa al ver aquel valiente 
que muy seriamente sentado sohre 
tas pies, con su gorra de pelo eu la 



cabeia>!sli:casaca de gMaí puesta; i»». 
botas áaa lado y Itís pf ntalpnes del 
Fevés sobre las rodillas, estaba co- 
siéndptan locmal y grave como el 
mejor sastre instalado en su obrador. 

.Estallóle repente un tiro , los 
centinelas se relegaron ai destaca^ 
meato daádo la voz^ de :á las armas I. 

-r^A ed»allo! gritó el capitán con 
Toz de trueno. 

/ >Todo8 los ginetes estaban ya en 
sus «sillas: el malhadado costurero 
era^uia de la primera mitad , y sin 
tiempo para nada, púsose los panta^ 
Iones del revés, como se hallaban, y 
descalzo montó á caballo. 

UjDia: partida . de cosacos , aprove- 
ebándose de la proximidad de un bos^ 
qué , / faabia .intentado sorprender el 
deatacáimento. £1 encuentro fué bor^r- 

V 

roroso : nuestro veterano trinaba de 
eórage,. porque siendo cuidadoso en 
d^m^as^ de sus prendas , veia el la-^ 



mefkilable.esilido de suspanáaloaes^'y 
dphtaba por. perdidas sus, botas: ra*^. 
biaba de ira, y nunca iepairttó saisí 
sablazos de mejor gana ^m aqñeUft 
nocuB'» / - ■ ■ \ t ' > ■ . 4 i 

La lana alumbtabfi la eibpeáada re- 
friega, y iodos pudieron adsÉiiráli) el 
arrojo y audacia d«l griaiiádeffo^qiie 
matóla dos. jcdsacosié biió <(>risU>Bero 
á un oficial. íj • ; i ;. .ní / 

Después' de esta.«iStcaraiuBaá ,ren 
la cual conserTÓ el;desiacamehio ^^u 

Eosicion, mandó el capitán format eo 
atalla á sus soldados y é hizo saiir ák 
árenle al colsturero parafelitilarle pú-l 
blicamente por sü brillalBtecondMetaL; 
No boy . diida<«pie -el soldado; bi4)ie- 
ra querido ievitar en ¡ai^él moiaeort 
to tan honorífica didtinbictn^' pera iiuf^ 
baprecáisioii de obedecer^ y sinUóilHiy 
serio de su^p«»e9to.< « i • "i i 
No fué poca U- sor pr^a * del capi^ 
tan y de sus, eamaradas ^ al vgrsalür 




al (tñÉáe aquell hombre grtTé y eir-f^ 
cuospecio, apoj^aiido sut pies descaí^: 
zos sobre los estribos , en&eñando^ 
parte de sus piernasr' desnudas y los 
panialQUes puestos al rfiyés.: » 

• Absorio quedó el cft{¿taiii aLyer iam 
rara figura; pero, recordando laipon 
sieion en que Habia: yisto i al asoldado 
pocoManies de la alarmit^ compééndíd 
el caso y le dijo' en .to&ci dé ¿anibm: 
. -cAhtuiíaBie! Conque t& li^ieré» 
imitar al rey Dagobétito? Como elle 
pooea los calzones al reyes ? 

Elrigor; de la díscipUua' no .fuá 
obstáculo para que los soldados soM 
taran la carcajada al bir la ocurrencia 
del capitán» Pero tiuestro héroe, tie- 
so en su silla^ ccMi el pulgar izquier'^ 
do en el pasador de las riendas reeon 
gidas:, y el puño del sable apoyado 
áobre el muslo deredhó^ eonseryd su 
imperturbable sangre Iria; y haciendo 
media conversión , Volvióse sififles^ 



—90— 

iftñéará>9ii puesto , después dé faa^ 
ber recibido las felicitaciones de su 
capitán; 

Desde aquel tnotnento y Francis- 
co Baudoin, fué' conocido en la güar*- 
día) imperial con el noiíibre de Dago- 
beiftoi ' 

< ©'agdbérto , pues , es el que esta-^ 
bái ahora ocupado en jabonaren el 
portal de la posada, llamando la aten^ 
eion^ 4^ los que bebian cerveza ^n 
una pieza inmediata , desde donde le 
observaban con curiosidad y asom- 
bro. £1 espectáculo no dejaba de ser 
bástante original: 

> Habíase despojado Dagoberto de su 
capóte gris, y con la camisa remaa-* 
gadá restregaban sus vigorosas ma*>- 
Bos fuertemente con el jabón, un pa^ 
ñólito mojado y teiidido en la tabla» 
cuya estremidad ^estaba metida en el 
artesón lleno* de agua. El brazo de-^ 
ruello del lavandero ostentaba varios 
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dibujos de emblemas militares, girar) 
bados en el eútís con colores encar-' 
nados y a/ules, y dos cicalrices pro- 
fundas que podía meterse el dedo eni 
cada* una de ellas. 

Fumando sus pipas y despachando 
sendos vasos de cerveza , contempla-í 
ban lo^ alemanes con fundado asom- 
bro la origioal ocupación del anciano 
ée largos bigotes , de éalva respeta-^ 
ble , y de gesto adusto , porque las 
facciones deDagoberto tenían dura y 
avinagrada espresion cuando no esta- 
ba en presencia de sus huerfanitas; y 
tanto mas campeaba este carácter >ce-- 
fiudo en aquel entonces, cuanto que 
empezaba á apercibirse que era el 
blanco de la curiosidad de aquellos 
hombres que tanto se asombraban al 
yerle ocupado én una labor que á él 
por; hábito, tan sencilla y natural le 
parecía.' 

Apareció el Profeta en esta crítir 



c« ocasión « Miró al reí erano por es^ 
pecio de algunos segundos; y aproii* 
mandóse á 61, le dijoeii francés y en 
tono burlón : >. 

— Hola , c amarada ! No tenéis; se-' 
gun parece, gran confianza en la ha- 
bilidad délas létvanderas deMoekern? 
- Sin leraát ar i mano dé su tar^a voN 
vio Dagoberto la pabeza ; frunció las 
eejas^ miró al Profeta de soslayo , y 
guardó silencio. 

Admirado Morok de esta eonduc^-^ 
ta , añadió : 

; u-No me equivoco , vive DioS;' 
Vos sois franíies. Las palabras que 
v^O gt*abadas en vuestro brazo* lo 
atestigua», lo mi^mo. que vuestro as-» 
pecto militar; se conoce á primeria 
iristai que sois un veterano del impe-^ 
rio , aunque esa ridicula ocupac^ion 

Earece propia de manos que mag 
ien han empuñado la rueca de la^ 
viejas <pie el sabl^ dé los héroes, ' 
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Dágoberto permaneeiá siltenoiosír, 
si bien no dejaba de morderse lo6 
bigotes y dar inequívocas señales de 
coriiprimida afectación; porque el ash 
pecio y las ironías del dbmador ide 
lleras le disgfui^iaban éo demasía. Lc^ 
jos de eoñleaerse , añadió el Profetas; 

— Estoy seguro, camarada, q^e 
no sois sordo-^mudb ^ y vivie Dios, 
qne no adcanao la razón de vuestt'o sír- 
leticio. . « 

Agotada ya la paciencia de Dagor 
berto^ volYÍé*bra$cameñte la cabesfi 
bácia Morok , lo íniró con ceno y le 
4ijo ton aspereza; « 

— Ni os coDotOQ , ni ^deseó cotaot- 
«eros ^ con que... dejadiné en p«z , y 
Tolvió ásu trabajo. • 

-^Un yaso de vino del Rhin es .eíl 
■Áejor medio para bacer amistades!. Se 
•os convida , ¡camarada».. Hablar^ixkte 
de nuestriaa campabas , poi^que laínf 
bien he e;)tatdo yo en Ja^^rrat.^.^^ 



hago está adyertencia para T^r si sois 
conmigo mas atento. 

Las venas déla caira frente : de 
Dagoberto se hinchaban por gradosi 
El tono y lá obstinación del interpe- 
lante , anunciaban encubierta provo^ 
cácion; por esto se contenia el vete- 
rano. 

—Quisiera saber por qué no que- 
yeis beber un vaso de vino eu mi cóm* 
pañia. Hablaremos de Francia.,. He 
«stado también en Francia largo tiem- 
po . Buen pais 1 Y tengo la mayor 

satisfacción cuando encuentro en 
cualquier parte un francés... Sobre 
"todo si es tan diestro como vos en 
tnancdar el jabpn... Como tuviese yo 
una doncella de labor , la mandaba 
inmediatamente á vuestra escuela. 
' El* sarcasmo se manifestaba ya sin 
disimnlo. La osadia y la bravata se 
íeian en. las insidiantes miradas del 
í^ro/9la, Dagoberto conocía su genio 
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demasiada para no merer qíie una 
disputa con tan insolente adversario, 
podia ten^; graves . consecuencias ; y 
queriendo eyitarlas , fué á situarse 
con au artesón en«l opuesto estr«mo 
del portal; lisonjeándose por este me^ 
dio de qae tendría fin 'un altercado 
que ponia el sufrimiento á una prue^ 
ba • violenta en demasia. 

Un rayo de alegría brilló en los 
rojizos: ojos del domador de fieras; 
«I circulo blanco que cercaba sus 
pupilas , pareció dilatarse. Pasó dos 
ó tres veces la maño por su espe- 
sa y larga barba , indicio de su in- 
terior sati sfaccion ^ y volvió á aprcn 
ximarse al soldado,, acoinpañado ya 
de varios de los bebedores de cer- 
veza, 

A pesar de su flema,' estupefacto 
y colérico.. Dagoberto, viendo la im- 
pudente obstinación del Pr^feta^ con* 
cibiópor un instante la idea de rom.- 



Íierle la cabeeai con la tabla en «pie 
araba ; fiero se aeordé ^ de las 'biiérH> 
fanas\ y se resignó atoado. . ' 

Criiíando entpooeS: Mor ok ios . bra^- 
008, le dijo con l^é» la actítiid^ de la 
•insoleiicia^: : ••• -• :!*; " = -í • "; '■•■• 
'^Sois uagnosero^lMlmbre del ja^ 
hwil Y TolTiéndofié iá los: cnríososn, 
les dijo en alemaa:.£«toy diciendo i 
^es^e Iraiicies I qué es un ^grosera: ve- 
3%mofi si me ^vespénde, y si' Uega-el 
<€afi0 ;die 'darle wBSk bsena feeijieni. Dibs 
miB lihtB de isiér icambrristp , afiadi^ 
4l€iio de: compunción c pere^ el «SeAor 
-me ba iluminado ^ sój obra «uja^ y 
por respeto'^ él dwbó haoer que sil 

Está^desvérgéniadaiyrústiea pero- 
rata , fué aplaudida por los curiosos 
'á qilieDésJSédinígia; lafama del Pro- 
feta 'bab&aUegadJoifiMokeni; el vul^ 
go agiiiardábailns'de fiUlft'I^)Tesetlláf- 
-€toineS) 4{u¿ ésiaba> anmoiada parael 



dis siguióte, 7 este preludio le oom- 
flaeia >en estremo. 

~ ' Al óir la- provocaeion^de su ad^ 
TiBrsáFioi Dagab^te no pudo dejar de 
decirle: > 

— También comprendo el alemán. 
Habladle si' gustáis, tf^e Umbien se 
os' entenderá. * 

~ ' . iba «ngrostnSo progresivaBiente 
el número de espectadores , él espec^ 
lácnlo se hacia cada ver mas curioso 
y picante , j ya la plebe formaba un 
circulo en torno délos interlocutores. 
' £1 Profeta dijo en alemán : 
; ;«^Os ne dicho que sois xin gro-^ 
«ero, 7 lo repito ahora: un grosero 
impudente. . . . qué respondéis á e^to? 

•^Nada..... dijo Dagoberto con 
aparente. sangre fria; y pasó á layar 
otra^pieza^ 

-r-Nadal... repKcÓ Morok. Alabó 
Toestro beroiimio! No seré yovtan 
breve , pves debo «ftadir ^^^ ^^^tt^"^ 

TOM. I. ^ 
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honrado ofrece cortesmutenn. vabf 
dp Tino Ji>uae»trangero,!Ao Liene es- 
M áereebA á responder ootí ioeolrnte 

arrogancia y luoroce que se !e cn- 

seiio ú vivir. 

GraadeR goliis de BUítor manaban 
de la frente j mpgülas <le Dagobcrln, 
8u itncba perilla se nidvia coma agi- 
tada por una convulsión nerviosa; pe- 
ro el veterano sabia dominarse. Co- 
gió por dos estreñios el pafluelo que 
acabub.-! de sumergir on el agua , lo 
sacudió, y rclorciéndolo para espri- 
rairto, empezó á cantar eiitre dientes 
I» siguiente antigua y cfaocairóra can- 
ción de cuartel: 

De Tirlemont , el yülano 

pueblo de iofernales grutas . 

saldremos, el sable en mano, 

diciendo adioa á.... etc. etc. 
(Suprimimos el final de la copla por 
estar algo libreoientc rimada.) ■'' . 



l£i ¿ileteio tt qué se había cond<í- 
Hado Dagebeiffto , le sofocaba : el tan- 
U» de é6t(i-c\>|da desahogó sti cor azOn. 
Mor6k dijo á los cirenn^anies cotí 
airéde bipocresiat - ' 

N6 ignorábamos que tes ^dld^- 
do9 4e Napoleón eran paganos, que* 
hacían ée las iglesias cüadi^as para sus' 
caballerías , qoé ofendían á Bios cien' 
veces cada -día , Jr que eü castigo dé 
laiAtos pecados fueron sumergidos y 
ahogados en Beresina , como las tro- 

Eas de-FirrácHi; pei^onohemo$ sabido 
a^ta boVf <)ue á los que escaparon 
de aquel vCftStigo les ha impuesto eí 
Séilbf fliíñt sus impiedades, el de des- 
pójai'les ide su valor s áníca recomen- 
dación^ dué les quedaba.; Ahí tenéis á 
tm IvattiDt^ que ha insultado eti mi a 
una criatura que se halla en gracia úé 
íñósi y ápareríta ^1 incrédulo no cdm- 
tíféilder siqniei^a im deseo de qué iké 
té algiiiias4isculpad. ■.: ^orc^uA «v ^dlk^ ;v. 



— Por qué si no?... rc|)¡tÍóD3go- 
becto, sin mirar .il Profeta. 

— Si, DO... tendréis que darme una 
satisfuccion. Ya os lo lie dicho : tam-' 
bien yo he estado en la guerra... Pa- 
ra nosotros... aquí... cualquier par- 
te es buen silio.... mañaní^ al amane- . 
cer..., con dos sahLes.... detrás de 
una tapia podremos examinar de qué 
color es la sangre de cada uno.... si 
es que tos tenéis sangre en vuestras 

Semejante provocación empezó á 
asustar á los curiosos , que no espera 
raban tan trágico desenlace. 

— Queréis batiros! esclamó uno 
de ellos.... Linda ocurrencial Par» 
que os encarcelaran á los dos.... Las 
leyes sobre desalios son aquí tan se- 
veras.... 

— Sobre todo, si los que riñen 
son pobres ó estrungeros , replicó 
otro. Gomo llegasen á pillaros con las 



armas leh: la' tnáito ^ por de pronto os 
soplari« ef btírgo-mMesire en la car- 
cél'í "^ «tenipre pásariais dos ó trei 
meses de'^'prisioii, aiites de ser jnz-¿ 

—Seriáis capaces de delatarnos? 
prefunt6>Mor©k. - 

'^No por cierto^ respondieron \oi 
espectadores. Gobernaos 'comó güs-^ 
(ei¿..-. Os damos un aviso amistoso..! 
Haicod de él el caso qne os ácomodei 
.. .é.:»<Yo no teiiio la cárcel, •<¿sclám¿ 
el Prajpíía. Ve¿gan dos sables, y mía^ 
ñaña se verá sí me importa á mí üh 
camino lo que f^iieda decir 6 hacer el 
burgo-maestre: ' ' 

■ ■ -u^-Y qué haríais coíi lo!} dos sá4 
bles?4e i^reguntó flemáticamente Da-^ 
goberto. . . > : 

^^Cuando Vü^ empuñarais el uno 
y' yo el oti<o.:. entonces lo veríais... 
£1' Señcfr me manda vigilar por sü 
honor. • v 



Incorporóse Dafrobcrlo; recogió 
SH ropa lavada : In envolvió eu un pa- 
ñuelo ; nietió el jabón en una bolsiln 
de hule; y silbando ju candon favo- 
rila de TirlomonI ; dio un paso hacia 
idclanle. 

El Profeta frunció las ccjns, te- 
miendo ya que su provocíicion iba á 
quedar sin consecuencias: corrió á sa- 
lir al encuenlro de Dagoberlo; colo- 
cóse delanle de ¿I, como para cerrar- 
lo el paso; y cruzándose de brazos, 
miróle con insultante desfachatez y Id 
dijo: 

— Es decir, que uu veterano do 
esc malandrín de Boniipurte, no sirve 
ya mas que para desempeñar el vil 
oficio de lavandera.... y rehusa ba- 
tirse! 

— Sí, rehusa batirse.... contestó 
Dagoberto con \oz resuella; pero 1u 
palidez de su rostro crecía por ins- 
tantes. 



I • ». 
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Td vex .{amas iábi» dadé siqaiBl 
valpeotó tangrande praeba de so ateen 
Iftiy.' ternura ¿ las büécfaoas confiada» 
á su celo.. Dejarse insultar impune^ 
anente»! y negarse á admitir uh desa- 
fio « era el sacrificio náajor ^ue en ski 
obac^nid : podía Imcer ñn hombre do 
6tt fibra* : . 

-«-Esiá.viáte ^ue> sois «ni cofiardef 
TeAkeiat^miedoU..> Qué irevgüéiMa!... 
Y lo conresaís vos mismóL.. v ^'} 

Al escuchar esftos insultos' f hizo 
Dagfkfaerílo'ttii cafiü^zo teNriUé^-^omo 
#i:éft;el mpmttBlb que,4ba J!f taaizarsd 
contra el Profeta, liébiefa aidouepñli^ 
pido fiíN^ a^ha repentina refie»on . 
^ Enie|f6c;^0| hal;»ás(^ acordado de laf 
boéitlanaa^ y délt&tisdL entorpedmieftf 
tó aue un lance de honor , favoraUf 
él ai|y«it$trio I -. ocasipnakia iá sá -viaje. 
.1 Gqn.*tQ4oiy> finfe tan sígaificaú^o 
aunque n;iomentáneo , su estreiQ0ci4- 
iéfúmlQ: lie ^)^.; . W iBapreáion 4e su 
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áfbé^aiSbi.^. pálida y co^ierla iéVco^ 
pto'so isadory fuécfati imppnenié^ qiie 
el ProfHa j los Curiosos dieron /ui# 
paso airas-- •-•''.•■'■•* v: - ;í 

. Profundo silencio reinó duilanle 
alguno» ^gundbs i , ! y i una re p^ntinál^ 
mudanza atrajo en fovoi* de I>agi^l>er^ 
to las simpntias de los espectadores •; 
Uno db eUos dijo áloe deiiisüs ;: - 
. . . ! ^A buen ségAi'O qoie-esle hoinbré 
no es cobarde. í'í : r > T ( 

<• ^:U- rNoiborciflilo.'. 'i:-.'! ^í •• í/. 
( ^ •^Háfioca^ionesuencpeiieínteesf-' 
ta masTanor para ^rebasar UB desoifid^' 
que para aceptáriel'^ ^ n 1 > í.;! ; < 
. í> ! -^Segunaibente no ba ándadf niuy 
pírádenle él ProfetéJ ai provocarle de 
ie»a'mkne|raii;; Atcábo es uD.eriiiáq-»^ 

/ ;^^ — ¥- s¡rádfmtier»/el desafio ' y k» 
€ogiant ieáia come éistraiígero prisión 
-lárga« ''••.., ''•■■^' ■) *•; :• fu: 

í^Sobre iodo , : añadió olro » ^iaja 



éonidwjnüasiva Simple 11^(3^ ^dintiíi 
eionpo las de^^ariav sí «por ttiia'bie(»&ií 
a«e^tase'6l desafio? 'Qué SttdeÑlemlí 
esas. iMobres^ muchachas, si encaréeta-^ 
sen entierm estráñgera 'á^si^otí^ 
diiétot? ,' ' '^'■' :- -'V'.i/í^Mí i 

Los;espectadores cpie táif- pjrudefH 
t emeate se éspresarcm ; , llamaron la 
aieocion « de Da^^bepld. i<De9eoitabd 
eótijet óUo» un hombre gt)rdp ¡éexn^ 
peoib franfcói, ái quien tisndió'lpí wmú 
noéstré militar^ ídiciÓIiddl0^edn aeeii<^ 
tO:iifiÍablameiile«oémoiridefs i n iiní 
••í.í'^GrarfaS'vi'aiiiigó. ^■•:'''''-" .<'a ^■■'•> 
V I u.'£l alemán' áptel6 corSiarmenle^ili 
mano del:s<Ma4oi qr aiadiéi^!^ '^^' > ^! 
ir. -f-fidenthondirei, (bebed) uil^j>on- 
fhé pon ^Dosblrbs V y > iiuéda 4 'tíúestf(» 
cargQíi hacer ^onyehir á[ ese diqblp de 
fír»feta^ • qae andnvo ? demasiado^ige^ 
»ro<j en 'darse por jofendidof J uaeret 
andár^cdb yos a sablaéés. T n 
. : Hasta . enlonéet él- domadoir dé 



tieras había mirado con desprecio á 
los que abandonabaa su causa por la 
deDugoberlo; pero lo pensó mejor, 
y fué poco á poco disimulando su co- 
raje, porque asi le convenia. 

Aproximóse al soldado, j le dijo 
ea mejor Lono : 

— l'or mi parte aceplo el convite. 
Confieso mi imprudencia.... la mala 
acogida que hallaron an vos mis pri- 
meras preguntas, encendieron mí có» 
lera,... Con todo, repito que ht¡ sido 

imprudente en demasía (Luego 

con un acento de despecho compri- 
mido., ailadió):. El Señor recomienda 
la humildad:: os pido perdón. 

Esta pruebo de moderación f ar- 
repentí míenlo, fué recilúda con aphin- 
so y aprecio por los espectadores. - 

-r-l'a veis, os pide perdón , nada 
tCBeis que replicar, amigo ,^ coutinuó 
uno de ellos, dirigiénduso á Dagober- 
lo. Vamos á beber juntos.... uoestro 
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le con fr«u|He«a..::: 

^ — ^Aieeplft^, málHas; oslftpoga^ 
mtfseatimiihredetriieflnuiUiidas cfímr 
pMileraft de viaje^ díjd el hoidbreifdr^ 
do; para qae sé decidiese íBa¿obj«|rto.^ 
Conmovido -este por la$ : amistosas 
demoMraciene&:de Im alemáoefti, kh 
eosiesfó,: ■ / ■•.'' 

- .^-rGiraeifls; selU»e»..r..:safi^]Miéh«8' 
fMitea; j>er0refiaiid€rae;aoepla u» eom 
yi4e, eaipracisd luegoi con^ldar^.y ¿.ú 
—No hay qve apdiwrad,' de^db 
abéra aceiA«inoa/vi » es muy! juste. . . 
eadaenalá su vee^ Né^lffóis paf atéméi 
UprímeráTrendáj^^CN^flarfegiMida'; ; 
I -^^l^obrexa nares TÍle2d^7re)»Ucó 
Dagoberto; tHhú í cori&nrob r' fnncn^ 
naente'fjof- no léngOimediés piífapa* 
gjaff' á miiinirftiie : . tesieinoii cpíie' andaé 
aun kirgas joffnadaf V T no.e¿i|>rMen% 
te hacer ^mios ihétües»: ■:■■'. = /? 

. -^ Jü : aeUado prénmoié esfas^^^* 
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hraS, con úl dignidiid t sencillez, aiin^ 
que con rcsolurian, que los alemanes 
no se atrevieron k reiiovur su oftírla, 
pues comprendieron que un hombre 
del carácter de Da;;oberto, no podia 
aceptarla sin humillación. 

— Tanto peor, dijo c! hombre gor- 
do. Hubiera tenido un placer en, be- 
ber con vos. Buenas noches , biaarro 
militar, buenas noches I Se baCe tar- 
da ys, no sea que el posadero del 
Halcón Blanco cierre la puerta j nos 
deje ea )» calle, 

-^Felices noches, señores, dijo 
Dagobcrto dirigiéndose ú la cuadra 
para dar á su caballa el segundo picu^oJ 

Accrcósele Morok , y con acento 
aun mas humilde, le dijo: '' 

—Me be conferido culpable, y os 
be peditlo perdón.... nada me halléis 
respondido.... me conserváis algún 
rencor? No me decís algo? 

—Si volvemos á encontrarnos. 



mi. as^^<^U 9 rej^Ddió: el v^ierdiia 
cf^ii ' i|i9ri:a)4a : iniéatíon f a^, dtré 4o9 
p^M^r^i».,: paif^ iMilOido9f|^lftJ^0j|';<la 
entendéis? ,./;•>-■ .{;■.';'■ ? ii/i"- .:?ri *"., » 
: ;yolyió|e;4ea»modo^]íMrii«e^tees« 
pal4i| , y 4baQd4Hi6 pai»fila4dliíi<$ptei^íMiuel 

, . La. possidúi del Makm : Bia^^gi >{(»rfi\ 
maha \%n .paral^l^rama; M9á^«íier ^ 
u^ip de lo$ ealnetíiaa la iparie ptii>í^ÍH 
pal del «dificioí y ^ft el Mi^o lis^bi^ Jit» 
g^ms habiUc¡0Qesp<>bri9«t^(é4im^; 
l^Uda» y.que se alqciilabtiii) á ^prñcios 
ínfimos^ K&taBtkbós lüdOs del píatíPiba-? 
hís( .y^pas ep«$df ASiy .cftqher^a , y )Wr?^ 
Gini9:de ellas di3S.Vaiies r gY9i>$):08 ó 
bubaj?dillaa^ ; ;; í ; í : ; 

. ^ '£aln6 P^gab^ptOMen mía de,ealaft 
auadras , sacó de on arca un.a-xa^on 
d0. alhena, puerta allí para^sti caballo: 
U- Yertió en «oaim'ibiif, y: emp^óá 
^Iguaria ajeer^ándosAt i Jatíml. ; , . • 



OtWv «di vez de refipdiidér á ^u áiisd 
eob Qft reliiicbo de alegi4a^ eti retáé 
ffttocar;§e^it^«osliimlm ; pei'ixiáfie^ 
dó inmóvil j silencioso. 

Á^VhÉAiMdé ét j^ftdó, y á la 
ÉMiM las ' dei Í9k¥él. , q«ié spéftá? «^diai 
en U cuadra i yió al pobre animat etf 
adálud ^é' indicaba Mllarse^dséido 
éef tttt' terrible^ espanto t It^ píernat 
léttibtorostfs , b'cerm erguida^ levaH^- 
tada la tabeéa-, lás ürejas' tendidas^ 
hÍÉchader'la tfariz, espumosos los dieii- 
t89,'m€(rdia'el>ramal como si qiíisiera^ 
romperte bara hoir de lacQádVa. Got- 
piésa j' írio snddr manobttbá fiu mao^ 
til «big«irriida ^ «fiábase su pelo, y 
todo su cuerpo se yeia agitado poi* 
firectteatea j i^nvuMftts «screineci'* 
ikientés*-'- 

dado^ deiandoía'criba «»!el suélo^st^ 
ra acariciai^leC^^iMr ^ttt» «rea cotíNF M 
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mañwgvkta 4 acordáiidose d^la^ ofenda 
ifOL^ ^hsftbia tejido que soportariTie-^ 
Bésiaiiedot.^. ttú queinunca^has éidp 
cobarde!..^ .^ '^ 

• A pé^af^ d^ la§ cai^icias dé sa ámo^ 
continuaba el cabatio>iaanife8tando >si| 
terror. No'obstáhte, .dejó de morder 
el ramly aeereó s» trameáiité iiark i 
hmiattó del soldado, no éíiirebcAo^'j^ 
diá recios resoplidos, como BFno aci^ 
baseéecooocer á im amo*. ' ^ 

> -i^Nót umI conoces jon Jovial? dií^ 
jo Dagobetto. Aqni sucede algo es^ 
traordimirio. 

' Ül soidado- miró en derredor con 
tflqnieíUid. ^ > 

jLa etaadra era. espaciosa^ osevrii 
'y apenas red|iia^lttz de un Yfdo farol 
eolgado 4^1 tedio ,' tapizado )de em^ 
nolTadas y niinerbsiis itelaraftasi Bo 
la parte opueata-^e la cnatlra , wfí^ 
raaos po^ yar ios pesebre» indi 
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pc^r méiiidtdé MMm , ésiában. los tres 
eabáUos negros^ roI»ts4os y fvigoroMa 
del domador de fiera&;'perQ kia Icoih 

Jiiilot^ i como ; azorado . s£l ínósIralMi 
oviali ..'•*, 

. : Admirado t^cherlé de : iaa^sor^ 
preoideiiWiBoiitTai^eficuja es^Ucáckm 
«ataba f)ff6iiímá^ acarseió nueVameQte 
k :ftancatello.^itqüe pbco á po«afaé 
Irain^níUcéádose^iiAata: lamer laaoia4 
nos.de án átuedo^ relegar a« eabtszA 
contra él , . ' ireHochár : sua vem^te y 
davle -eior ihi ¿eoimo de oosiCHobfe^ mil 
praebas .d0 afecló>y aílegri*. 

— Gracias á Dios! . . . aaíi quier(» yo 
yiíflLet^ mimé¡Qiiomál^ diSoilÁaf obierto 
cofftendootra ?ez la cribay-ya^^if^Qr; 
deía en el pesebre. «Ea! cdmie, coime, 
4iie máilana tenemcía i^eandar una 
lairga jdrnada. l^o teaj^uateapor. eQsaa 
de! poca moAla .A hue» aegure qae si 
tu fompafiaro . i49Mr-/i«f|«f' estimera 
•qtií.wv. áa: ttÉdrías temor diguoo^v.^i 



jierapvimet'O son las niñas VarHlia 
está con ellas ^ porque on mi ausencia 
debe servirlas de guardián... Yamosíi 
comeL.;.. come en vez de eonlem* 
fiarme!... 

El caballo reTolvió la avena con 
)el morro, coino para obedecer á su 
amo ; pero retiró la boca del pesebre 
«in haber cogido siquiera un solo gra- 
no, y empez4 á morder la manga del 
capote de Dagoberlo. 

•— ^dM»Jk>«úi¿/.«.^ Algo te afli-^ 
^^««i'fiMMnilmeiilMMMes^on ^eii 
apetito... y dejas 'lAiera iu pienso... 
Sata e» la primera vez que esto suce^ 
de desde nuestra partida , dijo el sol^ 
dado gravemente inquieto, porque el 
éxito de su viaje dependa, sobre to^ 
do, del vigor y de la salud de su car 
baÚo, 

Un bramido espantoso y táñanme- 
^atio, que parecía salir de ia ititsmá 
euadra ^ sorprepdid á Jofsial con tal 

TOM. I. ^ 
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riolencía, que de UBtHvit.r6mpíáMi 
ramal, saltó la valla que marcaba su 
sitio, corrió é. la puerta qué estaba de 
psr en par, j escapóse al palio. 

Dflgoberto no pudo menos de so- 
bresaltarse al oír tan repentino como 
estraordinario rugido, que le puso ée 
claro el motivo del espanto de Jovial. 

La ¡Diuediata cuadra estaba ocu- 

Sada por las jaulas ambulantes del 
omadoF de fieras , y entre ella y la 
(le Juriiil no liabia iji;is que el liilii- 
qae donde se u^o^^aban-los pesebres. 
Hal)ituados los oaballos del Profeia a 
semejantes aullidos , natural era que 
no mauii'eetasen alteración ninguna. 

— Bueno! bueno 1 dijo el soldado, 
lo comprendo todo. Sin duda liabta 
va oido Jovial algún mugido de las 
fieras de ese iusolcute j picaro far- 
saatc. No necesitaba mas para asus- 
tarse, aSadió recogiendo cuidadosa- 
mente la avena del pesebre: mude— 



í. 
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mode de Cuadra, que no dejará de 
haber otra por aquí ; de ese modo co- 
merá su pienso, y mañana podremos 
madrugar para ponernos en camino. 
Azorado el caballo , dio mil saltos 
carreras por el patio, hasta que á 
a voz del militar se apaciguó y dejó 
asirse del ramal. Preguntó Dagoberto 
á un mozo de la posada , lú habia otra 
cuadra vacia. Una habia precisamente 
qué no podia servir mas que para 'un 
solo caballo;, en ella fué pedTectamen- 
te colocado» Jot)íaZ...v, 

Libre ya de su feroz vecindad, 
sosegóse el xaballo, y -hasta reiozó'- en 
grande, y se divirtió mordiendo , se- 
gún costumbre, el capote de su amo, 
quien, merced á las gracias del anima- 
Uto, hubiera podido aquella misma 
noche egercer su talento de sastre; 
pero no pensó mas que en admirar la 
presteza con que Jovial devoraba su 
provisión. 
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Traiiquilizadoii los ánimos del ca- 
ballo y de su dueño, diósc oste prisa 
en ir á cenar para reunirse á lashuÍT- 
fanilas, no sin reconvenirse de ba- 
ilólas dejado solas lan largo tiempo. 




■J-^^-H" 



<BAa?2?5^S&<I> .^^ 



Rasa y Blanea. 

Ün uno dé los departamentos mas re- 
tirados de leí posada , ocupaban hi 
huérfanas un mal cuártito, cuyaúnica 
ventana daba al campo. Una cama sin 
cortinas , dos sillas y una mesa com- 
ponían todo el mucmage de la habi- 
tación, alumbrada por una lámpara. 
Sobre la mesa , que estaba junto á la 
ventana, se reia la mochila del vete- 
rano Dagoberto. 

Agua-fiestas , el rojizo mastin de 
Siberia , que dormia inmediato a la 
puerta, habia gruñido ja dos veces 
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girla si obraban mal, y dejar de ib&-' 
recer la divina protcceion. A esto se- 
reducían las creencias religiosas de 
Bosa y Blanca, su&cientcs sin embaF-^' 
go para formar dos almas amorosas j 
puras. 

En aqnella noche , mientras las 
dos bcnnanns estaban aguardando á 
Uaguberlo, enUibbron eicrla convur- 
sacion de grande ínteres para ellas, 
' porqne alimentaban derto secreto que 
hacia palpitar sus virginales corazo- 
nes, agitaba su naciente seno, cam- 
biaba en carmín su color sonrosado, 
y cubría coq el velo de lánguida in— 
{[iiielud sus grandes ojos azules, lle- 
nos de cspresiva dulzuru. 

Rosa ocupaba aquella noche la 
orilla dül lecho; sus torneados bra- 
zuelos se cruzaban debiijo de su ca- 
beza, que teuiamcdio vuelta sobre la 
almohada para ver ú su hcrmanita. 
liecoslada esla con la mano ea la me- 



gula , la C0titeiBplld>a sfmriéiiddse ^ y 

-T-GFees tú que áuB yepga: es4a> 
noche? ^ 

-í^Sí, porque ayer nos lo pro«-« 
metió* 

. . .-^Es tan bueno... no faltará á «i 
promesa. . -^ i 

-r^Y luego tan hermoso , conjsas 
largas melenas rubias y rizadas. 

-^ Y su : nombre ? ^. . qué nomfareí 
tan bonito 1 Qué bien corresponde á 
su semblante! 

-^Y qué soarisa tan dulce 1 qué 
Yoz tan amable cuando asiéndonos de 
la mano nos dice : «Hijas mias, ben- 
decid á Dios que os ha dado una mist^ 
ma alráa....Yosoiras atesoráis cuanto 
eA de apetecer...» 

— «Porque vuestros corazones no 
forman mas que uno,^ ailade siempre. 

'*^No es poca dicha la nuestra de 
aeordarnos de todas sus palabrfts« > 



j -^Ya se ve , e&támos tan ateBlus 

cuando habla mira cuando le 

esenchas, paréenme que oie veo. So- 
bre que tú eres un espejo para niL..' 
dijo Ito«a riendo y besado á su ber- 
manila en la frente. No lo dudes, cob- 

tiauó, cuando habla.. ..J tus ojos 

nut'.slros ojos ilir¿ iiiujür,., se Lacen 
too grandes... lannliierlos... y lomas 
gracioso es que nuestros labios se 
muereu como si repiliésemos lo que 
£1 dice... No es pues eslraño que na- 
da se nos olvide. 

— Y como lodo lo que dice están 
bello, tan noble y generoso! 

— Además, no es verdad , herma- 
na, que sus palabras hacen nacer tan 
buenos pensamientos? Ohl con- 
viene que le tengamos siempre en la 



— fPierde cuidado, ya veras como 
Sti quedarán en nuestro corazón como 
los pajaritos en el nido de su mabos. 
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—Sabes que es una gran ifeli-^ 
cMad que nos ame á^as dos á un 
tiempo ? 

— Eso es indispensable, porque 
no tenemos inas que un corazón en- 
tre las dos. 

^ —Cierto. Cómo puede amarse á 
Rosa sin amar á Blanca ? 

— Qué seria de la pobre desdén- 
fiada? 

— Y luego , no dejaría de yérs©; 
apurado en la elección. 

. — Sobre que nos parecemos tanto! 

— Asi es que para salir deapuroS' 
nos ha elegido á las dos. 

— ^Mas vale así. El es soló para 
amarnos:, nosotras somos dos para 
quererle. 1 

— Gón tal que no nos deje basta 
P^rís. 

— Y con tal de que en París lé 
reamos también. 

—^Apuradamente en París no» 



eóhVien*' sobre todo verle entre no- 
sotras y DagoJ>erto... en aquella gran 
ciudad... Dios mió, Blanca, qué her- 
moso debe ser Paríé I 

^^Será una especie dé ciudad de 
oro. 

—Allí todo el mundo deberá ser 
feliz... porque como es tan bonita 
ciudad..: 

— Pero nosotras , pobres huérfa- 
nas! «ios atreveremos siquiera á en- 
trar en París? Todos nos mirarán.- 
' ¿^"Sí; pero como todos son feli- 
ees , todos serán buenos. 

—Y nos^ amarán mucho. 

—-¥ sobre todo, estaremos con 
iraestro amigo el de los cabellos ru*^ 
bios y ojos azules. 

— Nada^ttos ha dicho aun de París. 

-i— No habrá pensado en ello...,. 
Esta nothe le hablaremos. 

— Gomo tenga humor de entrar 
en conrersacion... pues ya sabes que 



á menudo le: place guardar atleDcio y 
fijar en nuestros ojos los suyos. 

—Es yerdad , y ^tónces sus mi- 
radas, me recuerdao: las de nuestra 
querida madre. 

—Nuestra madre... Oh I qué di- 
chosa debe hacerla cuanto nos .suce-*- 
de , porque nos está, viendo ! 

— Y cuando tanto nos aman , e^ 
prueba que lo merecemos^ 

-*^Miren la vanidosa ! dijo Blaa-»- 
ca' entreteniéndose en alisar ^con. la 

tema de sus dedos los cábellos^de su 
ermana. . 

Después de un momento de re** 
fleiddu, Rosa le dijo: 

—No te parece que debiéramos 
contarlo todo á Dagoberto ? 

^->Si asi lo piensas.** bagáinoslo. 

—Se lo diremos todo , como se 
lo decia&Mis todo a nuestra madres 
para qué ocultarle uadá? 
. i. -^ Y sobretodo otnUafleaaa.cosa 



que para nosotras es nná ^b felí^- 

— No esperimentes que desde qua 
conocemos á oaestro ami^o , late 
iiucsiro cora/oii con major viveza? 

— No parece sino que ostú mas ' 
lleno. 

— Claro eslá^ nuestro amigo ocu- 
pa cu él un buen lugarcitlo. 

— Si, si, bien haremos on parti- 
cipar á Dagoberlo cuiii ha sido nues- 
tra buena estrella. 

— Tienes razón. 

En este momento volvió el perro 
á gruñir. 

— Hermana, dijo Rosa arriman— 
lióse á Blanca, otra vez gruñe el per 
ro: qné dianlres teudrá? 

— -Água-fiestaí... no gruñas! 

aqui t... quieto aquí ! esclaraó Blanca 
dando un golpe con la mano en la 
orilla de la cama. 

Levantóse el perro, gruñó otra 



vez sordamente, y fué i colocar sO"? 
bre la colcha su grande é inteligente^ 
cabeza, dirigiendo una mirada á la 
ventana. Inclináronse hacia éi amba^ 
hermanas para acariciarle, pasando 
«US lindas manos sobre la ancha frehr 
te del fiel mastin, que tenia en el|a 
nndL protuberancia enorme, señal evi- 
dente de la pureza de su raza. 

T— Por qué gruñes de ese modo? 
dijo Blanca tirándole suavemente dé 
una oreja. 

— Px>breciIlo I... cuando no ve á 
Dagoberto está en continua zozobra. 

-*-No p3réce sino que conozca 
^ue entonces: es .cuando knas debe ver 
larnos. 

_ , — So: me figura- que Dagoberto 
tarda mucho en venir á darnosílaís 
JMiénas nodhes. 
. H^Eí^tará cuidando á Jonial., . 

• rriAbora me acuerdo que no hfí^ 
mos dado las buenas noches á /oÉ;ia/i 
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— Yen ver(]adqiiclnsientomucbo. 

— Pobre Jovial! Se pono tan ale- 
gre cnatido nos lame las manos! 

parece que aftradece nnestra visita. 

— A fortunad ámenle no se habrá 
olvidado Daeoberlo de darle las bue- 
nas nocbcs de nuestra parle. 

—Qué bueno os Dagoberto ! Có- 
mo DO» cuida! Asi uos hacemos 

cada dia mas perezosas, y todo el ira- 
bajo es para. Él. 

— Y cómo rcDicdiarlo? 

— Es una falalidiid que no seamos 
ricas para asegurarle su bienestar. 

' — Bicas nosotras ! \y hermana 
fiaia: nnnca lo seremos I Siempre po- 
bres huérfanas... 

' — Pero qué significará este me- 
ditllon? 

— Tal vez cnciprra algún miste- 
rio, alguna esperanza , porque de lo 
contrario no hubiéramos emprendido 
tan largo ^iaje. ... . .i - . .' 



n * •^Dagoberto nos ba prometido 
que esta noche nos lo. dirá todo. 
r: / La pribi* oiñá üo pudó prose- 
guir. 

- r ^pos. vidrios de la ventana sakaron 
Jiechos mU pedazos > oau&ando un es^ 
-t];é|)ko espantoso^ 

Las huérfanas lanzaron lin grito 
fde .terror 9 abrazáronse temblando, 
mientráa.el perro ise abalanzó á la 
ventana ladrando furiosamente. 
i. .i pQseidap. de espanlo, pálidas y 
-lemblodPOsaS' f entrambas hermanitas, 
suspendían su respiración sin atre- 
.Yér«eá dirigir su iristaá la ventana. 
^ (AgmLfrfkstas ton lasi manos apo- 
yadas en el plinto , no cesaba de. la- 
•4ra;r^c6n luna, , 

— Dios mío ! qué es esto? decian 
<las huérfanas^;»., y Dagoberto no está 

De»p«ie8 sepeniinaniente fiosa, 
«sieodo del brazo á Blanca v esclaan^v 
TOM. I. ' ^ 
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— Escucha !.., escucha!... Suben 
la esftaleral,,.. 

— Dios mió 1 Y no son laf pisadas 
Je Dagnbertol.... 

—Agua^fieíCas , tenaeil,.. pron- 
to aquí I...,' ^ott á defendcrnoB 1 es- 
cl.imaroi) bs dos ñiflas, liubieudo Jle-^ 
gado al colmo bu espanto: 

En efeclo, pasos misteriosos, de 
un pe»o estra ordinario resonaban por 
las gradas de madera. ^ una espacie 
de roce dotconocido se aproximaba á 
la babilacionL jCajAporúilimoal Biief- 
lo un cuerpo petado qu« movió vio- 
lentamente la puerta. Aterradas las 
dos jóvenes, se miraron aiu Atrever- 
sa á resollar. < 

Abrióse la puürla, )' entró Dogo^ 
berta. 

Al verle se abrazaron de contento 
Rusa j Blanca , como si acabaran d« 
S^lir de un peligro inminente. 
.ii.ti»i-fOué tenéis? A qué TJeno ese 
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mieflei? ie¿ pncgnaié cA láMaáolhsno 
de sorpresa. >" ' » ! 

: -^ip.dpierffs.....; idqo'itosa ' con 
«cieato ¿jigitado> porqiic da estaba ^sa 
corazoo lo mismo aue el de su -Uevf' 
manai^'- "••,■ '■'■'}■ ■"'■■-I *>:';; 'j-» — 
*<*4«Sif smpieiriis lo i|aa ha . siuiedi^ 

do Además , JiSimo uá hemos,.: eof 

fiocido'tas pasós.&iw se:«o8!%ti^ron 
tM| ireíadoi^lv./. y l)u«ge«ese:FUÍdóid€fr 
tras de la pueaiaJ;¿ <( '■'■■ ;' • •< o » 
'•'^^bte qtte M'inlédov^^^^ la 

«Kcqlerh qcfq la ligereza qpe lótUaciá 
á los ^tíncie ááosc' Y ' liietios/con wi 
cama ácueéta(s.^.'>don ese gergonique 
acabo de dobáF juarito áM pisertat, ipara 
iaáostaíwe^segiMi icoiU|DmÍ3fr«i ( .o < i 
— Válgame Dios! qué looa^^^MÍ^ 
lÁcí» i 'Beroiana; i :Y ^ii<B^ ti^ber >atkiado 
•en-aadaido.ésd>) dijdfibia DOBrándoá 

' >Y' liOB ^doft 'linck^) rofitrbs queí pAlb- 
decieron juntos, Yolvtet<lMi>\^^«^ V 
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recobrar toda la frescura de sas her- 
niosos colores. 

Durante esta escena, el perro mi- 
raba siempre á la Tentana j, no oeul>a 
de ladrar^ 

— Por qué ladra Água-fie»ta$ tan 
desaforadamente -y. núra á U Ventana? 
preguntó el soldado. . 

. —Lo ignoramos. Acaban de'rom- 
per los vidrios de esa yetúana, y por 
eso nos hemos asuslaJo. 

Dirigióse üagobi^rto á la ventana, 
la abrió rápidamente, empujó las per- 
sianas y ulialanüóse báina afuera.... 
nada vio... la noche eslaba oscura. 

Púsose á escuchar atentamente, y 
no oyó mas que los zumbidos del 
*iento. 

— Agiut-fiestasl gritó enseñándole 
la ventana abierta, salta!... busca!... 

De un salto desapareció el perro 
por la ventana que tenia uuos ocho 
jiiés de altura. 
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Dagpberto» asomado, azuzaba al 
perro con la toz y ios ademanes.. - 

^v^Buscal busca! si bay al4> 

guien lánzate á él y no sueltes la 

Eresa, que buenos dientes tienes. Ya 
ajai^é yo en tu socorro. . 

El perro anadie halló. ^ 

Sentíasele correr de un lado á 
otro, y aullar como el lebrel que si* 
gue la pista. 

—No hay nadie seguramente, di-r 

{'o Dagoberto, porque si alguien hu- 
liéra , ya le hubiera cogido Agua^ 
fiestas por el cogote; pero cómo se 
han roto estos vidrios? Ló habéis oh- 
serrado, hijas mias? 

-^Nó por cierto:, estábamos ev 
eonyersacion , oimos tin grande es-^ 
trépito, y vimos caer los cristales 
rotos. 

' — Me ha parecido, añadió Rosa, 
bábcr oido un gran golpe de mazo 
contra lá ventana. 
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í:; «Bsaminó dsgobürtoias ^peráiauas 
cuidadosamente V y AÍénuá cspeoieféf 
Mvga^áñzua.ópicapoHé destinado a 
cerraria» por/déhíroj • ít • ' 

«^Sl'Viento es foerte'V añadió; kf 
impelido las .pemavasv J' esta akUhá 
habrá rotólos drislales; No oabe^ da- 
da; 'esb es>; qWén podía' leHec interés 
einroiiipicTÍósl?!'» <.•■..!•••••.'•.;:. ■• *; . ;•-■•» 

Y luego se dirigió á Agrua^fietáaé; y 

: '—^Haj 'alguien '?;'"[ ,?•:■■••':' *. • 'sj^ 
- -l^l pepro'contestó conun ladrídói 
que el soldad^ comppendiónogatiTa^ 
menlév y:añadió:''-;'i .' -■•^•'••í '!••! •;-.il 
— Pues ea! Üa ótra-Tiiélta poirla 
parte* estkrior,:algi]áa salida haUarás: 
-estás aooetuoibraMÍo 'á ;v)Nicer obsten- 

Agua-pesias siguió el consejo 46 su 
ama* Férmaneoió' «in iponkento gra- 
liendo ái pié de larentanaryiy^eoTrib á 
rondar por lo esterior del «dlificioi > > 



mka¿] )diki'el/80)dado aceitándose^ á) 
las huér^adA^i'Yíí veis que tío tía sidcy 
má«'*4fie(^éf ^viento.' ' :> ^ í '. ~ 

i" Í4H-lhibho i kniédo bémos' t^do, 
dijo Rosa. " ... 4' ( ; .T 

.-(»¿i-Ldj<Jt^ói'..i'pero esta oormntc 
i^mk áfebe>o>edfsioÉaFOS.frio^ 'dijo'e) 
soldado llegándose á la ventana ^né 

^fit^ba) sih'Oorti^cts^; 7 buscatrdt» un 
mtdioipára 'remediar el 'agugeroi de 
liisívidHo»)rdtosí;U;o^ sti pellka def 
rangMircí;' que^e^taba sbb? e juna «lillas' 
laicotfdif «íi> la ventana V 4fae aunque no' 
quiftd6 i «pfvaídá herniétieaiikeiite ^ uéf 
cort&^de^4áite iñqdo la éoilriefite det 
aire: • :-^-- -' •• :'■ ^ — 

r,. ri^Srattias, Dágob^rto^QtréJme- 
noi ei<0s:l >N¿s itenia ya> inwdietas tu 

iri u¿4¿Bs^ íterdad. i . ; . no^ aeésC>ÉMbf á^ 
hacer eso^^dija Ro8á;'y'a|^0rbibién'-^ 
dosel ettioaieo^Ae'laf pmdftft ^ ^¿tetv- 



cion de las facciones del soldado, que 
todavía scolia la dura impresión de su 
escena con Morok, añadió: 

— Qué licnes? Qué pálido eslás! .. 

— Quién? Yo? Nada, bijas mías, 
no Itíngo nada. 

; — Vamos, no lo niegues, Rosa 
tiene razón Tu cara está demu- 
dada. 

— Os aseguro que nada tcnffo, 
respondió el soldado con bastante tur- 
bación , pues no estaba avezado á la 
mentira, pero bulló una esccicnte es- 
cusa á su conmoción, y afiddió: sin 
duda vuestro susto me ba inquietado, 
pues al cabo, la culpa ha sido mía. 

— Tuja la culpa? 

— Si , porque si no me bulúese 
andado tan remolón en la cena , me 
hubiese hallado presente cuando se 
han roto los cristales... y os hubiera 
ahorrado ese maldito susto. <> <i 

—Ya no nos acordamos de élv><"> 



— Y qué ! no le sientas? 

-—Si, bijas mías y tenemos qne ha- 
blar , dijo Dagobertp , y aproximó 
jmtk silla á la cabec<n'a de la cama 
para sentarse. Estáis bien desveladas? 
añadió , procurando sonreir&e para 
tranquilizarlas. Veamos , están esos 
grandes ojos bien abiertos? 

*-Mira , Dagoberto , digeron las 
niñas yoWiéndole la sonrisa y abrieiH 
do cuanto pudieron sus bellos ojos 
aiules. 

i -^Bueno , bueno ! Luego tendrán 
tiempo de cerrarse... son las nueve!.* 

-^Mira , Dagoberto , también^ no- 
sotras tenemos algo que confiarte^ 
dijo Rosa , después de . haber cónsul^ 
(aido á su hermana, por medio de una 
mirada espresi va. . 

-^También tenéis que decirme 
algo?. 

— Tenemos que confiarte un se^ 
creio.i > .1 



—«8^ 

— UnlsecPet»? ■ i, r]- v ^ 
'— Un secrelo." 
,ii,.-^Pcro mira qne es un secreto 
muy iniportantc, añudió Rosa ponién- 
dose iaiij formiil. 

— Udr conrianz& concerniente á 
las flos^ conlinuó Blanca. 

— Tonial eso es natural; lo qne 
interesii á In una, no interesa menos á ' 
la otra. Sobre que sois aquello qoo 
dicen de dos cabezas en un sombreiv. 

— Por eso meics lú las dos en U 
capücba de lu pelliza , dijo Rosa 
riendo. 

- !.->-Miren las burlonas! Siempre 
saldrá'ppTdiendo elijue se las apoes- 
le con ellasl... Vamos, señoritas, se- 
pamos ese gran secreto de tanta im- 
portancia. 

— Hiirmana, habla líi, dijo Rosa. 

— Pío por cierto, señorita, ú tos 
os toca hablar.: hoy estáis do jilantojí 
como hermana mavor, }¡ un asanlo do 
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taiifa importancia como ÍMb, m 
corresponde de derecho. Empezad 

Sues, que ja os escucho, dijo el sol- 
ado es£orKÍiidosoi)Or. esl?r.jisueño, 
á fin de ocultar mejor su resenti- 
miento por los ultxa^s que e) doma- 
dor de fieras le había prodigado. 

Rosa^fué ritó,C9iisjg«ie9t^. quiea 
como hermana major de plantón, se- 
gún decia Dagoberto, usó de la pala- 
bra 'Ápoinbrcí dé lesidai.: . 1' I ■-■.» 




«&!?2SlffSb« «72. 



'Las rcvciacloncs. 

hv primer lugar, mi buen Dagotwr- 
to, aijo Rosa con doDosisima dalzura, 
ya que vamos á revelarte un gran se^ 
i'.reto , has de iirometernos no rega- 
ñarnos. 

— No es verdad que no nos rega- 
ñarás? aliadlo Blanca no menos cari— 
úosa. 

— Acordado, conlesló muy grave 
V formal Uagoberlo; ni tampoco sa- 
bría reñiros aunque quisiese : pero 
por qué había de reprenderos? 

— Porque acaso nubiéramos debi- 
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da hacerte rales esta rev^acion. 

— Escachad, hija$ ii^as « CQJí^estM 
sentenciosaineotejpagobertOi ¿tespues 
de '.haber reflesiop^do un ipslante so- 
bre este casQ de coucieticia. IJ&a 4^ 
dos. O habéis tenido razóu, ó habéis 
tenido culpa en o&aUar tufslro se- 
cretOb.... Si habéis tejido razón.,... 
corriente, bien hecho <esta.>.«* Si bar 
beis tenido culpa.... qué remedio? J^ 
lo hecho pecho, y nQ:se hableinas. 
«Con^queea! soy todo oidos» .> . 

Eateratn^ntOitrafiquila con tan lu^ 
íininosa decisioAr Rosa» crttzaiid4> .una 
sonrisa con su hermana» empezó asi: 
: -r^Pues . siefiof , figúrate ,. Dago- 
ImííiQy que hace dos Bocb<^.cpnseeu^ 
; tiy as que ienepoa una y isHa . , > 
/,.,■ --^Una yisital: esclandó eiL saldado 
poniéndose bruscamente tieso -en su 
silla. ' . t j 

, — Una visita iQBcaotadoraM^*^. Es 
tan rubio! 



'' Liülhiblo? ígpttó ©ájpóbeito «Arel* 

- ' '^Déitíbiítofv.;;! i0j& ««ufes? y 
£)>Agdb¿ri^ di6^ üti tio4vO sdllo- ^eto'sü 

iílte;-' '* <«í'^-'" '''^-*'' ':.•••! (¿«.''íí) 

hidieé derecho '€« liai miiad^'deMs-^ 

4iiíw«éoí*'''T.'-M' "••'•;'•"' <- Jí-'? ''■■■'' ! 

sen así déi^t«^l.<¿l (riseñatd l4^o<«á 
-bk^^ liiádtá>'6| <eiido)'^é «elÉiemos? 
4ljó <é(< Vi^éránó Inipa^iÁei^J Serim 
lttüvgfaiAdés^^tí«ii«0éBtb no hai^'ail 0á6o^ 

do esto, liet^iité^^ B^gofoei^o «on aitb 
4é^^eft^AíAy dñ pendida' kígiiietad. 
i;^ ii^Ni)»HietovDBgcd)étfiovil¿éppoif- 
to regañas? '-^ 

"M — Y^-ési^ «paie Mtate<M» al'fnrincipio, 
añadió Blanca. ! : «^i 'r f 
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f**<^Ál pF^nelqpio ?. . ^. ¡Esloies - éettí 
•que bay e<mtifiiiaQÍoB>«l;..i qub hay 

— Fin?... No lo esperamos asi por 
*<^er to > replicé Aosa : edijándosé ^-reir 
á carcajaéasv " , . . •* >> 

- «^-^NOiAúibieioiiámesotraoosaisino 
«pie daré esto . moaba , muefafein^^ 
ttluidió IBláDcai piartícipaBdoi de .la'ji»^ 
vialidad de su hermana.Vií ^ *« i ? í 

- Ba^obefJU^ edntetnplé ¡séo'táinente 
á las dos niñas, poi^ 'Yier siaáirfiBÍabt 
iá enigma 1 pero: jcuaiido ys6 isüs - liú- 
dos rostros graciesáknd^e ^uiiitiaikMS 
íá><fu(pulsés!ide?«u inocente r&a^ re- 
flexioDÓ^ que ^ no i estkriaái tab i alegm 
ijú Imdeseh'algojdb i^ae>aTér^ii¿<|tM|, 

ÍíHíO ipeóe^ms» qiie en alegrarse 'ianh 
iei^, viendo á l^^hwérfaiiaa.-tiaitf«foii(- 
' lentas en so' prrcaría pbsiéiDíi; ^^ ' * '\ 
i. ^-u.Reid, réid; híjaainm:) iej^dijcL 
Me '(>oil^pla(zeo j|af to>iíaiiireiÚ^i«iríir;. 
ConpciÓ luqgo^que no dvaq «(SiUms 



, —ta- 
los térmiimi i .prapÓBÍto para ceates- 

tArá la singular c<>Qfesion «jue las ni> 
ñas acababan de hacerle, y añadió coa 
aoerito grave y pausado: 
-:. -.-T-IMgo que me place mucbo v«- 
ros reír, es verdad; pero no me ■pía-' 
caique recibáis visitas rubias, ni vi- 

^«a con ojo& azules..... ni Pero 

luali.... Tratáis seguramente de hacer 
burla de mi ? i 

■ : T-Nada de eso: lo que te dedmos 
M hi pora verdad. 
_-i ". -nBieá ■ siites que jamás hemos 
mentido, dijo Rosa. 

— Y tienen ruzon á fé I Nunca 
.mienten! dijo el soldado sumamente ' 
perplejo. Pero, cómo diablos se han 
veriiicado estas visitas? Yo duermo á 
ia puerta de vuestro cuarto. Agua- 
fieslas al pié de esa vent<ina. Ni todos 
los ojos acules, ni todos los cabellos 
rubios del mundo, pueden entrar por 
«tra parte mas que por la puerta ó 
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por la yeiitana. Agua^fiesías j yo ie^ 
nemos ^buenas narices y mejor oido^ 
coa qiré si algún atrevida se hubiese 
presentado por una de eistas entradas, ; 
nosotros le hubiéramos hecho el re-^ 
cibinbiento.... asi..,, á nuestro modo!: 
pero , basta ya de cuchufletas , niñas; 
y hablemos, con formalidad. Espli-^ 
caos; • 

Viendo tas dos faerinanas la in^ 
quietud de Dagoberto , no quisieron 
abusar por mas titímpo de su bondad. 
Miráronse mutuamente, y cogiendo 
Ross^'con sus tiernas y pulidas manos 
la callosa diestra, del velerano, voItíó 
á enlazar su relación de este modoc 
' -^Tranquilízate , Dagoberto : esas 
yi^ilas eran de nuestro amigo. .^.Ga- 
briel. ' 

'-— Demonio! y me empezáis por 
et hombre.;.; i 

'» --^Qué nombre tan liiido! No és 
verdad f Dagoberto? ;¥^:N«r^%> ^vn^- 
TOM. h \ft 



-lle- 
ras , como también lú vas á prendar- 
le de nut'-slro hermoso Gabriel. 

— Qué , amaré jo á muestro Ga- 
briel! dijo el veterano moviendo la 
cabeza. Con que he de amar vo (am~ 
Meo á vuestro hermoso Gabriel? Eso 
será lo que tase un sastre , porque es 
necesario primero que sepii yo sí..... 
Es cosa singular I Ahora me acuerdo 
de derla especie.... 

— l)o qué, Dagoberto? 

—Hará como unos oulnce años, 
que volviendo vuestro padre de Fran- 
cia, me trajo de mi muger la última 
caria, cu que me participaba, que 
:á pesar de ser miiy pobre y de tener 
en su compañía á nuestro mocoso 
Agrícola, que iba espigando bonila- 
inenle , acababa de recoger á un po- 
bre niño abandonado , hermoso como 
un qnerubio , y que se llamaba Ga- 
farte..... yino hace mucho que he 
■rueilo á tener noticiat suyaii. 
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•^Por áiié conducto? 
/'^Lo sabréis a su tiempOv 

— *Ya. veSf amigo ^. que teniendo 
otro Gabriel, hay una razón mas para 
que ames al nuestro. 

— Al yuestrol.... al yuostro!.,.* 
Eal seguid^ porque estoy en brabas. 

-^Dagoberto^ tú no ignoras quo 
Blanca y yo tenemos la costumbre de 
dormirnos asidas de las manos. 
- » — Es verdad , y tengo presente de 
haberos visto asimismo varias veces 
en la cuna. No me cansaba de con- 
templaros. Ya entonces erais tan her- 
mosas 1 

— Pues bien » anteanoche , apenas 
acabábamos . de dormirnos , vimos. . . . 

^--^ Acababais de dormírosle.. Con 
que era un sueftol esclamó Dagoher- 
tOb... . no pedia ser otra cosa. 
. ««««Deja hablará mi hermana, re-» 
tpKc6 planea. 

«—Enhorabuena y dijo eV «A&u^ 



—148— 

dando un fuerlis suspko de salisfac- 
cion. De lodos modas, mi ánimu es- 
taba tranquilo.... porque.... pero en 
fin, es i^ual.... Un sueño! Mas vale 
así.... Continuad, continuad, Uo- 
síta. • 

— En cuanto nos dorraimos, tuvi- 
mos el mismo sueño. 

— Las dos un mismo sueflo ! 

— Sí, Dagoberto, ul ilia siguiente 
DOS contamos lo que habíamos soña- 
do, dijo Rosa. 

— y ambos sucQos resultaron 
iguales , añadió Blanca. 

— Estoy absorto. Lijas mias!..^ y 
' qu¿ visteis en ese sueño? 

— Senludas Blanca y yo la una 
junto á la otra, se nos apareció un 
ángel hermoso, cubierto de un ropu- 
ge blanco. Sus cabellos eran rubios 
como el oro, sus ojos azules como el 
cielo, y su rostro tan lindo que no 
puáimos' menos de juntar uueslras 
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ittanos para orar en su preseücia. El 
ángel entonces , con melodioso acen^ 
la nos dijo que se llamaba Gabriel» 
qué nuestra madre le enviaba para 
que fuese el ángel de nuestra guarda-, 
y que jamás nos abandonaría. 

— Y después, continuó Blanca, 
asiéndonos de la «mano nos contemri- 

{dó con una dulzura/ con una amabir- 
idad , que nuestros ojos se , fijaron 
-en los suyóS: sin poderlos separar un 
sc^o instante. 

-r-Es verdad » añadió Rosa , y á 
•cada una á su vez Stcuos figuraba que 
con los atractivos de sus tiernas mi- 
tradas nos atraía á su Corazón. Pero de 
.repente nos dejó con el mayor sen- 
timiento nuestro, prometiéndonos re^ 
pétir su visita en la noche siguiente. 
. —Y ha vuelto? 
i.' — *-PuesnoI Bienconocerásia im- 
paciencia con que anhelábamos. el mo- 
meato de dormidnos, por si volxv^ 
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nuestro amigo á visitarnos durante 
nuestro sueño. 

— Huml... Esto me trae á \a me- 
moria el afán con que os restregabais 
los ojos anteanoche , dijo Dagoberlo. 
Aparentabais que os caíais de sueño, 
y sin duda lo hacíais lodo para que 
me despidiera yo cuanto antes j os 
dejase dormir. 

— Es cierto. 

— Lo creo sin que lo jureb, por- 
que al cabo no podíais á mi decirme 
como á Agua-fifstas : échate pronto, 
Üagoberto. Pero el caso es que apa- 
reció el amiguito Gabriel? 

— Lo había prometido, y cumplió 
su promesa; pero en esta visita nos 
habló largamente, ; en nombre de 
nuestra madre nos ha dado tan salu- 
dables consejos.... tan generosos.. . 
que Bosa j yo dos hemos repetido 
mil veces las mas ínsigni fie antes pa- 
labras de nuestro ángel, y iius hemos 
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I 

«cordado «niichadef las gl*aisiáé 4e su 
rostro y de la dulzura 'de sos ihira4- 



-»«-Por eso sin dada ; ándaví^ois 
ayer cuchicheando todo el dia, y re9- 
pondiais blaiico cuando yo decia negro. 

-^Tienes razón, Dagoberto , e&<<r 
ionces nos ociipábainos de él. ] 

-^Y como las dos le amamos lo 

• 

'mismo que él á nosotras !•.. 

—Pero él solo para yosotiras dos? 
— ^También era sola mi madre pa' 
ra ániarnos á las dos. 

— r¥ tú, Dagoberio, no no8>ama8 

á entrambas? No eres también solo? 

> i— No cabe duda.... Peroágnoriás 

Jne si seguis asi voy á tener celos 
el amiguito de los ojos azules? ■■ i 
-^Tú eres nuestro amigo dltranle 
el dia, y él lo es durante la aoehe» 

—entendámonos; si durante el 
dia habláis de tí', y soñáis con él por 
Ijt noche , qué resta para mi ? > 



— Qné le resta?... Tus queridas 
huérfanas , dijo Rosa. 

— Que no liencn en ol mando 
mas que á tí , aüudió Blanca coa ca- 
riño. 

— Huml... bunil... sí, sí, con csag 
zalamerías me embaucáis No im- 
porta; esloy contento de mi suerte... 
y os paso vuestro Gabriel... Ya esta- 
ba JO cierto de que Agua-fieslas y yo 
somos buenos vigilantes y no es fácil 
que nos la pegue nadie. En cuanto á 
lo demás, todo es muy natural. L'na 
vez ocurrido el primer sueño , vos- 
otras mismas habéis atraído el segun- 
do al ocuparos incesantemenle de 
vuestro ángel. Y tampoco me admi- 
raría de que a[>areciesp por tercera 
vez el murciélago de los ojos azules. 

— No te burles, Dagobcrto ; ver- 
' dad es que lodo es un sueño ; pero 
es UD sueño que nuestra buena ma- 
dre nos envía. No nos decía sient- 



f)i»e qbe ílas^faaék*fanas desraUdfts te««- 
* ttian ángeles í[|ue yetaban por ellas? 
Siendo así, 'Gabriel es el ángel qué 
vela jpor nosotras, t.... pcvr tt iann* 
bien Dagob^rto : él nos protegerá á 
los tres. i 

— Será como queráis, pero yo^ 

bijas mias , siempre que se trate de 

vuestra defensa « prefiero la protec«* 

«cion.de nuestro &e\ Aguc^fiestas.^o 

'é& í la verdad tan rubio como : el in*- 

gel «pero si no tiene tan bellos ojds 

.azules, tiene mas afilados dientes .y 

^es un socorro mas seguro. . ' 

, w^Esas bromas son ya pesadas; 

— Be todo te burlas, DagoberÜo. 
—Pues no deja de ser raro que 
leste yo de buen. humor.... así es ^ que 
• me rió coino Jovial sin abrirlos 4ieil- 
-tes. No me regañéis, hijas ibias; con- 
fieso que en lo que he dicho , he an- 
dado un poco imprudente, porqfue 
aunque no sea mas que el ver que ia 



t 



memoria de vucslra buena madre fi- 
gura en ese sucflo , debió hacerme 
hablar cou parsimonia de eslc asun- 
to. Además , coolinnó con tono gra- 
ve, hay sueños que son preludios de 
verdades.... En Espiifia sucedió que 
dos dragones de 1» emperatriz, en— 
' maradas mios por ciorto, soñaron la 
víspera dti su muerte que iban á ser 
envenenados por los frailes y-..- lo 
fueron. Yo creo pues que si soñáis 
frecuentemente con ese hermoso án- 
gel Gabriel... es... que... es... que... 

en fin es que os place así.... Lo 

cierto es que no estabais tan alegres 
el dia.... Vamos , me complazco en 

que soñéis tan agradablemente 

Ahora , bijas mias , me loca a mi el 
turno en haceros mi confidencia: ten- 
go que deciros grandes cosas, y co- 
mo he de hablar mucho de vuestra 
madre , exijo que no debéis entrist&- , 
ceros. 
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-^Pierde cáidadó ; ftiiaqn& e^a-^ 
IDOS formales cuando so habla de ellai 
no por eso estamos tristes. .. '-. 

-^Empiezo pues mátnife^tanda qae 

Sor no entristeceros^ he ido retardan^ 
o dias y mas diás b revelacioade ua 
secreto que os hubiera confiado ^vuesr 
tra madre al dejar de ser níñas^ pero 
la pobre mui'ió: demasiado pronto, y 
m os ha visto tan juiciosas eómo sois 
ahora, nt tuvo li^mpip para revelaros 
-lo que tanto la afligía. Yo he ido 
^plaeañdo está confianza < cuanto me 
ha sido posible: has^ihoy he tenido 
preteMos para : continuar, guardando* 
'Silenció V porque no habíamos pisado 
el campo én ' qué vuestro padre cayó 
herido, para cuyo dia había yo fijado 
-el término de mi reserva. Ha llegado 
ya el momento y tío me es posible 
nlilaiár lüas el . cumplimiento de tan 
sagrada obligación. . i 

-^Habla pues ^ que te escuéhamos 
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— Con que era tan buen mozo? 
Asi lo decía nuestra madre. 

— Ya se ve que lo era , macbo; 
pero no se parecia onda á vuestro 
ángel tutelar. Era hermoso ; pero 
moreno y Taronil, Con el uniforine 
de gala , no hitliia mas que ver. De»- 
lumbraba á todos . cautivaba todos los 
corazones, y bajo sus órdenes bu— 

bií'ramos peleado contrn Dios si 

este buen Dios lo hubiese consen- 
tido. 

Estas palabra» las dijo Dagoberlo 
como correctivo de las anteriores, 
porque no queria herir la ík naciente 
de las huérfanas. 

— Y nuestro padre seria tan !«ie- 
no como valiente? No es así, Dago- 
berlo? 

— Verdad es, y tan bueno qne 
con sus manos hubiera doblado una 
herradura tan fácilmente como do-^ 
blais vosotras un naipe. El día que 
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eftjr6 ^rionero , hizo tn tafarráticbo 
con los artilleros prusianos sobre sus 
mismos caJIoDes, que ya 9 yal Gou 
sem^janles fueraKas V bizarría, no ha- 
bía de ^r buéao? nace diez y nueye 
años qUe cerca de aquí » en el sitio 
quetMhe ensefiado, cayó el general 
p^ligrOiisanliente herido. Yo- volé en 
^socorro, porque como ordenania 
suyo no me separaba de éL Poco des-*^ 
puestnóa hiso/prisioneros....* quién? 
un francés. 
V fTt*ÜE francéSi? 

«^Si, cierto marqués emigrado 9 
corouel al servicio de la Rusia , res-^ 
pondíó .Dagóberto. sin poder repri- 
mir au despecho. Por esta razón» 
cuando el marqués di^o al general; 
iKrendias 9 .señ^ ^ á un compaíriotmn 
contestó mi buen gefe con dignidad; 
<itUB £naac¿8; que se bate contra la 
j^rancia. ^ no es f mi > compatriota , úaé 
itm.jtriaidor, .y.yp »ao iiie riada ¿ ua 



*Bdi.5ya^''32ít'íi> '^22, 



Al -grito de la joven ,' WaUó»e 
briisca méate Dagobcrto diciendo : 

— Quú leñéis , Kos.i? 

— Allí... alli... dijo enseñando la 
Tenlauii , me ha parecido que una ma- 
no movia la pelliza. 

Abalanzóse Dagohcrto á la veDlana 
y abrióla con violencia despacs de 
haber quitado la manta de pieles. 

La noche scguia oscura, «1 viento 
soplaba reciamente. 

Aplicó el soldado el oido v nada 
percibió. Cogió la luz de la mesa y 
guareciendo su llama con la mano 
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-SD; exftteiiiftir poií la ventana lo que 
fuer a« faabia,^ pera 'nada ? ^ó. €erró de 
niúéyo. la'neiitiHia^^peiiaüaáíéndose de 
qae alguna ráfaga de viento hobiia 
iMvido el^capotOQ 'dé pietess * y que 
el miedo haUa Iili4)iul6 la Visla dé 
Rosal ]!:;di§oc--..! \ •.^.r^,., :,v:' — 

— Hijas .mSas, tranquilizaos; v;» .El 
aire < sopla muT recio v J'- él solo' pue- 
de^ haber ipnoi4do.édast|>ieleSi; /■ . ( > 
t «^Fare^iúiiie rhaber^yisteiiRaima-^ 
wv diJQíRosa azoroda^ f 1 
, / .^Yp nada fhe visto ^ - potqiae es^ 
4aba Bodjí'aádó i .Dagoberloi, anadié 

i >^M habib^nada^qoeTerk iT04<¿'I<i 
noédido^ eb iñay ^ haluraU i . la: y«éta^ 
na está á ocho pies del suela, 7 sólo 
«ftgifpñile podría: aléaiiKák* áem, á 
«^«érK ^iia> kaUaaen arríxBa^o^ ima 
iCiCftUpiüPa snbít?; j^ennese caso la 
hubiera yo visto, pues al gxiÉolciSa^ 
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«úcorri á lá've*taB«,.U'abvií'qenof- 
■é cofi U:t(nv y ab b«,YÍB(o<riHotet»f 
■teotfl c«sa qae ¿eba aluib^nbB;;' > 1 
'v¡>-^Me liuné' ;eqaÍT«cad«',< 'd^ 
Rosa. 

— No ves, hermana , como es el 
Yienlo? ailadió Blanca. 

— Vcrdónamc , buen Dagoberlo, 
siento haberle moieslado. 
- —Eso C5 nada,., ri'plicó el solda- 
do un poco pensativo. Lo que siento 
es que no haya vuelto Agua-fieslas. 
Si estuviera aquí vigilaría, la venla- 
na <y esUriuis mas tranquilas; per« va 
Sé ve, al hacer su ronda' habrá olfa* 
teado la cuadra de Jocial , y noha- 
bt-á podido menos de entrar á darle 
las buenas noches. Ganas tengo de ir 
á buscarle. 

— No, Dagoberlo , por Dios . no 
nos dejes solas, esclamaron las huér- 
fanas á un tiempo. JesuB , qu^ oüede 
tendríamos! f ,>il«tt ui ¡.vAtlmí 
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; r . trnÜíadá , - nada^ f'Ajfuari fiestas < 
poede^ffrdttr •ea^olydri. y dd oa mOt* 
HwálO'.áíotmf: le ifHreinoá Traficar i k 
poiorta. AlrgrftiiiO!;;cónUimeifaQ&ftii£íl^ 

- v»l^entÓ6e DagofaortA ; otra ; yez i I la 
ealhecera 'de la cama de hs buérfams^ 
de ^ frente á Jta Yeaiana , «y prosiguió 
del; modo sigíoieiUB : 
~ -W-Piíei/ fiéfiQr,/3eom() íÍK»idicion<^ 
do 41^1 geneiral f estaba pcisionero. en 
Yairsovia« enamorado de vuestra má'^ 
dre á quien sus parientes t querían 
oasaüf con'otro^ En 1814'Se;i:ecSbié la 
noticia ' dé laí paz ^ iel iregveso de> loa 
Barbones;; y reí destierro de Napoleón 
á la isla de^Sllba^ á€Oi?d$ido por éUo» 
de cónfonmídad 4:011; la Prusia y la Ru- 
sia.¡Alsab(^r:edta última noticia, 4iji») 
T^üestlrá madre aligenerak ¡«síe ha^eoan 
díuidoilaii gpenratyat estáis libre. Dé-*/ 
beis edaiiió aéis al.eibpevador , esl d«s4 
gc««iadiO'%iiQorired ffittkaibtiaea.i \.< i^ 



noro cuándo volveremos a vernos; 
pero no me casaré sino con vos, has- 
ta la muerte os seré Gel.» Llamóme 
el general antes de emprender su via- 
je V rae dijo: "Aquí te quedas, Da- 
^oberlo, porque la señorita Eva po- 
drá necesitarle para huir de sus pa- 
rientes , si 1.1 atormenlañ demasiado. 
T(i cuidarás de entregarle mis carias 
y remitirme las suyas, Ed Paris visi- 
taré á tu mu);er y á tu hijo, les con- 
solaré y les diré que eres para mi... 
un amif^o.» 

— Siempre el mismo ! dijo Rosa 
mirando enternecida á llagoherlo. 

— Tan bueno con los padres como 
non los hijos, aSadió Blanca. 

— Amar á los unos es amar á ias 
«Iras, conlesló Dagobcrto. Ya está 
nuestro buen general en b isla de 
Klba con el emperador , y á mi me ' 
leñéis en Varsovia, ocuUu en las in-^ 
mediudones de la casa de vuestra ma- 
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chrea Entregábale, kis caitas qué re- 
€Íl)ia del i general.. £ii una de ellas,! 
áígplo ,C0B vanidad , hijas mias , ma-; 
Hif¿stá ^l.general que él adiperador 
se.bábiaaeordadode mi; / ^ j 

• — [De. tí? Té conocía' por .ven-^ 

tuca ?'-.;.■ •■■■..■•'•' 

*<— Un poco, mje glorió de ellot: 
«Ahí pagbbérto ? dijo á yuesiro paA 
dre quelebablaba dé mi. Un grana-r 
dero de . caballería de. mi antigua, 
guardia, soldado de Egipto y de Ita-' 
Úa: , acribillado de heridas... cara dé. 
pocos amigos... á quién yo mi^mo pu^ 
se una condecoración sobre los cam^ 
pos de honor en Wagram, no le be f>U 
Tidado pori cierto.» Y otová et chápirol 
bijas 1 mías... ¿uando vuestra tnadre 
níel^yé eso, Uoré como un avQ$tl*U2.i 
— ^£l;empérador ! . . . Cómo brilla^ 
ba SQ busto de oro sobré tu cruz de 
plata , con. (unta, encarnada 4. que .nos 
ense&bas; tú. mudlias veces! 
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<Ñ-E9«^ ejilix que rebiKi;jd^^«ti iiui4* 
no , ^s una reliquia para: mi y y' la 
guardo entre lo más precioso) que po^ 
seo... entre cierti^ dociimentos interi 
resantes y vuestro pequeño caudal. u: 
Pero , TolTÍeBda:á mió^eláto.-lié di- 
cbo ^ya que yo entregaba las dartasí 
del generaliá vuestra madre: aidemás 
de esto procura|)a coosplorla» porque 
padecía mucbo la pobre señora*. Suá^ 
parientes! se compbciaoen atórmen 
tarla queriéodola casar con el otro 
á lo cual siempre cónteslaba «que vm 
daria la;manp sino;al general Simon^ 
Qué constancia !:> Qué<enérgia lá s^. 
ya!...' Recibió un día (arta detone 
ral... Rabia salido de la isl» de Elba 
ton el aperador. ^.' la gaevna enihH 
pezó > de nuevo. ; . « i En íesta ^ campraíaa 
de Fráiicia » y sobre todq^ten:Mont- 
miraíl, bátióee vuestro ' padre oemd 
unleoiti.^ llas^tropas qué' acaudillaba 
imitaron -su egemplou j. j AqueUo no 



^' 



< » 
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ev» p' ^m i,^ e»a /rabia < Uisac»t6ié .: 

leS' ^bahos 'Ualiim iiniarlo táñtwv 
tantm^prosúiiaééi' «luélosteainpoa^lNH 
bkmrquQidBde' ^or iovgo (wnip<^ iil£e«^ 
lados de cadáveres; Hmnbpe^, luuge^* 
reft^ «ño&) ti^<loáiacudiep6»*iiaíat^» 
enemigos. Armados -de tbieUos i hoi>¿> 
easi^^azadóncSii -palos ^ piedras y^& 
eaamtoi les^Tcpota) á la-miaác»; seoHMrá^ 
ban estragos por todas partes... ai^en 
Ho^vfiié «na batidas de lebio»». . - 
• iEsta ioiiéecia Elagi)be¿tpieoii tal^ 
énlAsMiima,;» fiMiitd^' tenar* ¡dé so! 
feeiito seHbinohabiffi'deJiin- iaoéa yui^, 
blBh -y \ su^ naegitlas se ■ iiiflainiabaii^^ 
A%i]el^h(WQ¡ánói popular té réo¿rdab«( 
loa< glof*iosé9 ípronmieiaialeiilo'» éel 
tieB^oide b i^úUlida: ¡lo^MeV^mta- 
náeiiibbaett «masa v'en' loa enfiléis h'abitf 
él tomado parte y dado^^sw^^pffmerdp 
pa8<)l¿ieoUloavrWa.Biililarj:; ( i — 
Lasólos jóyenes^ fiMao¡dii^s<i(l& M 
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tmtüár iFalienlé , j-áo un»kudre va^- 
roail'-, settilaaseagrodablemealejCOB-l 
mftfuUs aloir Ia9:pftfahrí» del lete-^ 

'rartot en vffl'de aDHla^áneipor .et 
aceátó brusco ooD iiaela«,proDDDá»-i 
ba;:sn eoeazoo lab» de/orf;idlo , j, 
eJi.c«rimn:de ñis belW rostpos m en^ 
eeadU más y :nuB^ .: 
":r-^}aé;di(;fap8M sopifiSiI esc^mói 
- Bbnuta, eer Injas de umpadre: tan v*» 
Ucaihil..- 

— Si , bija»! nliag, mtaiF díebosaft 
sois; [lorqnc en la mismu nuche de 
la rcíriega de Monlmirnil , nombró 
oí emperador coo salisfaccion \ aplau- 
so de lodo el ejército, sobru el cam- 
po de bütalla . duque de Ligny y ma- 
fiscal de Francia ü vuestro padre. 

> — Mariscal de Francia! dijo KüSi 
alurdida porque do comprendía lo 
que era aquello. 

— Duque de Ligny! esclamó Blan- 
ca con igual sorpresa. 



teeana, hallóse convertido ed^n abrir 
j cerpBr áe. ojos en d^que yiniari9etd: 
Fara ser ma» qtté dii^ue y «marisiealv' 
solo- íffHa'serrey ; aftadié^ elTeléra*¿' 
no' co^ orgullo. De esté modo irata^* 
ba el emfierador á los bijos del fme^ 
b4o^ y por ieso el páeUo' le '«doraba. ' 
Si alguien le hubiese dicho: «toeoi'^ 
peinador Hace de <!{ eams -pafa ^et cn^^ 
ñoñ.i». «Bahl otro^áríá de mi Atie^-^ 
«a y miVeríátf {bubifiralei^Tesjpondidfip 
el .pueblo que* no^ es lohto.) v mas tatér' 
el éafioh que' le eondaoe' á^ uáo^i ca^^' 
pitan ; eotHHiel v ' mariseal v rev é« j . .^ 
inVáKdoi que^rev^iáar.dé hamb^, dé' 
frion^ de vejez «> tendido. munipáijar 
después de baber''trábayado.por es^ 
pació dq 40^ años para losidenás. ? 
^< í-^Bero cómol hay^en FraiMSta rj 

Sarticularmente eo París-^ desgvaeifti 
os Ique péreéen de bambve^yde mi- 
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nB.hñyikmxthtéj tnísepia. El ^emJM 
cioi 'fláililar/ est pk^eferible, .^Qrq«evé 
Id'méaoflien sii|di6 dé láft penalidad 
dasy puede íiáb^iteeñderfí como tues*. 
tro^fnedré^ á diM|im : y. marital v ^^te; 
BO>!«l iníiGO'dd páto^. ;v ¥«pdfMli ^s qusl 
oiiaÍBdoláigOiifaíeilegó á duquiB ymak: 
nMflliteiigO'Taísafry'iio lalengo, poii< 

noeerlécfo^. iHiilo^ (ni;el {grado..*. ¥áx 
aei^v-j^espaes idélrgloFÍóao dia, de 
MtaitaMrBÍl.v;rhiar^.aadiaifathIibQ.;:.J.'> 
uft'dta^djQf lutor efePHO «H' q^ Aúivé^p 
teraáor, «oino yo. , lloi^draiiiC * me hM 
d^'elgeiiéraA.;. Uomron^vvlaiictelté 
deik)bftlaihi.iü Este) diav; hijas mioisi^ 
se^Uama.u: Wdteirloo« . ' > f 
PrcMiniki6 Dagob^ptOí estáis piílabraq 
tao |m£uíM]aiiieDt£ áÜMütado^ qiie-las 
bdéramffihse^' iestvemeoieroiií ' • ' { 
- ) * ^*^Emñtt i eontináói el -8ol4ado)ItD<N 
zando un profutido suspiro ; húbfriim 



^peóM sil itii^:Uii •U«loóc6rtábl/^idct, 

»»4 ■ Qirai Mf 3Uii*d9< • miel' Dsif ¿{no 
4el /mUAdó < donde , tan ao^a^a ? itsür 
4)^rt araia M et»fiei)adai! ';pl««H fí^AcIrlo 
i9ít0rmoii^li^]* bólgadigñetel^i; :^im>M 49** 
JK> >4ids de iglotid:. y da Micadnd^^o^s 
lia ;Moí4a.^ai9bieiii de is9g9Mli|i . j d^ 

« . TrPof .qué Doa 'Ctidütoa ;«Mi| iÍ9iMÍ$ 
j^gfñ-, ; .das. de Itowr k; $ ^r > -? . 5 ^ ¡ • ^ ? » i '. « , > ? > 

f9iic;«^Q« El •en»{i(^rAdf^ ^Imi lanfñdp 

,aa|i»to( £1 gMer44Mi^9Aiaha<d^gi4p 
if^ia4ailieiile ioqü ;éli en iSmtft .Kileni). 

«OÍlUeron feaar ;alM. rE^RfMr^d^.feiir 



racionen favor del emperador. Con- 
. taba con un regimiento compuesto de 
valientes veteranos que baliian com- 
batido á sus órdenes: trasladóse á una 
ciudad de Picardía, en donde estaba 
aquel regimiento de guarnición; pero 
cuando llegó allí, la conspiración es- 
taba descubierta, prendiéronle al en- 
trar en la ciudad j condugéronle á la 
presencia del coronel del regimien- 
to... Este coronel... dijo el soldado 
lleno de indignación después de una 
breve pausa... sabéis quién era?... No 
quiero entrar en detalles que alarga- 
rían mi relación y auoienlarian vues- 
tra melancolía... Baste decir que era 
el hombre único ¿ qoien vuestro pa- 
dre aborrecía desde mucho tiempo, 
porque para elto le asisliun poderosos 
motivos. Asi que estuvo en su pre- 
sencia , le dijo : si no sois cobarde 
como parece, ponedme pronto en li- 
bertad por una sola hora para que 
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BOB batamos cuerpo á cuerpo y á 
mnerle. Sabéis que os aborrezco por 
1k íaramia de ahora y por las ante- 
riores'; conleslad. 

El coronel aceptó el desafio j dejó 
-en libertad á vueslro padre hasla el 
áia siguiente. 

VcriTicóse muy temprano el de- 
saGo y quedó el coronel muerto en 
el campo. 
• ■ — Dios mió I 

— No bien acababa de limpiar sa 
espada el genera) , llegóse á él un liel 
«miao y le proporcionó la fuga. Sa- 
lió de Francia con felicidad. Quince 
días después eslaba ya condenado á 
' muerte. 

— Cuántas desgracias. Dios mió! 

— En mcftiode ellas había una gran 
-lelieidad. Vuestra madre . siempre 
fiel y enamorada , mantenía su pro-, 
-mesa y esperaba con resolución al ge- 
oerai. aPrimero el emperador, loe- 



f^(vyoa« )éocíále«ffiitoda»(i9nAH«biiUi9. 
dDkiíseafievffdd .y» tei ? geaáirU^de i poder 
-haner ai^Otep fawr^del émpénulor di 
de sa hijo, se traáladáiáoVofisoriai. 
^iiloiiQ»S..a€bblaba;(7iii8stvaviiitHdrie) de 
Iqmdárl baérífinaii yílibré>/yi8i'dé:sns 
parientes, yerificóse elüiyislaéóiroiBU- 
49Ítnéiito,.- y ' jforfai mar desloa i testigos 
.'qii(9 >a8Hlierbu: á taquélla Icorpinpoía:^! 
— Bien decias , Dagoberto^«sa)fli6 
g^ran felicidad , en náedio 4é llantos 

tFastlMfnoá/".ri :•?:>»!» -..i, .i:!\d (►; ^•- 

I 

i ' M^tapesaronl,! eittfio^ á:sler idáo^ 
«oé; pera bt évah jOMipef^l^'iaondasiab» 
3]iás'i^ri&,íjqiié'j|buanlainMyóÍ* és (áii 
j&lioinil!«ia9.''SÍe¿il6» btsfjc^es^aaás 
agenas que acibaran sa biioltataÉi. 
ütpnradJBÍiieiité 'siniodabaáí; BáloBces* 
itn yavfovüá ifaelivos !d«íáfliockN»r4^08 
inam^ Ir ataban é los pokéo& iwÉao ieá- 
Hda^oa^' ^DefttoaimadFev a»iq«0^ 
•oeíéeD^fi^Bifoes \ .era^ploiBo»' de cent* 
^cm;, misii^lBba' JCOSjfiBáii^em laoa 
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rbetlos señtirníeií^os. : dccia e&^ alta 
voz Id que no se alreyian .oU^os *á 

£roñoticiár 'entre díehlcs, y *u ce- 
y por los desamparados le gran- 
ipeó el titulo de sa ángel tutelar. 
-Pero este proceiler noble y generoso 
le acarreó la 0}erizu y desconfianza 
:áel gobernador ruso.. Uno áe los mas 
iatíflios amigos dd general, coronel 
/de lanceroslan valiente como honra- 
do, fué en eierta ocasiorí condenado 
lá vivir en los desiertos de la Sibe- 
-4übi, por estar iniciado en cierta cons- 
ipiraieioja GOf^ra los rusos. Pudo fu- 
rgarse^dé la prisión y pidió hospit ali- 
ndad áyilesiro padre que :le ocultó. 
; indiciadamente fu¿ descubierto: 
oyieq la noche inmediata presentóse á 
-la'pnei^ ide la casa una partida de 
cosacos Bumdáda poor ua oücial y se- 
r.^Ma áeiuaa silla de posta; sorpren- 
-tffii^ al geser^al durmiendo y se lo 

TOM. í. Vi 
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—Dios uiio ! Qué iban ú hacer 
con él? 

— Conducirle fuera de Rusia, pro- 
hibiéndole bajo pena de prisión per- 
petua volver á pisar el territorio ru- 
so. Al despedirse me dijo: «Dago-' 
berto, te recomiendo mi mnger y mi 
hijo...» Vuestra madre hallábase en 
ciuta y debía daros á luz pocos meses 
después. Pero , lo creyerais , hijas 
mías? sin la menor consideración á 
su crítico estado , la desterraron á Ja 
Siberia , pareciéndotes ocasión opor- 
tuna para deshacerse de una mager 
cuyo crimen era prodigar beneficios 
en Varsovia, y por eso el gobierno 
ruso la temia. Mas no se comentaron 
con tan inaudita arbitrariedad, sino 
que al destierro afiadioron la confis- 
cación de lodos sus bienes, y no sé 
aun cómo nos concedieron la gracia 
de que yo la acompañase en su ad- 
versidad. Jovial se había quedado con 
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nosotros por disposición ilel general, 
j eslo afortunadamcnle impidió que 
hiciésemos á pií: aquel largo vi;ije., 
Mouló vuestra madre eu el pobre 
caballo, jo Ic couducia como ahora, 
T atravesamos asi casi toda la.Husia, 
hasta que en un villorrio miserable 
uacísteis vosotras tres meses después. 
— Y nuestro padre? . 
— Ni él podía volver á Rusia, ai 
vuestra madre pensar en huir con dos 
uiúas de pecho , ni recibir carias da 
su esposo que ignoraba su paradera. 
— Y DO se tuvieron después noti- 
cias suyas? 
_.^ — Una sola tcz las recibimos, 
,,. — Por quiúu? , 

_ ,1. , Las facciones ile Dagoberto toma- 
ron á esta pregunta una espresion 
particular, y después de una breva 
pausa continuó así : 

— Por quién? por un hombre qu« 
en nada se parece á los demás... %\... 



y para que comprendáis mis palabras, 
es preciso que os cuente una aventu- 
ra cstraordinaría acaecida á vuestro 
padre durante la campaña de Francia. 
Hnbia recibido del emperador )a 6r- ' 
den de lomar una batería que Itffcia 
estragos en nuestras tropas. Después 
de repetidas 6 infroctuosas tentativas, 
pónesc el general al frente de un re- 
gimiento de coraceros, carga con ar- 
rojo sobre la balería , blandiendo se- 
gún lenta de costumbre su sable has- 
la llegar al pié de los cañones. Ha- 
llábase á caballo precisamente delan- 
te de la boca de una pieza cuvos 
artilleros habían sido muertos ó he- 
ridos. Uno de estos tenia aun faerzns 
suficientes para levantarse. Arrodi- 
. liase, y con la mecha que conserva- 
ba encendida en su mano , dispara 
precisamente en el momento en que 
el ([encral estaba á diez pasos y fren- 
te del canon cargado. ' ' 
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— Gran Dios \ qa¿ peligro para 
Buefilro padre 1 

— Jamás , Begun me decía , le ha 

corridn l:m iiiniinfíilu, piios cuando 
C'I arlilluro Wí-aó 1j iiiccba al cañón, 
mIíó el tiro eu el taismo momento cu 
que un pniíano alLo, j á quien vues- 
tro padre no habia visto hasta enton- 
ces, lanzóse al frente del cañón. 

— Desgraciado! Qué muerte tau 
espantosa! 

— Sí , repuso Dagoberto en ade- 
man pensHlivo, debió haber sido des- 
trozado en mil pedazos, y sin embar- 
go nada de eso sucedió. 

—Qué dices? 

— 1.0 que el mismo general me 
ba referido. «Cuando salió el Uro 
(decia) por un impulso de terror, ccr- 
r^ los ojos por no ver el mutilado ca- 
dáver del infeliz que se sacrificaba 
por mí... pero al abrirlos noté con 
admiración en medio de a«\uel,U «s- 



ppsa nube de humo , que el hombro 
aUo permanecía en ¡lié Imperlerrito 
CQ el mismo sillo, mirando con ojos 
de compasión alarlillepo, que con 
nna rodilla en (ierra y el cnerpo in- 
clinado hacia atrás , le contemplaba 
á su vez espantado como si viera al 
demonio. El combate siguió, y me fué 
ya imposible dur con aquel hombre, o 

— Dios mió! Es posible, Dag;o- 
berlo? 

— Eso decía yo al general y siem- 
pre me contestaba que nunca llcgA á 
comprender aquel estraño aconteci- 
miento. Forzoso era que vuestro pa- 
dre no olvídase ya nunca la imagen de 
aquel hombre de uoos treinta aSos de 
edad, ceji-junto en términos qne 
sus cejas negras fnrmRban una sola 
raya que separaba su frente da l.is 
demás facciones. Acordaos bien de 
estas señas, hijas, y en breve sabréis 
jíior qué. ' ! ■ 



' n4No> lasilQili^úil0i?eaio»»i es^olbílhar^ 
Foa lasj huérlaDas ásambradas: d« Uo> 
que oian. ^ . ] y : .' i -i. ".■■ , 

- « ^4ttGoisha mas rara ! lloboo^exoa 
iuiairayjá^«fagr.a ealafreQte.l.; , . ,i 
— Escuchad... El general, camói . 
, joiof^ he dichos quedó;tpor:inu^i:io en 
Waitccloo .' .Vé : Mientras : eatu vo ieMrHfi 
áa/ia^ oanlpo de bátallay fuér^come- 
tido de ana .especie d/d deliiiip. c^ufi(a-r 
do por ta.fieble^ crevó verai r^Ian- 
dordelU-luna aquel iniismo^ hofábit^ 
que leioontieaipUba CQii q¡o^ de ama'? 
];>ilídaíd y tristeza,' sujetando la sangre 
que. dé sust heridas inaxiaba:y proqUr* 
rando reanimarle. . , .penO: .< C^era . de . ^l 
vuestiNir padrea re<^ba2abd so$ cuidados 
dieiando, que despueskde tan lamea-* 
táble i derrota; ansiaba la. mli^rt^». ; A 
esto le pareció oir queel bpvibjre ai^r 
iú U contestaba: «üehei^ .vivir .para 
£xa;» rE^te era* el ^dombre d^ ^Vt^^tra 
ini(diief>qae el {^ooral babia #íadQ 
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en YarsoTÍa para mardiar an basca 
^1 «operador j hacer con él la cam- 
paña de Francia. 

— Qué singular es eso, Dagober— 
lo... y nuestro padre ha vuelto á rer 
á ese hombre? 

— Seguramente, pues él fué quien 
llevé noticias suyas á vuestra madre. 

— Pero cuándo ha sido eso , que 
lo hemos ignorado hasta ahora? 

— Os acordáis que la mañana en 
que vuestra madre falleció, habíais 
ido con la vieja Fedora á los pinares? 

— Si , contestó Rosa tristemente, 
fuimos á buscar fa^-ezos para ella. La 
gustaban tanto 1... 

— Pobre madre! oslaba entonces 
tan buena que no pndiamos imaginar 
siquiera la desgracia que nos sucedió 
después, replicó Blanca. 

— Es cierto: yo mismo estaba 
cantando en el jardín; porque como 
vosotras estaba muy lejos de sospe- 



didr niotÍT0Srlé imUlsaf. fie repente 
otfo una Yoz pregunrtarnue ea ifiaii-*' 
cés : 0s este ti lugar de Müosk? Vii¿l^< 
Tome y veo delante de mi im estran**: 
gero : eo vez de responderle retroce- 
dí asustado. i 

—Cómo asíí 

(--Era alio , descolorido » dmká 
frente , que terminaba per una lista 
negra' formada de tus eejaa luiidas. 

-»-^Seguii eso era el bondiré que 
poc dos ye«es se encontró eon^nues-^ 
tTn padre en los-eombates? 

— Eo efecto ♦ era él. . 

-<-PerOt dijo Rosa pensativa, bacé 
mucho que ocurrieron esas baliattaa? 
-«—Como ooos diez y seis afios. 

— ^Y qué edad tenia' el hombre 
aho? 

-*^Poco mas de treinta. 
- -^Piiés entonces , cómo había de 
Mr el miamo que sie : halló hace ;diéi 
y seis años con nuestro padre? ^ 



pties dé tina ' breve. pa|isa> enoogiéii— 
ddst^ ie bombros.v Pero'^sin embargo^ 

- ^^Si era el i^smoV debia /haber; 

envejecida. íN 

— Por qué no lé :f»'egania^ sí 

había* soeórpido en otíb. tiempo ' á 

. ■'^^steiba yo tan sobrecogido^ que 
noi sé-mé 'locu^fió :si(|fiier;a.. . vni4uve 
tiempo ¿para pvegunta/le «ada: 'asola 
hablé UQ moDQiehta€Ofi>£l. T«Eslaís «n 
el pueblo /de .Milosekvbueni: amigo, 
le>idigerpeco^c6mo sabeia: ;q1ie soy 
fieajveés? ^•- •.■ i' ■: •. :<:íj :-• ^;,. -.'-.^ 

.'^««^^sóreanlarcnando pasaba, me 
MBpondiá.' Sabéis dónde vive «Mada- 
ma Simón, la esposa delgenerat?— . 
En esla misma cmsav «eñoo;. Miróme 
diiraiiie^algonos. instantes sia pr^fe-- 
f ir luna palabra ; .pero ^ viandb qíiejStt 
visita no ée^aba ée{ soipreñderiBei 



me ieildió ia níaiió'y i»«' dijoí?^ — ^Ya 
sé que sois é)c amigo del general í8i-> 
mon.»' Jtizgad de mi' asombro , bij^' 
mías. «Pero, señor, le dije, cótne sa- 
béis?, r.-— Me ha hablado de vos eon 
mucho reconocimiento*— Habéis Vis^' 
tb ai genetat^-i^Hace bastante tiem-^ 
po en la India: también soy su am*-' 
go, ti'aigonóticiafS suyas á su esposa. 
Supe su destierro á Sibéria. £nZoH> 
bolsk^ de donde yéngo, me digeron 
qáe yirra aquii Ck)ndiicidme 'á sd 
presencial))'- •"■ •■ ■;"•■ 'í . ^;; 

^^Buén viajero!.., yo leian»o ya,^ 
dijo Rosa. 

— ^Era amigo de nuestro padre!» 
-^Le supliqué que 9guar^se tm 
momento. . . quise prerenir á vuestra 
madtepara que no (a cogiese de sor^ 
presa... cinco minutos después yaes-^ 
taba en su preftenciael; viajero; - 
» '-^¥ qué tal era ew vkjerb rDa- 



) — ^MiQjf e\i^i llevaba üiMt pelliza: 
eséura y u» gorro de piel del que se 
desprendían sus negras meleiias% 

->-¥ eran bellas sos facciones? 

^-^Muy bellas » hijas ntia» ; pero 
ieiiia cietlo aire de dulce- melanco-*- 
Ua, qnc se me oprimió et corazcm al; 
verte. 

*^Pobre bombre) quién sabe si 
algún pesar... ^ 

^-Pocos instantes después de ba^* 
ber recibido vuestra madre ésta visí* 
ta , llamóme para decirme qiie tenia 
buenas noticias, del generar!. Estaba 
anegada en lagrimas examinando un 
(Cuaderno manuscrito ; era un diario 
qne' vuestro padre escribia para con-^ 
solarse, ya que no podia bablarla, 
escribiendo alH lo que hubiera dicho 



— rY esos papeles dónde están? 
—En mi ffM>chila los guardo, con 
mi cruz y la bolsa, de imestro etttda^ 



4)Ho; algún dñ os 'los daré : ímii»- 
Hient« fae eepxredo unas oíanlas ho- 
jas que podéis leer ahora a gustaít, 
y )uego os ¿iré el motivo. 

-^Haoe mucho que esUba nucs- 
■U<9 padre en la India? 
/ ■: —Vor lo poco que vuestra m»- 
dre me dijo , ti g«neral pasó á la 
Indi» después de haberse li.iliilo on 
el ejércilu griego contra los turcos, 

Íiorque siempre ha preferido ir con 
os dÉbiles contrn los fuertes. Cuan- 
do llegó á la India, encarnizóse con 

tra los ingleses \a se ve, habíiin 

BSesínudo á nuestros prisioneros 

'hablan ntormcnlado al emperador «ii 
Sania Elena. Qué bella ocasión de 
venganza para vucsLro padre 1 H»- 
cienHo todo el mal posible ú los in- 
'gleses, servia á un.i causa tan noble 
Pomo justa. 
. i — ^Q«¿ cMsa «ra «íM'Í 
■■>■■-■ —La deam de esos pobres .priD- 



-dpes de fo Üodik euyo;teir]?itOrH> Mf 

' ^eaii' d&i coDiiiiuo : W iogk^e^f «: í¡kr 

.téiia< llega ^el dia ^ei t{U6/6e apo^rejíi 

de ébdefimiiyamei^te. Sien lo y^h* 

Jbijasmiásv siempre peleando :al lado 

del débil contra elfuefteb Poco^ qi^ 

ses le bastaron jipara reofgdnizar y 

' disciplinaré lo»doceió quii]i^.e mil Ik^iíi- 

. l)res qué tenia aquél fi^ríaeipe. Los 

. ingleses , que: no contáb^a «OA -tues^ 

: tro denodado padre, fü^oü derrotar 

dos en doa encuentros; per<o^^.aguai:^ 

.dad^.v algunas páginas de su«diarÍQ os 

.:entei^ari]|/ mejor que yo* Vais á leer 

. cierto nombre que debe grabaüse pa- 

> r.a'jsiiempre.en;yueslra'memoria« faiij4s 

miasy y esta es la vatsm deibltbei^ies- 

ed|[ido esta parte del díariow . . r 

r-^Oh qué diehailjleeii lo qM ha 
^ étoritO' nuealroipadre^^iir' Eso será lo 
mispoio que oírle hablar ». dijo llosa ^ 

— Lo propio quersiesiuyiera coa 
-iiiosplraaii^ .afiadiói Blwoa'^ < tí ambas 
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iron las inátiós á ía fez para 
leer los papeles que Dagoberto había 
sacado 4e^4U bol^illo^ L^ego por un 
impulso simultaneó besaron el escrito 
de su padre. - 

^-Ahi yereis , hijas mias... al A* 
nal de esa carta , por qué me asom- 
hrésder^4«e:tiiestro ÁBgal^fte;Uftin*se 
Gabriel. .s iioed^ . i leed; ; .. t repitió el 
soldado al notar la sorpresa de las 
huérfanas. Debo advertiros únicamen- 
te que cúáfidó éso oturriá bó hábhi 
aun encontrado al hombre alto, que 
trajo esos papeles. 

'^ Sentada Bosa en su ca«ia, -cogió 
. lais Uojds'j empexó á leer idulcemeute 
^ conmovida. ^ ' '•• ■• «' ■ ' ■■^; ■ ^ • 
' ' ^^pojfaÁdo' Blanca la cabeza sobre 
'la espalda ée 8ñ hBrmhna , seguía 
'atentanieiite<<ioníla tv^ta .los renglo- 
nes/ dejando vcnr u» ligét^móvsinien- 
' lo íen áub lábifys^ikiue iíídibaba que 
- taiúbfM ^(«in*» aiin<pe ineirtalmentéi 
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^ Cuartel fie i0§fniOiH<wai 4^Am,f, ^ 4€ fe- 
brero de 1830. 

■; i' •■ ' ■ '■ ■ ' ■•'•-•■ • ■■•■•' 

J^UA YjCKqDe aJUdo fiilgiin9$ lio- 

(íja^ i ésyte diario ^escriU^ oe^la indié, 

«á donde una vida errante y ip^Mlfiíita 

.^me ha láozada, iei^e diario iqiie no 

. «llegar^ tal Y^z. i ÉU3iiiAiK}^«;<|PerÍ4a 

-^ «íE.va iiúa:, e^rmento cierit(ib;MiiM- 

ttfiioá inesfrUc^áblei* i|ttíej»JAiflfaj4ifii- 

«bara itl idusmo;ti^imí^ doW deijio 

<^<teiii»teájfai lá^i. (€oiiatij3li«Pie:,fiQr- 
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«que imagino que le bablo ^: y^sufro 
«modio al verme precisado; á habí ar- 
dite 0ÍB eoDtemplar tüS encantos. 

«Si por ca«uali4ad fijas un dia tus 
'«miradas sofare estos renglcmes, der- 
Kto estoy de que tu corazón generoso 
«latirá de gratitud al leer el nombre 
«del ente bizarro á cuyo valor be de- 
«bido hoy mismo la vida**-, á quien 
^deberé «B consecuencia, si algún dia 
«vuelvo á verte y abrazar á mi hijo, 
/«esta dicha imponderable que tanto 
«anhelo. NuesAro hijo vive, no es 
-acierta ? *Pffe®iao es que asi lo crea. 
Merque sin H, qué seria de ti?... po- 
ltra madre! cuál seria tu existencia, 
«flIniBdonada ée todos , triste y sola 
«en tu espantoso destierro?..... An- 
«get uMol.... Debe tener ahora ca- 
«torce años... No es verdad que te ^e 
«parece? ^ó es verdad que es her- 
«moso?... que tione como tú gran- 
«des y bdlos ojos arates ?... insensa- 

TOM. I. 13 
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«to de mil Ckiántas veces te he tJirí*- 
ógido la mi6j»a pregunta en este lar- 
f(go diariol Cuántas yetes debo di*- 
«rigirtela aun... sin que puedas res- 
«pondermel Haz , querida mia , que 
' «aprenda nuestro hijo á pronunciar 
«y amar el nombre de Djalmah 

-^D jalma! Diió Rosa enternecida, 
' suspendiendo la lectura . 

'^Djalmal repitió Blanca igual- 
mente conmoyida. 

— Ah no I jamás olvidaremos este 
nombre. / 

— Y haréis muy bien en. no olvi^ 
darle nunca, hijas mfasr dijo Dago- 
berto , porque ese nombre , al pare- 
cer , es el de un joven valiente. Se- 
guid la lectura, Rosita* 

Rosa prosiguió én los. términos si- 
guientes: : ' ^ 

«Hete referido ya, mi amada* Eva, 
«en las hojas anteriores, las dos vii>- 
«torias que hemos obtenido en esto 



V 



«mei. Las^irepas de mi aimígo el ptrín*- 
«(cipeiiidiaDa, mejor disciplioadas de 
«dia.eadift y organizadas á la euro- 
apea V han hei^ho prodigios^ Los in*- 
«gle$^alij|ii sido eoinfpleCamente der-^ 
arotados* habiéodose visto obligados 
«á abandonar parte del péis que fal-r 
Mando Á I todo derejcho y justicia tie- 
«nen ini^^dido^ y, que por varios otros 
jvpuntos continúan contiendo y talan- 
«do sin piedad; porque k guerra á la 
•inglesa equivale & traicimi saqueo y 
inimtanxa. Esta mañana, tras de una 
«mafcha penosa por entre rocas y 
'«^monlJlQas y bi&mos sabido por nues^ 
.«tros espías que et eneinigo habia re^ 
:«cibido refuerzos y que se prepara- 
«ba á tomar d^ nuevo la ofensiva. 
«Breves leguas nos reparaban de sus 
«eampam^los: era inevitable el cho- 
«que. Mi amigo el viejo principe in- 
«duino , padre de mi salvador ^ me 
«inatá^^ para que hostilizase al eñe- 



ttiiiigó. Goüdtige \m tropas á sli freti^ 
#tt« : á las ireñ empezó ia refriega y 
trha sido san grtefi ta y eocarüii ada . €oñ 
iteozobra creí ver en Ibá noeiítros 
^p&t un i«io«rett(o algnn sintonía de 
«hidecmon y de^lieni^, p<^t^é el 
^húmero de los enemigos era infi-^ 
toiftafnetite ttiayor édn los reAaereo^ 
«de tropas nievas. Entonees' páseme 
tvá la cabcKa de «nestra escasa res«fr- 
«va de cabaüeria , y di con ella tma 
«carga al enemigo* 

«En él <^eBtro batíase el principe 
4(con inteUgencia y denuedo. Su bájo 
^Djalina, que apenas raya en los diec 
try octio años i Y^íetite como su pa-^ 
tfdre 9 no se ^«{Haraba iin momento de 
«de mi . En lo mas refiido del comba- 
«te , matóme el cabtfllo tusa bala y le 
t(de»peñó conmigo en «a barranco, 
^cogiéndome lina pierna debajo de 
c<su cuerpo, en térsÉinos que no po- 
tadla morerme , y ;Uegu<i á creer 



«que iétiia h pierna rota.» 
: ^— Pobre padre 1 dijo Blanca. 

-^Aforlunadamenle tenia quien 4e 
cuidase... gracias áDjalma... Ya ves» 
.{)agoberto, cómo coast^rvo perfecta- 
mente en mi memoria este nombre» 
dijo Rosa , y continuó leyendo : 

<íGréy«ron los inglesa que mi 
«muerte^ decidiría el éxito de la bsH» 
«talla en su favor. Un oficial de cipa-r 
«y^ i.y tmeo ó «eis de esttos cobardea 
^lf feroces^ Jbaadidojs , precipitároBS0 
«en el barranco al verme caei'» cOa 
«i4«kimo dé 'acabar conmigo. Engol- 
«fádos los npiestros en la batalla do 
<cbabi«in' visto mi «aida^ ^ por oonsi^ 
. «guíente iib vinieron en- mi auxilio* 
«Soi^ j>jal0ia;,.:que estaba siempre i 
*«mLliMliOy lamóse al barranco ei\ mi 
«defensa^ y surarrojo y serenidad me 
«salvaron. Su. carabina conservaba 
yrlosidos tiroidíi... di^itró el primero y 
«aayó muerto el ofidial., Ei^gundo 



> 

«rompió el bfazo de nñ irregular qae 
«mé nábia aísestadaan bayonetazo en 

«la mano izquierda pero no te 

«asustes , es un rasguño.» 

— ^Dios mió! Otra herida! esclamó 
Blanca interrumpiendo la lectura. 

— No os aflijáis* repuso Dagober- 
io : pues el mismo general dice que 
no es mas que un rasguño , una de 
esas heridas que él llamaba heridas 
hlama» porque no imp«dian batirse. 
Paifa inventat ciatos nombres je 
pintaba solo. ' : ; ; : . 

* ^'ktViéndotne Djalma herido (siguió 
i^Rosá' enjugándose^ los ojos) maneja^ 
Trba s^ifcaiiabina como¡«i niese «in íno-^ 
<«ór, i hi z<y retroceder ár los enebti-^ 
¿go&; pero en aquel laonieiiló^ apáre^ 
¿ció un nmevo adversano y pbi^ á(d^' 
tátiísf de una espesurai de bambúes 
4^^ue dominaba el barranco , apuntó 
«á Djalma aseffui^ndo el 'fusil enti^-e 
odos ramas , disparó j atravesó /de 



«un batazo el p,echo del bizarro jó-^ 
«ven, singue mis gritos liubíesen 
, «podido adverlirle «1 peligro. Al sen- 
■(irse herido se me aproximó, y d- 
•jando uña rodilla en tierra , procu- 
■raba que su caerpo me sirviese de' 
^escudo,- 

oVii adivinarás fúcilmcnlii c\ co- 
nrap;c que se apoderó de mi eu tau 
«critico momenlo. Los esfuerzos 
oque bacia para salir de mi penosa 

•rsituacioD eran inútiles un dolor 

uaccrbo en lii pierna oic quitaba to- 
«do el aliento. Impotente y desarma- 
ndo presenció uigUQOS momentos la 
adcsigual lucha.» 

nDjulma entre tunto se desangra- 
«ba... debilitábase su braZo; uno de 
■¡los irregulares llamando á los otros 
«á voz en grito desenvainaba ja de 
osu cintura cierta especie de enorme 
«cimitarra que de un solo golpe cor- 
nía una. cabeza, cuando llegó afortu- 
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■Ds^ameiite ub corto pelolon de áaet» 
flros montañeses trAÍdos por las «^ca- 
ndas det cómbale. EdIoiiccs hallóse 
xDjalma libre, i^ ajudúndome á salir 
udc debajo de mi caballo, TÍnie al ca- 
«bo de un cuarto de hora eo disposi- 
Hcion de moutar olro. A pesar de lo- 
«do, el campo quedó nuestro. La ba- 
ntalla de mañana será dceisiva. Desde 
«nuestras posiciones vemos el rcsplan- 
iidor de las hogueras de los campa- 
nmentos ingleses. Hé aquí , querida 
•mía, por qué te dije antes que debo la 
usalvaciou de mi vida ú este joven, cn- 
oya herida do ofrece el menor cuida- 
«do, pues lejos de profundizarse la ba- 
itla, se ha resbalado por las costillas. n 

— Ved ahí, dijo Uagobcrto, una de 
las heridas que el general llamaba 
fttridas blancas. 

«Ahora, Eva mia (codLídó Rosa le- 
«jendo), esjuslo que conozcas, á lo 
»mcnos por mí reíalo, al intrépido 



«DJAhnli. i^pénas^ tiene diez y ocho 
«aúos. En foC9A palabras te haré stt 
«rapología. En su país es costumbre 
«general dar á todos sobrenombres* 
«Asi es qne á los quince afios le ape- 
«llidaban ya el generosat %QWsró90 de 
«akna y de corazón, se enlieade. Es- 
«te noiabre alcanzó también á su pá^ 
«dre, á qitieik no se lecanoce mas que 
«por el pñdre del ^«nero^o , y que á 
•buena ley.podia muy bien apjBUidar-i 
«se^/jua^, pués^estcr indio «aáeiaiiQ 
«es tipo eféínplar detaballeresta.leai* 
«tad y de noble iiidependctii^a.FáeU 
«Imbiiépale sido seguir lar senda traza^ 
«4af pop ot ros^póbf es princ j pes d e est 4 
fq^aiivbjámiiléddofiealinsexorable áe$-¿ 
«^olisdio ingles, Jte^eeiatr sui abdica^ 
«letou y sojúdetei^e ¿ iá. fuerza. Eluo^ 
íiTüdos mi&def)ech9a ÓMnalmeideni hi 
tífmn^mas d^nde Mintiendo. Está eSiSti 
«diTisa, no/ por fanfarronada;, sino ipoc 
«Justitíá y. oMTiceion. Pero sérei^ 



«(Yencidó en la laeba , helé dKebo . A 
«esto me responde con esta pregunta: 
aamigo ¿qué haríais si para forzaron á 
mtometer una infamia os dijesen : cede 
dé muere? Desde entoneesheme adhe-> 
«rido á la sagrada causa del débil con- 
«tra el fueríeiEl hijoe&dígao del pa- 
(fdre^. Lánzase á la lid como ua héroe 
<rgriego de los tiempfo de Leónidas. 
«Lft temeridad d^ éste jÓTen recuéf:- 
«dame U del i^ej de Nápqles, á quien 
<(be vii^o ñiilt T^ees á qaestr o frente 
foen las-t^pgaa mas atveYÍda»» síp más 
¿(araia^i^ifó su látigo .'»<:^ »> r ' 
'w;^Esé^e8'uño de esoá'ieoú qiiietiés 

S' igé'él *mperaáor»i< lojs^^reyes?', dijo 
agoberto. Uhi ofieiál pru^abo^ |á 
quien vv prisionero ,«^^ e^aba^furioso 
porque el. rey dé Mápoleslebizo ¿om 
su látigo un horrible carnal en Ja 
mrñi Ei diablo del mohtrt'éa^éata una 
afiqion ¿particular on aeoijaeter siem- 
pre la artilleria¿ Si itaAlo os hablo de 
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él es porqae repetía ámeiiBdo» Cuan- 
do el general Siman ó yo no rompemos 
un ettadro , Ha hay nadie ya que sea 
capaz de ^'omperlo. . 

Rosa sigaió leyendo : 

(cDjalma es melaheólieo. Ciertas 
«mk'adas de inieUgencia entre él y su 
«padre me hacen sospechar que ocul*' 
«tan de mi algún triste secreto.» 

«Ya sabes, amiga mía, que hemos 
«perdido el derecbcK^e hurlarnos de 
«la eredolídadragena; ¥o, después d® 
«latañ^fia de Francia en la que me 
«aeontéci6.aqt]eUá éstraña aventura.» 
- >^Es la dcsl-homl^re alto^, que se 
arrojó á la boca del cañón, diji^Dak 
gdberio../- ■•/'. '•: -^ . -:■■-.■ ' I ■>. 
< ' «¥ ÍQ> (dijo Rosfi ;¿ehtÍQfiiaBdo) la 
«tendrá Jiú, mi qoeviéa >Etb>,.' des^ 
«pnes de las visitas de aquella beiw 
«mosá j^ ven , á ifuien ; tn mádré pre- 
«idttdxa haber visto ' enr ocsa* dé* biSOn^ 
«ya. . . cuarenta años antes.». < > 
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•-^Yoeitrs madre ^ eselemó Dago-* 
berle, bí «} general tampoco, mé 
han hablado jamás de este suceso. . . • 
Esio es para mi taa sorprendente €0 ^ 
mo para vosotras. ' ■ 

Rosa prosiguió: «Pero, Eva: mía, 
<(el parecer maravilloso ttn acontect- 
«miento, no tiene mas caiisa qne una 
«ilusión óptica - ó l»s oreáGicmes. de 
Kuna imagioa^ion prevenida; Desva- 
«néeese la ilusiott , J aqtiello qne 
^paresia 6obri;hnja(ijuio>'í$e presen^ 
ffta sencillo y: conmn. Po£^ eso creo 
«qne.nifeWroá proctt^Jú)» tendrán iar^ 
«de ó tempt^ano- nna esplieacian na:- 

— Ya lo veis, hijas mias.. Gnadte 
á; poniera vista {>adéce páaravillófio, 
ea sin, embargó sencilfo ^ dijo Da|^ 
bario. 

«(^Asl \b aadguiia nite^tra' padre, j 
ya na debemoa adoáivamoá de 
cosas...... .: > 
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^-*-£s yerdad , porque Hefará ' el 

día de la esplic«cioii' d¿ lo que parean 

ea maravilloso , dijo Síosa, y oanti- 

«uó ley<éiido : ttHe sabido, -Erm mia; 

«que Djalttia tiene sangre frasoeéa 

4(ea »as>Tena8, porque "su padvé cas6 

-aoon naa jévsen «uya familia^ de orí^ 

(cgen francés, estaba esiaUecida en 

'«Batavia, en la iala de iava« Qué se- 

-«mejanza <áe «iCvacioB ! También tn 

-«{amíMar^a francesa ide <irfg«áK y^ e^ 

«taba establecida en pais estraligsera. 

c(£l principe ha peroido á ttf esposa 

icquie adoraba; .. Ay-, Eya mía ! .«* mi 

«mano tie«Ma al «soribip estas pala- 

iid)ras... Si á mi me aeonteciera tan 

«térribileidesgracia... Dios mío I cpié 

«sériride «aestro bip? Sin-ti.é.* sin 

.«aivi..«, «enjillí país ai^age..; Qué ¡tt>- 

^9«iMít6 sey 1 iPerdóname, amada 

cimía, taniristes pieiisa«rieoto&. Estoy 

^«proBorito, me digo á mimifÉM»^ es 

fcrerdad ; perd ^ay dos oaoraioaea^ii 



mBmiáqm lalea pmtwú.^. di lu- 
«yo y el'de nuestro kíjó.x» 

—Pobre geaérall ano ignora luies^ 
ira desgracia , dijo Dagoberta : pero 
ignora también qne en tügair de un 
hijo tiene dos... Blanca, seguid aho- 
ra y 09 la lectura . . . Rosa está tan con*- 
moTÍda... 

Rosa entregó los papeles y apoyd 
su cabeza sobre él ÍK)mbro de Blan- 
ca j que leyó á su vez del modo si'- 
guíenle: 

«Querida Eva , anoche recibí una 
«carta' dé Francia con noticias de mi 
«paÜre ; es del mes de agostó del afio 
«pasado, y se refiere á Mras.que no 
«he recibido. Los años no le han de- 
«bilítada: disfruta de la mejor salud; 
(«siempre artesano, siempre honrado, 
«siempre fiel á sus austeros^ princi- 
^piés repubUcaaos ^ eu df ye triunfo 
«confia; La ^poca se aegrcüi^me ^ce 
^subr^yanib eétdi» palabras. Me ha- 



«bla de la familia deLbuoi: Dagobef'^ 
«to... Qaé corazoü de oro... bajo lá 
«ruda corteza de un soldado I Este 
«buen viejo ño te habrá abandonado 
rjamás.)) 

— Qué bien te conocía ntiestro 
padre! 

— ^^Bién, hijas mias^ bien , sigamos 
adelante. 

Blanca sigttió lejFendo: 

«Mi padre eputinúa siendo oficial 
«mayor en el taller de Mr. Hardy, y 
«tiene bajo sus órdenes al j6yen 
«Agrícola , hijo de mi amigo Dago- 
«berto.Es moiorobosto, alegre, des- 
«péjado y laborioso. Qaiere mucho i 
«su madre ^ y en loa ratos de ocio 
«compone versos, canciones patrióti- 
«cas ae bastante mí^rito , que se can- 
atan con entusiasmo en el laller.» : 

Dagoberio inlerramptó k. lecUira 
dicieúo: 

— Bueno eé eao; pero ante»^no 
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Uegiie i eiMtipóner canciones oomo 
lá, Resurrección del pvsblo y lá Mar*- 
iselhsá , imicfao Merro tiene que mar«> 
tillar* Lo que más tne envanece es 
que quiera á su madre. Seguid ., se^ 
guidt 

Blanca continúa : 

.«£í iiermaito adoptivo de Agriebla , 

«ese huérfano , á quien tan genero^- 

«samente reoofié la imiger de Da- 

«gober^, presenta nn contraste sin- 

^gular coii Agirieola. Este es viva- 

«raeiio y «legre, al paso que Gabriel 

-tees «edilador ytn^antólico. Agrí- 

-Koóla , es more*d , alto f robusto; 

«€rlibriel delgado^, rubio y Umido. 

'4tSü M«tro llene la espresioa de a»- 

«(gelieal d^oAzttrs.i» 

'•^OT'es , fiagobefto ? dijo Rosa. 
Tu GaWitíl es rubio y/tiene el ros«- 
tna lie áágd aemó el nuetlro. ' 

-^Ese es el motivo porque tne sor- 
prendió vttestiro sueñOí^ 



> ^Y tendfá los ojos s^tes ? a3a«f« 

«iÓ Rosa. . . : ) I r i 

r^Los rubia», !cofitefltó Dagobern 
4o > suelen teoerlos azules; pero ya 
JOS aseguro que no los empleará en 
contemplaFos coh mucha. . atencioni; 
Proseguid 9 y pronto sabms f&c .quA 
os diso ésta. i 

<. Blanca, lerendo: . ♦ 

«Hace ya dos anos que ^ graciaísia 
«sus /estudios , ¿su bondad y á una 
<(buena protección;, Gabriel ha sido 
«drdénaoorsáeerdote,. y está destina- 
ndo^ á ioFmtr parte cle> las mÍMoaes 
«estrangérasi» 4^e&d& sali£ pronko 
<cpara Amériica.» 
- — Tu . . Gabriel sacerdote ! : dijo 

Rosa*'' '■• .• ■; ;- 

— Y él. njyteslro ánget I» «iSadié 

.-«f-J^ttá^ae vanl: re^licáDagóiBerH 
iou BwDo esiqí^e, hayalgiettié pava^to^ 
doi Y6 prieÉero qmi seft^abdelrti 
TOM. I. 14 
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qué ha elbgido l;i ropa negra, >^ estoy 
muj contento con que mi. hijo «¡dé 
martillazos con el brozo desnudo*..... 
.al. cabo es* tín artesano como el pag- 
are del gran mariscal Simón y duque 
de Ligny...* duque de Lignyj sí sc*- 
ñor , porque á pesar de todo/el gene*^ 
ral es duque y mariscal por la' gracia 
del emperador..; pero' concluyamos 
la ledura. 

i --^ Ya. faltan pocos renglones, di*- 
jo Blanca y coniiou6: . ¡ . - 
- <(Adios por hoy, ídolos mió.' Djal- 
«wa duerme tranquilamente' i'^sú pá*« 
«dre está' á su iado y me ihaiee seña 
«de que la herida ya bien; Adio^) 
«La» noche está silenciosa. . ,.v las-fap- 
«güeras del campamento enemigo sé 
«esttñguén poco á poco*., no «e- oye 
«mas que la voz de alerta de nuestros 
«centinelas. Estas palabras e^trange- 
«rás. met ettiristecen , ppr^e oofe^re^' 
^«uerdan que estoy separado] d€í los 



«objetos tnaá queridos* áemí mr«zot[/ 
c«Si* pudiera á ío metios' enviaron, 
«oportunamente este medallcái: que 
«una funesta casualidad bi7ó que me 
cdlevára del Varsovia./... aedsoy qucM 
((fida esposa, te seria ipermitido ir 
«á • Francia ó enviar á tu bijo con Bá^ 
«gobertoL^*-. Sabes ccnno yo^ la íibh 

«portancia que tiene Masay!... 

«Los años pasan.. « llegará el término 
«de mi^ vida y de mis esperanzas. 
«Adiós, adorada esposa... estrecha 
«en tu seno á mi hijo y címbrele de 
«los ardientes besos que desde este 
«destierro os envió á ios dos. Hast» 
«mañana despue» d^l cómbate.» 

Largo silencio sucedió á tan inte- 
resante lectura. Abundantes lágrima» 
' corrían por las hermosas megillas de 
las huérfanas. Dagoberto permane^ 
cía dolorosamente absorto^ Fuera del 
aposento bramaba el huracán, inter-^ 
rumpiendo la tranquilidad c(^<^ ^^(l<^- 
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da reinar en la posada* La Hay ia de» 
¿alia oic en los cristales un sonido 
sonoro. . 

Mientras las hijas del general Si* 
mon se^ ocupaban de la lectura del 
diario de su padre » una ^escena mi$«^ 
terioAa jurara ocurría en la habita<^ 
«ion del domador de fieras^ 
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liAtf lanías. 

• ■ ' <. ■ 

JlloROK jacábaba de armarse : encima 
de su yesiido de pieles habíase pues- 
to la cota de malta, tegido de acero, 
íh^xíble como ü liento y diiro como 



ct diamante. Cubrid sus brazos y sus 
pieraas de hierro , oculláudoto todo 
bajo un ancho pantalón y una pelliza 
abotonada. Hcdio esto, sacó del bra- 
sero Ib \itaAi hlérH) a^ient«'qae 
tenia un mango de madera para asirla 
y manejarla sin qaemarse. 

El tigre Caín , el león Judas j la 
paulcra negra Miierle, domados hacia 
tiempo por la sagacidad y eoergia del 
Profela, habinn querido on eiertos 
momentos de iracundia ensayar en é). 
sus dientes y sus garras ; pero gra- 
cias á la oculta ariuadura, jamás po- 
dían hincarse en los miembros del do- 
mador, que con uu ligero golpe de 
su vara mel^licfL bacii^ una profunda 
quemadura en el pellejo de las Geras, 

3UC se arrogaba humeante , acoba^ 
abdo sil (mpotente ferocidad. 
Dotados aquello*» animales de gran 
■A<>ftioria, conveooidose habían do qNO 
etisayarian siempre en Taño sus gar* 



ra& y >su8>clieiit6S coótrá a^udl ¿nte 
kiiniliierabla<) y de tai modo Ikgaroa 
áamiiaaarsé y prestarle ciega obedien^ 
da, qée una sola mirada «al tíempa 
de TÍbrar sá jiüiieo cubierto de papel 
de ¿oler defttego, bastaba para que 
ks^íierak se tendieran y arrastraran a 
lamer Jifas fiési de isuiamo^ . 

Armado el Profeta en los términos 
espoesadop ; q»n sn Vara árdteBd» mo- 
flió liir ascua V ba|ó por k ttampá ée 
suidéáyan), ipieíaaba paso á luna eo^*- 
ebeüaieK donde estaban las jaula» de 
lB&fierkB.'>{Já-4al>fa|ise de tablí» dWi-t- 
dia eátaiQoíliééa'deljeslablo énque tec- 
nia' Mbrok sus caballos. 
' : Un fadol' de reyerbero alumbraba 
perfectamente aquella estancia. 
- < Había cujitro jaulas de un enrejad^ 
deshierro bastante ancho, que én una 
dé las éaatfoi fases giraba como jmá 
puerta isobfe» sus gomes, á fin de d^ 
}a¿r ipaso á }a fiera qu^ encerraba. Bl 



saeloder^a jiMla era de igfraesas ta^^c 
Mas so&tenidas sobre dos eges apaya^^ 
diOS en «uatrb rueda» de hierro V por 
cuyo inedio tiasladábanse eoOsfacili*^ 
dad al gran carro entaldado en^quesé 
ks colocaba, durante los i viajes. Una 
de las jaulas estaba yacía , y las otras 
tres encerraban Ja pantera^ «litigrey 
el léon.- V ! - . •;/ 

~ La pastera de Jayá, fue ppr aii as^ 
pecto. feroz y siniestro lyiereciajusta** 
mentéel lúgubre; nombre de Múer-^ 
tfi , era; negra > y ; encogida ^en el ion** 
do de «u jaula , confundíase el; color 
de su piel con la oiscuridad queia ro^ 
deaba. Solo se veiañ Jas.luiies.fos£6<^ 
ricas de; síus; ojos que resaltaban entre 
las tinieblas. 

E\ Brofeta habia entrado: )SÍletacio- 
sam^aie en la cochera en que ;éstat- 
ban laj»Jaulas; el colOTv pardusco dé 
su pelUza contrastaba con el .rabio 
claro de i^u lacia cabellera y de sujar-^ 



^ l)atba .r Golgaéó el laVol i : bá^lamie 
alttira, ilBiriinaba perfectamente i es-^ 
i6 siniestro personage, y la viveza de 
sil luz foerte, opuesta alas recortadas 
y negras sombras, hacian resaltar las 
sí iigulares facciones de aquél rostro 
huesudo y^terrible. 
- Aproximóse paoisadamente ala jau- 
la de la iUW^e, y el círculo blanco 
que; rodeid^i su rojüa pupila , pi^o-^ 
cia ensancharse.... los ojos del hom4 
bce y los de la fieni» ¿jos unos en 
otros, luchaban en amenazante viv^-^ 
cidad. 

' LaíJfuer^e permanecía enla.ims- 
ma postura; pero empezaba á sufrir 
el efecto de laimirada de su ama. Dos 
é tres veces juntó bruscamente las 

S estañas , lanzando un rabioso rugi*^ 
o ;. pero involuntariamente abrian* 
.se de nuavQ sus ojos, y otra vez se 
clavaban. s(Are los del Profeta. La$ 
orejas pegábansele á laicabeza cpie te^ 



Dlaatpbhidk cóÉiio lá.TÍborai La 
de stt'firente. se aricaba por umefr-* 
tifefloecimieñto coaT«frlsÍ¥0... ini bocir-' 
zo'se fiootraia emadode^lavga» cer- 
das, y por-dQs->eoes abrí6 silencíala^ 
metate lia: Ifeoca mosiraBdo iracunda 
sus formidables coldiiliosj / > 
I : ¡pcrfde . ésie i diomeoto pareció; ies- 
tHblíockraé^'ciérik: relación .magníStica 
entre- hé mip*ailá8 del -. btímtiveí y de 
laífierá'.' - -i. m»? ....••: ■>. ... 
íi 'MosiaróieSlanokidu tarita/id^ metal 
ardidnié), y<es€Íamó<;oD yqzjtnperid^ 
sa: «Aquí, JIfwcríe.» , ^ 

- Leyafilóse la panterajy )se estiróide 
modo; qae «u- TÍoalre tobaba lal soelou 
Xeuiairesípiéi de aliara y cerca de 
cinco de largo ^ su 'espinazo era elis^* 
tico y carnosa, sos corran bajas y 
i^uUadas como Ias< de untlig«rp ala-^ 
xan, hundido so pecho 4 gruesos y 
pronuticiad'os 'sus hombros^ sna patas 
neryujdaa..... todo indicfdtn que este 



faerzk á la ^igére^a y: fleisíb^liilvd. . íi 
Morok, ostentaudo siempre auva-^ 
pa deihitírro,- tUó iiii<piiiOíb6cÍ!a lli jdu- 
la4e la psatiitera. ... ".-. ! 

- rAdeiaUtóse Jtambijsti. lui «pa^Q .ti( 

E andera háoia»el ProfeM.i4i^^É\ hovon 
i^e<?sé detuYo , y :U* fiéca.isé detuvo 
también. • ■■'■■>i 7 ¡ '; ^ 

' Ko este mom^ilQ viesAo »ri < ti^re 
Judas que Morok le dabaiiajieapAlda . 
dio I «á kilto^^qlebtOii! Jcoxo^ióélbso 
de ia predileeéiasc>qiiíia.;á; \fit ^ntiura 
dispeasaba su amo » ;e&hfttá «u rügit 
doi roncOi» y aleando, ia mbttá^^ mo^ró 
i^Q qii^ada t'nangttlar .yianaiieikó per» 
oko deutt eolor blanco 'Ho 'muy 3iaL«t 
phlv donde -yebian/ájnorirí las rayas 
ne^ma y '. vojifias é^ &u^ a^if^arréda 
fiÁ, Su cofai,. rojaiaibbíten ^o maú^ 
chas negras como el ébano, áseme** 
jábase á una serpitnta -ootj^tétíta, 
o^umpiándp^ pausadamente báeia 



4ib lado y'blroi Susojos Tardes ¡y Imtí* 
] laníiás coDteinpl aban sin peetañear al 
PrúféUiV - 

- Tal predominio ^ercia esle- hóm^ 
bre sobre aquellas fieras, q»e deim-t 
proviso, cesó el ii^re de grnSir v"^ eo- 
tú» arrepentido de su temeridad; su 
respiracien sin' eáibargo continuaba 
agitada y fuerte. 

Áceteóftéte Morok y contemplóle 
atenlameñtei^--) -^^ ■••^-^ ' '■■■/ v.;.l> 

Viéndose libre la pantera de 1« mi-^ 
rada de sd átnoy acostóse otra ye¿ en 
el rinoctn mías oscuro de la jaula. : ' 

Un ruido par eéido al que Jiacendoé 
majstines cvando roen algún Ikaeso^ 
dejábase oir en» la jaula del león J Cain 
atrajo al i úMimento > toda - la ^ atención 
del Profeta^ <pie inmediatam^ite 
abandonó al tigres y ^ aproxiiñóse ai 
léon. - . . ■ í •• ' • i . i r ' 

Diyigábanse únieamente sus mons-* 
truosas nalgas de un color entre rojo 



Mádii¿ bajo isa cuer()6 ; stt eií^^af jr 
dilatada melena^ ocultaba teda su ca^ 
béza, y:por la liraíitez y agitiídoar de 
su müsc^lÉlátiirá , por la Uncbasoir de 
sus vértebras , conocíanse los gratii^ 
des esfueiri^os^qúe coii sns garras y 
Ipíijádas hacia. 

Impacientóse el Profeta i 1^ vista 
de semejante espectáculo ; porqué 
teinia que Goliat , de^i^ando su 
prohibiéiOñ , hubiera dadé á>'€'ám aN 
go qae roer. Para asegurarse de ello 
gritó éoBÍ Yoz imperiosa y eitéir^ica: 

Slleon permaniMsi^nRúóvil. 

—^Aífiií..;. CafW/v.. arfiadíó Morok 
coniadentomasiuerte. ^ 

Vano ftté también eslemttñdáto^^.' . 

-^Cainll! e^fclamó el Profeta por 
tercera téis, r al repetir »quí 1 apoyó 
H {Tonta de^ la rarita: ardiente sobve 
la^ci^era del leoih ^^ > ^ • ' ?> í. í 



-^Oüé' bay 4é Buevo^^píegitiiíóle 
-elPrpfeta. ^ 

—No me ha costado poco trabajó; 

ÍérQ comió tK)r loptaña está tan nu- 
lada.la nocne , y :el agua y él Tiento 
meten tanto ruido.. ^ | 

• ^Sospechan algo?. 4..' ^' 

^^Quiá^ «efiot'.i Las aeíias jtMt sido 
exactísimas.... La pnert« de la bodi^ 
ga da paso ail campo , • easi- éebajó de 
la yeutaiia de Ih haDÍtacion délas 'BÍ"^ 
fiak' Guando oi viiestrb silbidov sa- 
fó con un bancoique me Hevé^al efee^ 
to^, atrimele á la pared « subime e^r^ 
cima de él-, y con $u altura y md9seiis 
pies , pud« recontarme oónmoídamente 
ea4ft ventana , cógi la persiana^ coii 
una maño 9 y eou la otra hice sallat 
con enmango del cuchillo dos crista- 
les, empujando al mismo tiempo las 
persianas con toda, mi fuerza. ^ : 

!—^Y' habrán omido qué era* e\ 
viento? •:■.■■■' ■■■■y. ■.■r\V. 
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'-^— líafñ créíáo qae eía éí vieüto. Ya? 
veis ptié^ que eiste brulo no es ta» 
bruto Cómo todo édd. Hecba eistá ope- 
ratck)», volvíale con mi banco á ]a> 
bodega; A poco rato yá eÉtal)a el vie-^ 
id en campaíki... ói su vot. Oué biei^ 
Irité éh andar listo ! 
- —Cuándo yó^ sübé acababa d« en- 
ttñt k centrr: yo me %nré qae dára- 
ría «hésr su cena. 

' — 'EsebdiAbre es una polvera. No 
e^ pdra sú genio á btten seg'uro eso 
de ^tai^se largo tiempo en la mesa 
cenando. Breves • instantes después 
dehtibélr óáidó rotos los vidrios, abrió 
el viejo la ventana , Uamó á su per- 
1^, yÍe»dijo: «ea, saltaU' Apena» oí 
eijto, corrí á^situarme eh el estremíoi 
opuesto de -la bodega > porqué siii 
esta precaución , el 'maidito mastín 
.bubiérame' olfateado detrás de la 
puerta. 
--*^Lo fue es ahora vaesü el per- 
ion. II. 2 



ro eacerrado en la cu^ra 4<mi4^ tie- 
ne el viejo su caballo. Prodigue. 

-^Asi que. oi cerrar la veniap^, sa- 
lí otra yez jdé la bodega ^ volví á ce- 
locar mi banco y subí en él como an* 
tes, abrí la persiana, pero me encon- 
tré con que los cristales rotos esta- 
ban sustituidos por una pelliza colga- 
da^ Oia conversación dentro del cui^rr: 
to , pero nada podía ver. Entonces 
separé un«ppco la pelliza y vi... á las 
dos niñas en su cama frente á la veu-> 
tana y al viejo mentado en la cabece- 
ra de espaldas á mi. ^ 

^— Y su. mochila ? porque su nao- 
cJiila es Jo que ms^ importa. 

— Su uiochtla estaba muy cerca de 
la ventana:, en una .mesa donde es- 
taba también |a luz. Fácilmente hur- 
biera podido alcanzarla. 

— Y bas oído algo de su conversa** 
cion? 

-r-Yo ao-me acordé mas qua de la 
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moéldla •, que es lo / que me hábiais 
encargado.; pero mé parece qtie el 
yiejo decía que guardaba en ella sus 
papeles , las cartas de «lo sé qué ge-* 
neraU su dinero y su cmz. 

— Y luego?' ■'■ ■ 

— l.uego... ya se ve.», me costa- 
ba tanto trabajo sostener la pelliza, 
que al fin.f..; se me «iscapói.» Quise 
volyer á cogerla, alargué demasiado la 
mano, y una de lasniftas... isin duda 
la yió , porque dio un grito. . . 

— Miserable!... Perdióse todo, es- 
clamó el Profeta pálido de cólera. 

— Vamos, paciaicia, que no todo 
se ha perdido. Al oir aquel ffríto sal- 
té de mi banco y yolvime á la puer- 
ta de k bodega. iCemo el perro no es- 
taba allí, no tuye inconyeniente en 
dejar entreabierta la puerta. Oí al 
momento abrir la yentana , y y¡ al 
yiejo asomado con la luz , pero reti- 
róse sin descubrir nada; -^ 



— Por manera Me se figuram tam* 
Uen q«ie,halMC| sim ctTijento como k 
príaier»TeE ;...¥» yeo que no eres 
taa torpa como todo oso. 

— ^Efecto de los dier florines^ mi. 
amo. Ya lo digisteis vos.#« el lobo- se 
ha convertido .ea zorra. Así qae he 
sabido doadei csUdaui la mochila , el' 
dinero y lor pápele», hB cceiido que 
lo* mías ' acertados por abdoa eraroWer 
si danofl parte ^detedq; 

1 — Súbete^y tróeme la pica de fresf-. 
no*; la mas lávga, 

-r^Bieii , nü amó^ 

T<^Y el.capQtob.enoanrnadov . 

-r-Gorriente«: : . . ;. 

— ^Andaii 

Subítee Gnüat^ péroiá' h mitad^de 
la ^escriera seqparó. : < , . 

. -^Ml amo,, qeermi qne Jbaje iiQ 
tm^o de yaoa para UiMueHe?):.:,, ¥a: 
sabéis cgnkfá es: rénéoirosa y':Tef|gatiy0.' 
Va á echarme : la- cvlpi' ée^ t<Klp , f- 
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(CottU) bada olvida.^., á la |irimera oca- 

- — ^La pica y el capo(le>, Tcpitió él 
rPr o/Wa ioipemsamenie. ' . 

I¿terUi e¿e.oui£d)a Gooliat las órde*- 
nes de su amo , irefunfuñando entre 
.dieuteB» abrió Morok la puerta de la 
Cochera que daba al patio , escudriñó 
y escticbó (;on atenciob. 

' — Aquí tenéis la pica y el capote^ 
dijo «I gigiaitte bajando lá escalera. 
Qa^ XaUa ahorA? 

— Vuélvete k la bodega, ponte jun^ 
to á la yent^na , y cuando el viejo sal- 
ga precipitadamente del cuarto... 

•MSaién le' hará, salir?:. 8 

«-^Saldrá,., lo demás toada. te im^ 
ptórta. 

•M-Y después? 

-^"Me has dicho que estaba &il¿in^ 
Ipaf a inmediata á la ventaaav 

—En efecto, sobre la DBfisa.» ib 
mismo que la mochila. 
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•— Pueá b;en..... asi qué el tícjó 
salga, empujas la ventana y derribas 
la lüz... y como egécutes con habili- 
dad lo iq[ue te falta que hacer , los 
diez florines son tuyos. Te acordarás 
bien de' todo? 

--De todo me acordaré , mi amo. 

-rr Asustada» la» niñas por el ruido 
y lá oscuridad, quedarán mudas de 
terror. ^ 

—Dejadme hacer. El lobo que se 
ha vuelto zorro , volveráse también 
ser^ietite si es preciso. 

— Har mas que hacer, 

-r-Hablad, mi amo. 

— El techo de la cochera no es ele- 
vado... Es fácil trepar por el traga- 
luz del desván... La noche, está osciir 
ra... En lugar de entrar por la puer- 
ta, puedes:.. 

— Lo ofttiendo entraré pói? el 

tragaluE. 

— Sin metev TU\&o. 
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— A guisa de serpieüie. Dicho esto 
desapareció el gigante. 

— Sí: esclamó el Profeta rotopien- 
do el profundo silencio de un breve 

rato. Los medios son seguros no 

debí vacilar un instante... Ciego ins- 
trumentó de otros, ignoro el motivo 
de las órdenes que se me han dado. 
Bástanme las recomendaciones que las 
acompañan. Ello es verdad qué setra^ 
ta dé intereses... de intereses inmen- 
sos... de intereses que se rozan co<i 
ló mas notable... con lo mas encum-^ 
brado del mundo... Qué diablo! Esas 

Siobres niñas casi mendigas, y esein- 
eliz soldado pueden representar in- 
tereses de tanta importancia? Ello di- 
rá , anadió con humildad. Yq soy el 
brazo que egecuta, Hay iina^ cabeza 
que piensa y manda... ella e$ la úni- 
ca responsable de las obras. 

Salió el Profeta, de la, cochera con 
su capoton encarnado ^ y se dk\^4 -^ 
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ia cuadria^de Jomoi, que estaba £fir- 
rada por la part^ de afuera con un 
cerrojo* .AbHpla Morok y. Aguor-fi^S" 
tas , qc|e cq^^íq dijo ^i Profeta estaba 
aUí , al .ver A ^xl desconocido , aba- 
lapzóseá él;, pero siis» dientes ^e me^ 
ilairoa contra el hierro que cijibria al 
dom£idor de fieras. Este , siq bacer 
jQ^so, de los mordiscos del perro^ lo- 
mó| al caballo. pQr el ramal, cubrióle 
U cabera con S14 chipote á fia de jm- 
pedi^-le que viera y oyera, sacóle fue- 
ra de su cuadra , lo metió en la co-»- 
chera dondp. estaban las jaqlas de sus 
fieras» y Qerró la puerta. 
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TLas huérfanas permanecleroB largo 
jr&w ea silencio , tristes y pensativfis, 
contemplando las hojas qu^ acababan 
J(i )o(.'r. 

Dagolicrto pensaba en su hijo y su 
rauwer , á quienes esperaba ver pron- 
to lidspuGs de tan larga ausencia. 

El soldado rompió el silencio. To- 
mó los papeles que tenia Blanca , los 
dobló cuida dos ámenle , metiósclos en 
pi bolsillo, j luego dijo: 

— Animo, hijas mías, mostraos 



dignas de ese padre tan Taliente que 
el cielo os ha concedido. Pensad en 
la satisfacción que sentiréis al abra— 
zarle, y do olvioeis jamás á ese bizar- 
ro joven á quien deberéis tan impon- 
derable placer. Ob\ si no hubiera sido 
por él, vuestro padre hubiera muer- 
to en la India. 

— No le olvidaremos jamás: se lla- 
ma Djalma, dijo Rosa.' 

— Y si nucsiro ángí»! custodio Viu'l- 
ve á visitarnos, añadió Blnnca, le su- 
piicaremos que vele por Djatma U> 
mismo que por nosolras. 

— Asi me gusl.i, Lijas mias... veo 
que le tencis en el corazón. Pero vol- 
viendo al viajero que vino á la Sibe- 
ria en busca de vuestra madre, habéis 
de saber que habia visto ni general un 
mes después que habla pasado cuanto 
habéis leído, en la misma época que 
iba á empezar otra nueva campaña 
contra los ingleses... Entonces le con- 
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fió vuestro padre esos papeles , y el 
medallón» 

• . — Pero de qué nos serTÍrá esta me- 
dalla, Dagoberto? 

— Qué significarán estas palabras, 
añadió Bosa , sat^ándola de su seno. 

Víctima 
de 

jL^ Ci» U* J. 

Rogad por mí. 

Paris 
13 de febrero de 1682. 



Paris 

Calle de San Francisco, número 3, 

Dentro de siglo y medio 

estaréis 

en 13 de febrero de 1832. 



Bogad por mí. 



■ , — ^sto quiere decir, repuso Dago- 
berto , que es indispensable que este- 
mos en Paris, calle de San Francisco, 
nuiú. 3, el dia 13 de febrero de 1832. 

—'Y para qué ? 

—Vuestra pobre madre fué tan rá- 
pidamente arrebatada por su enfer- 
medad, que no. pudo enterarme de 
ello. Lo único que he alcanzado saber 
es que esa medalla le provenia de sns 
padres, Y que hacia mas de Un siglo 

?ue la lamilla la!yeneraba como sí 
uese una reliquia preciosa. 

— Por qué e^t^a en poder de nues- 
tro padre? 

— Porque cvatido -el general fué 
violentanienle desterrado do Varso- 
vio, arreglóscle el equipadle precipi- 
tadamente, j entro otros objetos dcs- 
Jizóse por casualidad un estuche de 
señora, propio de vuestra madre, don- 
de estaba el medallón. El gcncr.tl no 
pudo después env,i«rlQ , porque na 



solo estaba pmádo de éómunitacíón 
coií .nosotros^ áino que ni áiquíérá 
sabia d6ñ^^ estábamos. 
— Segan eso, es el iñedállon dé? 
mUclm íiñporiatitía? ' . 

—Friolera si lo es! Puedo >segu-. 
ratos que en quince años jafmas y! á 
vuestra madre tan contenta como él' 
dia en qtíe el víajáror íe di6 la meda- 
lla. «Tal yez )a suerte de mis hijas 
ta» miserable hasta amii , será prás:- 
pétBk enlósucesiyó,» Me dijo delante' 
dét é^trangfero, con los ojos arrasado^* 
en lágrima». «Voy á pe¿lir licencia al 
gobernador pirra pasar á Francia con' 
niis hijas; añadió..... Quién sabe sf 
mis enéJQíiigos^ tendrán por suficiente' 
castigo él 2(é los quince años -de des^' 
tSerro y la (confiscación de mis biches. 
Si me fiiegan el permiso... nie que'-^; 
dttflé ; pero ctt este casó me dejarán aí 
menos' enviar mi« biias á Ftaricia. 
. Vos, ^Qgobértó, las c6n4i:icii*éis, par-. 
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tiréis sin la menor dilación j...% harto 
tiempo se há perdido ya..... porque 
si no llegáis antes del 13 de lebrero 
próximo ,' quedarán completamente 
inútiles vuestro largo y penoso viaje,. 
y nuestra dolorosa separación. Si ¡lle- 
gaseis el dia 14 en lugar del 13, ya no: 
seria tiempo.» ■. ■ .. > 

—Y crees tú que lleguemos, á 
tiempo? 

— Lo espero así. Vuestra niadre me; 
dio uu pliego bastante abultado para 
echarle en eb correo en la primer £(' 
ocasión. Así lo hice. Ahora, 31 «pujfié-^ 
seis vosotras resistirlo, convenduria ha-^ 
cer mas largas nuestras jornada$».por- 
que limitándonos á cinco leguas dia^, 
' rías, es imposible llegar á París antes 
del mes de febrero , aun cuando ao 
esperimentemos contratiempo alguno^ 
y bue)[io seria anticiparnos todo lo po* 
sible al dia señalado. 

—Pero ¡ajl nuestro padre está en 



la India deslejcrado , sin poder volver 

á Francia... Condenado a muerte 

Cuándo tendremos el placer de verle? 
. — Y dónde, Dagdberto? . 

— PobrecítasI tenéis razón... Igno- 
ráis aun tantas cosos! Cuando el via- 
jero visitó á vuestra madre , verdad 
es (jue cl general no podia regresar á 
Francia , pero ahora puede ya vivir. 
en ella. 

—Cómo así? 

— Gomo que los Borboncs que le 
desterraron, el año pasado cayeron. 
La noticia de osle sucgso debió haber 
llegado á la hidia oportunamente , y 
vuestro padre estará sin duda aguar- 
dándonos en París, porque es natural 
que espere ávuestra madre en el pun- 
to designado ^ el 13 de febrero del 
afio próximo. 

— EfectÍT amenté , y concibo muy 
bien que podemos tener esperanza de 
verle pronto , dijo Bosa suspirando. 



— 'DagobeEto, cómo -se llama esc 
vlajcrfi ? 

— No si', hijas mías; pero nada im- 
porta que se llame Pedro, Juan 6 Die- 
go, lo cierlo es que es un valiente 
Al despedirse de vuestra madre, esta 
lIorauQO le dio gracias por los bene- 
lítios {pie acababa de recibir de él; y 
el ñajero apreláodole alectuosamen- 
te la mano, dijole con ternura: «Por 
qué me dais las gracias? El nos ha di- 
rho: Amaos los i'sos a los otbos.» 

— Qué sif^iiRca eso, I>agóberto? 

— De qnién'Bablaba el viajero? 

—Qué se yo: pero el lieriio acento 
cOn qui! pronunció aquellas palabras 
que fueron las últimas, me afectaron 
sobremanera. 

— .'Imíioí los wnosii/os otros, repi- 
tió Hotía pensativa. 

"— Qué palabras lan dulces! afladj^ 
Blanca. 
' —Y á dónde iba el viajero? 



— May lejos... may te^^jbttéishel 
Nojdle t .^. . . - él: floáifndo >Iq dijcí k TUJbsIr a 

en.?^ biiJaiV^sii ám«bife coiírergaojoR^ 
oaft> jeoaniom f- ¿le 'rhftékiJlot*ari:i.vJ 

alÍYÍailii^ ée¿ mi eofei^iiedbd » {lárecí afíiie* 
quefaviabaí'inab á> íni esfK^o j á^mí^^ 
bíjais;!^ aitiií;€mb«rg«iakcoi)templa# i¿> 
espresion del rostro del viajero diría- 

se QU£ JAMAS SE HA SONREÍDO NI LLO- 
RADO.» Guañc|€^e ^le|S de nosotros, 
coutinuó Dagoberia, Vuestra madre 
/ y yo desde la puerlá seguimos mirán- 
dole hasta perderte^ de yista. Andaba 
cabizbajo..... cooLvpaso lento , pero 
firme» cc^>sijQpp¿>f0^js(^£| pi^^da^.4^ 
ArfTop^Uo.de píf¿ía^ ,j>ic€^jyo_una 
observación curiosa. * v -; í?; 

I — Q»é.obs^rT»P*P^fl2:. . -^- 

dneia íiía^^ftsaprtalííi ^icfWpreii^mQí}^ 
ppr.>fíwtó4e:4^i^tQx;arrQ3ía,r?' <!.. 

TOM. II. 3 



—Es ciertOé ■ • ^' • 

-^P wes bien , sus plantas . dejaban 
impresas en la arcilla las bueUas^ de 
su paso. Por ellas observé qné Ueva^ 
ba en la suela de los zapatos sieiei 
clavos colocados en forma de cru2^ de 
este modo 9^ observad..... Dagobertó 

Suso siete reces el dedo en la: col cha 
e la cama... Ásitistaban'arreglados:' 
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ya Teis como forma una cruz. ' • -^ 
' '—Qué puede esto significar V Ba;^ 

gobertO? n* . /i ; ;< ■ r; 

— La casualidafd tal vez..'.l'sii;':: la 
cástialidád;;'. V sin eíübái'goiV á pesar 
mió, éste diablo dé ct\A ^iíéihá^é^ 
jando tras él , hízóme él ^te<!to destín 



isál iptéiagiov poes^apeaás se marcbé, 
^ han Bebido soíre üosoIfcis desgracias 
y sn«$ 'desgracias. 

<^Ay Iws j La muerte de nuestra 
«aárá ■ ii. ...\. 

í— SI; pero -ya antes sufrimos un 
acerbo golpe. Ún dia : qué aun no ha-f- 
bliá» i^uello á 'casa, intjBsin escribia 
TUestra madre la «aplica para^ que se 
la permitiese irá Francia, áá io me- 
« nos enviaros á iosotra&s oímos galo^ 
par un caballo.. v^; era un^ correo del 
gobernador general de la Siberia.Kos 
trajo la 4$rden d& cambiar de residen- 
eia; Dientro del término de tres dias 
debtaknos unirfi09)á oUioft sentencia^ 
dos» para ser conducidos» con ellos á 
cuatrocieiitaa legoá> mas bacía elíNor^ 
te. De este modo; tras de quince^ año» 
de deilierro -, aumentábase 4ai cruel- 
dad y la pénseouéÍ0n contra >yuestTa 

:>t^P4»r cfdé'laitórttiaulabañ aái?)!t I 
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seiencarnizabaieaiilra^ellfti ploiafiDiillpifi 
no& días mas tarde qo noa hidiie«itítfi¥ 
cotÁTííáo JA4\lá9Íef:ú e^MúoBkr^sí 
después no» hubiese hallado, IVüliiaini 
sidO' tan lejos ^ cfm ^^I^l^(^lqllr^os 
popeles qifie^aiailiQi áer^á^iijOtíp^iMi 
nadia.^i* pósqueí avm^AmlÁQm^jfoáiád 
pemernosceii ea^iio ibmúáiaiamtfíkfi 
muj fustas, .vosi, vie^Qé bsi jorm^ABÍ 
p«íajleffiar á.táevipcr^i Pa9r¡s»;iYifi<eat0ft 
ínédce' deoia : nük huhiei9e,lui ÍMÉeré^ 
en impedar quie^ niiyo ni míeüiüeis <t<a:r. 
yatnós á.Etaneia^ nchseoboárít^ détojlro 
méda, pues>dfisjLefr0rÍH)ís ahoraík^uan 
irocientas^ leonas u)aSfiléjos,i»esijbáéefe 
iisiipflisibltt) imoslro. !>iájó^; ^ £ivippáai) 
ewaádio teiiahifift i fiía^P^ ¿ sat lácnmiai» > 
Es6tidaa;]ie;diefieapíBrabai ! '*ii ,'xí 

rTf^TalVez >€láerdnipi3eyisítQ «cn(r»(í 
lteinpOv-cAtmó;SUi:«iifcara»fii«lZi y f)j.L 

— No, hijas mias; su enferjytéiM 
fué él icátol:»{y ; eaTíüifierfaál jcól«rfc-%ae 
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llega» «in: : saber ^ i dónfle. . i .-. pues 

vihjs tatnbicn y desoarg? cL golpe 

montal'con la velocidad '¿el rayo. Ji&k 
boTas' después de I» marche del-via- 
■jtro; 'Cusndo; regresástBM delcam-' 
^ tiRalegreB con vaestvos ^grMidet 
ramilletes de Adres para viiesU-á sist* 
lUfl.:... estaba ya la infeliz agonizan- 
do!..'.:.' eóteranlcnte <dct6gnTada. £1 
oMiSFa se'ftesnTolládL'dl pueblo..^., 
ahabllá «¡sCbe manieron «ihco perso- 
nas Vuestra mailre no tuvo mas 

que «4 tioinpn precisu para colgaros 
en el utiello , nii querida Rosita , ese 
medallón, reeomendari» Lis dos a mi 
oelo, y snplicarme encarecidamente 
t]ae DO retltrdase un inotnento nuestro 
viajé, [Muerta vuestra madre, no po- 
día alciinzaras la 6rdi-ri dol nuevo 
destierro, y el gobernador me péiv 
áiHi6 ptirtÍF"don-i>bsotr8S' para Fren- 
eia>'i «egúii )a'i¿(tñimr> volantad de 
«llestra.';. ■ '■■'■•■•■■ -•n-y^.-.iir.r.'Ai ;, ■,■ . 



£1 soldaAo DO 'fuéo 'coneIttir.¿;.^, 
llevó la maBo.á su» ojos, mientras las 
huerfanitas seahrásabau^soUozaiido* 

-i-Cáspttal^coniinjió Dugoberto eoa 
orgullo , después* de un dolc^oso si- 
leocio. Eatoüc^s^ fuéxuattdo os mos-* 
trásieis dignas hijas del bizarro gene- 
ral A pesar delp^gro mdie 

pudo arrancaros del 4eeÍbo de rueiMif^ 
madre . . . Ydsotr as ímimsaas . cerrasteis 
sus párpados....... la ¥elásteis toda la 

noche... sin querer separaros.de ella 
hasta después de liaberme visto á mi 
poner una jcruz de palo.sobri& la huesa 
por mis nroiñas: manos earada. 

Un reuBciwr agudo .desesperadOf 
meielado' de' feroces riijgídos , ister- 
rumpió alsoM^do» liCvaiitóse pálido, 
estremecido., y .esdiaraj6 vivamente 
agitado. • ' '•• 
- — Es JüvialL** £s micaballo 1 Qué 
estarán baoiendbá fcni cffbailo? Abre la 
puerta y desapareceprecipitadadieute. 
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""l^ás'dos niñas se abrazaron estrc- 
oham«ite, Un asustadas que no vie- 
ron lajuano. eaorme que pasú por el 
vacio de los críslales rolos, que abrió 
con violencia la ventana, y derribó 
la lámpara que habia en la mesa junto 
á la atochila del veterano. 

De esle modo quedaron las huer- 
fanitas sumergidas en la mas profun- 
da eaonridad. 




'■;■ ■■ai£ií?2ístirá<to:,'3f*íí3is,' 



J»Tlal 3 la Muerte. 

Así que Morok hubo llegaáoW» /*- 
vial á la cochera donde tenia las fie- 
ras , quitóle el capolon que le impe- 
día ver j stMitir. 

Tan pronto como el lígre , el león 

Íla pantera vieron ú caballo , aba— 
inzúronsd ¿ las r«jas áe liiurro de 
sus respeclÍTa^ jaulas como para de- 
A orarle, ^erto de lisUipor el pobre 
suiniai, con et pesfupzo estendido, 
i.-i inirLiila iiiiiiriUI , hallíiliase atacado 
de convulsivo eslremecioiiento, j pa- 
recía clavado en el suelo, cubierto de 
i:opioso sudor. 



'liS^^litítifera tío Mgiflíj péfoiíu^i'álii^ 



fidspafíitd^év d^U^tidtisé Vtolietitbtñ(étit^ 

-f.'i 

á ríedjgtj 4e Tóittp^táe ei'dráiíéiiyi'lan- 

^di* (ámstr'áfídóke áí e4tr¿mé Ofíjüést¿ 
•íkUsí jaüiá ^Ara^ ^i^épetii» éMihfi|)étüosd 
M\f^ 1 ' Uev«ridd ■ ¿tt' »afiK ly^' fc^gtüédaá 
-tók»/e* í p'iittKy 'dfe probar Si per ^ste 
TÍíédkKrfcah4íírt)á^i^mprii* Ifí^^r^fás qtté 

■|«':.e*cfeVUííi'battV''' ^- • ': ''''.V'.; •> ' ■;• 
^ iPei» ires-vfeééS^fepHió Ift ó¿adá ffetíi- 
tátiva-v^üftn4<^ páf^e[ridl]í'<$l «gbalto dé 
la inmovilidad del estupor'á la áes-^ 
^p€»*»<:S<Mí!y !a$' éápfjíit^g 'di6 Íai>gos 
7' ^)éttQtrartiy0^' ^fcHfléli09 ,' y •c(Mrn6 

había conducid^i^ Héttótá -térJriádéi', 



l^ajó U (Cabeza; arriüiósu bOcicó al 
vac^ qiie.qU:edaba?€'iitre ^ &oelo y la 
puerta, como para r^spirat el aire 
4i)>r^; pero oa4á Tez mas desespera- 
do, repitió sus fuertes relipchbs Ua^- 
(|]^aAd9,C0^,9i|s manos rá la f^uerta. 
. :';4cüe^$0)et Pr^/^^ á la Jaula de la 
M%í^rUep€Í 4tiQdieRto[ críUcó en que 
¿e preparaM para. dar ojtro sallo., é 
iai|>6ti^ndo; Qofi : su pica reí cerrojo de 
h^^i^i dej^abiejrtalai jaula ^ cotüió 
con pr^t^i^a 4 Ooloi^rse i la mitad de 
la 'esi^atef a que conducia.á su desván. 

Entonces fué'Ouaiido 3e cpa(wdi^ 
rpp atrozpft^ntje los espantosji^s jrii»{^ 
dos del tigre y del lepp, con los agur 
4p^ relinchos del pobire Jovial ^ que 
.resonaban pott todos ios ángulos de 
ia<po$>ada.- ¡ . , 

H^b\a^ preoipitadpla paoterd con 
;tapU ,fi|jria contra, la reja ^ que ce^ 
dioiido ^a , dejóse «aer la üliierCe en 
m^fi^í^i de la «Btancia. , r . . 
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.. L^ taz . del farol refl€r)a|bai sotare U 
variedad de matices qae salpicabap 
^u pelo. Agachóse- y peymaiieció en 
itmetiflfzaiite acecho algunos ins^aor 
tes, con la cabeza pegada al suelo 
como si midiera con la vista la disr 
lanicia para dar un salto certero^.^ y 
dc: repente se lanzó contra eí infeliz 
i:tfiballo. 

El ^obreánimid habíase , desde el 
.terrible justante en que latvio salir 
déla jaula I arrimado á laip^uerta ^n 
términos como si quisiera vio^iitar^ 
)a. Alzóse de manos é hizo mil es- 
fuerzos para fugarse; pero inútiles 
todo94 Rápida la pantera como eji ra- 
yo , colgóse del pescuezo del hidefenr 
«o iimmal 9 hincándole e^ . el pechó 
)as aíUadas uñas de sus garras delani- 
'jtéras*: •■ ■■ ^ ^ • 1 ■ n ■•. 

Abriósie f la' yena yugular del cabs^ 
lio, y la sangre brotó á chorrós^bajp 
el dj/^leí feroz de la panter^i de Jfs^ya, 



»<j[ue '¿Éésgátt»«bí ^ri' nieijíi'íí' á Mk «iáo- 
'ceílé^tíWírtifii' í'V;..-. -I. !•; ;.•♦.; N.r 
•^ Los;i*éfHttéti^s^.dfel catató, tecioá'J 
Tltei^espiet'ái^s cada Vez tíáa$;ahogár(jiíi- 
^¿e ;pbr grtído8 haátá cjü^daf Otiüvei^tít 
-*iseti afffótiíz'anf fe ^tertori f '■•"- <íí « » 
< • Oj^>(MíSfe de repente esftáS p^lábl»» í ^ 
\i ' tkvíif oí,' Jd<?«rfí*í .' áq«ri éáittyíyoívii 
valor!... Era la voz del veterano' Aíh- 
■goWto ,r que %é ^ágiÍ8íbá>éti itiAííleis 
*eíi!ativfiá ^í«Sa;hbrir la ^etta y íietrái 
flfe íá cruál- ocruiYié táft horídroM'caí^ 
tásífáfe'J*' '••'-'■^í^r '•• '■ • • • •'- ^ '^■•' ' 
- ^jfeintll/...'; ''AíííffiK):J...íoi estoy 
^^uliív para <léfettáéfté..:^ { ^ n - . "? 
~ ' Aí*cfit el acento cordial dé' $u<aitiO; 
Tél eítbíillo ttiorSk^ndó, bi2o <ét 'á)tiill6 
'éifticiríór piat^a V6ÍVer lá* eabka ttllaád 

•dbiidié fésoWbaaqueHft vo«'a*tóg^,''4 
aun pudo el despiadado dejar oír «ín 

Tfébíl> ir Wéláñé6Hc0 télíAck^Y'^^^o 
isi'diérá él pósir^i^ ádi6á*teií áttioí. Cé^ 

dió' hiégó'á l(^s j^s^ékól^ d4J \^fmk^ 



.;,AoaW& líxlo. Gt^ósoila Ticríl.á -su 
PJabWi«0 Ja.v,iCVÍin8„Í;^Bat-.dtÍ,,l» 

b^IlQfy^ safliendo, bu, hocico >^lai^ 

su liwrfiblc ícrocidad. 
, —Socorro,!,., socorro ii> mí catúr^ 
Uol.M. gritaba Uagoberto dando decios 
golpes á líi )iucr[n, y con el nceolo 
Á& Id rabia .>üitli»: Y oo baj armas!.. 
Dadmet armas!..., 

— Cuidado, esclaiiió el domada de 
Ijcfas, asoiuiíiidoseiú una veutaua. aa 
osatruvoisáentrar... os v£t U vidítt.l 
mi iviRlera oslú furiosa. , , 

-^y. mi uiIkiIIo!... mi pobre cabar- 
llo!... Gsoiiiiiióüdgobcrlo 4:011 -dolOr- 
rida \oz. . ,■ , 

ir-Escaiiiise ide su cundía j scen- 
lii6 i)D la Cocb^rv donde están. mis üeii 
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HÁ. .Asi que la pantera le ha Tjsio.há 
forzado la puerta ée sm jaula y aé im 
abalanzarlo á él. Yos seréis respoosa* 
ble de cuantas desgracias sucedan, 
añadió el douiador de fieras eon a^^eu- 
t0 amenazador. Ya podéis fig^waros el 
peligro que Toy á corr^ para eucer-- 
rar en su jaula á la Muerte. 

— Pero mi caballo ! . • . . Salvad por 
Dios á mi cabaliOi esclamó Dagoberto 
en ademan de súplica y desespera-^ 
ciou. 

• Apartóse el Profeia de la Ventana. 
Los rugidos de las fieras y loi» lauíen- 
tds del veterano habían desperíado á 
cuantas personas habia en la posada. 
Todos 'SaKan eon luz á sus r^speeii^aa 
ventanas... los mozos dé la easei'^r-* 
rieron ál'patíocon lint^Uaá;- rodea- 
ron a Dagoberto y le preguntaron qu6 
era aquello. .ir 

-';^Mi caballo esta a&i ^nibr^y^na 
dei las^ fieras dé ese misei^blé U0 fiaí 



escffpftdo de^ su jaula ^ respondió el 
militar haciendo esfuerzos por dervi«* 
bar lapnerta» 

La gente que estaba ya espantad» 
de los rugidos de las fiaras, <af oír las 
palabras de Dagoberto: bii;y4mas dei»- 
pavorida aun, y fuéá dar cuenta del 
suceso al amo de la posada. 

Grandes- eran las angustias del sol-*^ 
dado que esperaba se abriese la puer«* 
ta de aqwlla fat^ estancia. Trémulo 
y descolorido aplicaba el oido 4 la 
o^nradura y escachaba con ansiedad. 

Cesiaroñ poco á poco los m^^idos y 
BÓ^se oiamas q^e un- gruñidio soirdo 
y la bronca Toz del jPraf^to que decia 
con imperio: ^ 

— áfuer/e/... aquil.«.aqaí|l..^ 

La noche era tenebrosa y ' Dago^ 
bcfrtb' AO'f i6' á Groliat que á^ gatas por 
el tejado se introdujo^ en et dmait 
deMorok. ar' ^ -í- .^:,—- 

. Pre^vEtóseel dti^ño de^ljí^ pobada 



dUmbrek c d^r «gpecybsi ;aroi«4«i. :Xa«4a - él< 
con su carabina, comot.lf^' «d^és^i 
Ulan ¿todos /eonf;gr4»>ettiile4aw Quéies 
«!»lo?<dí|o ,apirat¡ixiiánáo£o!;iil;jife4efatt) 
no. Qaíéá alUorol»; de,e$ie;i0HMlQ?»w4 
P«ldka& ii»ie al;in£^£tio^IoA(doiiiádofei^ 
de fieras y,Ia&.Í4pbéeíle6 qitdr.iia. fiQt*'^ 
b4o>atai: /aú&:ie9b«lto¿.iiSi.ol):viifi^U*o 
bd ;pef*e¿ídoi;.¡íi: toató;.p9i^r>p>iura wbfií> 
OUrai V€t uo: s«rm« tia^.desidu«4^doli ü i 
i lN;adaí>Qoní(esí^éí)eJi!soJd^di%^ qu«>te^ 
gkiii^ eaettcbando ! aU»isiitteja(ietp<hr ifor, 
m ^edMÚ^prcndiaí ¡ lo ¡q«% fufaba . deúlro 
¿6 la^iiébaca^ Oi«» rt pfiitie ihia»> con ¿« 
manó S6^al«of«i0 réolamandeiisileiictio/ 

Gallaron iodos j sonéomrmgkio 
feroz^. .(f^;í{uá linpftediatam^ót^-fte^ 
gliida def uaigariki Agí Profdta^j ;;. ! 
' i . v^levcidi^ eJb 4ue3o de; lá i poaidiii diti 
jo.^.Da¿obi8|tio:j;:;...^:.;; -í <>I>-'. •'' í» 

— Vos sois indudablemenleia'cai^ 
fiA;.die.iamuiií» di^figrácia.oHnboúi' luido 



-49— 

ese grito? Es probable que Morok 
haya sido herido. 

Gaando iba el soldado á contestar, 
abrióse la puerta y presentóse Goliat 
diciendo: 

— Ya no hay peligro,., podéis en- 
trar. 

El Profeta , pálido , conmovido, 
aparentando religiosa calma y enco^ 
gimiento , estaba de rodillas á corta 
distancia de U jaula ,' en ademan de 
orar. Levantóse al ver enbar al po- 
sadero y demás circunstantes, y con 
solemne acento diJQ : 

— Os bendigo, Dios mió!....; H<í 
triunfado por la fuerza irresistible 
de que habéis dotado mis miembros. 

Cruzó luego los brazos, alzó la 
frente cotí orgullo , con aire de supe- 
rioridad, como envaneciéndose de ha- 
ber vencido á la pantera, que tendida 
en el fondo de su jaij^ta daba conti- 
nuos aullidos lastimeros. ,_ 
roM. 11. '4 



\ 
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Ignoraban los espectadoreí? que Iti 

Eelliza del domador de fieras enco*^ 
ria una completa armadura; atrí-* 
buian los aullidos de la pantera á mié-* 
doj y quedaron atónitos al considerar 
lá intrepidez y poder de Morok, 

Detrás de él estaba Goliat, á corta 
distancia , apocándose en la pica de 
fresno; y no lejos de la jaula, en me- 
dio de uii gran charco de sangre ya- 
cía el cadáver de Jovial - ' 
^ A la vista de sus ensangrentados y 
despedazados miembros , Dagobérto 
quedó inmóvil, y su rostro severo to- 
mó toda la expresión del mas profun- 
do dolor. Así permaneció algunos 
momentos : cayó luego de rodillas 
junto á /oinaí, levantóle con sus bra- 
zos la cabeza , y al ver medio cerra- 
dos y sin brillo aquellos ojos tan in- 
teligentes antes, y siempre tan ale- 
gres cuando miraban á su amo, exha^ 
ló un profundo suspiro de dolor. Ha* 
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bia olvidado en aquel moméillo su có*-' 
\erei4.. no habia calculado aun las de- 
plorables consecuencias de tan fatáV 
(icontecimienio, que frust?aba la con^ 
tinuación del viaje Aé las huerfanitas, 
y solo pensaba en la desastrosa mner-^ 
te del viejo Jovial , su inseparable 
compañero en las fatigas dé la guer-" 
ra, el participe de sus glorias, el fiel 
j denodado animal que cómo éi habí» 
sido berido dos veces... ^v y del cual 
bacía muchos años no se había sepa«> 
irado jamás. 

La conmoción del soldado leíase en 
su pálido rostro de un modo tan cruel 
y acerbo, que el amo de la posada y 
demás circunstantes sintiéronse un 
momento enternecidos á la vista del 
viejo venerable postilado ante su ca-^ 
bailo muertp. i 

Pero cuando en el curso de sus pe- 
sares se acordó Dagobertó que Jótiul 
habia sido su compañero de destier*- 






co» que h madris de Us^ hué(rf^<l9^W' 
bia eiaprendido , o0mo:s\i$ bíj¿t$,;HU, 
viaje cpn ,esie. desgraciado ^ alúma), 
presentároojse de repeote en la ima- 
ginación del veterano las futiQ3lds con- 
secuencias de la pérdida queacababa^ 
4e sufrir, Saeed^éndo el furor, áf I^t 
aflicción, levani6$e colérico j abalan- 
:á6^e ^XProféta^ sujetóle co^,unán>a-7 
no popel cwjellor y con la olra ad-? 
9iinistróle militarmeute eii el pecho 
cinco 6 seia puñetazos: que se estrerr 
liaron contra la armadura.de A{oi<ok. 

—Malvado!,., tú me responderás 
de la muerte, de mi caballo ^.decia^l 
soldado rni entras descar<gaba sus re- 
cios golpes sobre el Profeta. :■■ 

Mpr^ok «aunque ágil y «ervudo, no 
podía luchar ventajosamente contija 
Dagoberlo, quien favo'reeído^ por su 
elevada t'aÚa , nfostraba qqa luerza 
poco conuiii, Fué indispensable la in- 
ÍerYenciofl;de Qoliat y. del dueno de 



di 
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la posada para arrancar al P^^opetaát 
las Btianos del antiguo granadero . 

No ste algún trabajo lograron se-^- 
parar á los dos (lampeones. Morok és»- 
taba frenético de rabia. Fueron me- ^ 
liesler nuevos' esfuerzos para impedir 

ue agarrase la pica cOn que preteh- 

ia herir áDagóberto. 

— Esto es insufrible! dijo el posade- 
ro dirigiéndose al soldado, que en su 
desesperación apoyaba su calva sobre 
«US pufiós. Vos habéis espuesto á este 
4lígno hombre á ser devorado por sus 
fieras, y aun os atrevéis á pegarle?... 
Es esa conducta propia de vuestras 
édnas? A buen seguro que mas razo- 
nable estuvisteis ayer tarde. 

Estas palabras hicieron que el ve- 
terano volviese en si, y siiítió tanto 
unas su vivacidad , cuanto que su cua- 
lidaddé estrangéropodia aumentar los 
aípuros de su posición . Era de absoluta 
precisión hacerse» indemnizar ' d». ^^^^ 



caballo parft poder coniinuar el viaje, 
cuyo ^xito frustraría uii solo dia de 
retraso. Hizose superior á su infor- 
.tunio y logró dominarse. 

—Tenéis ra¿oo, he sido un impru- 
dente, dijo contestando al posadero y 
disimulando su encono ; pero decid- 
me , nó es yerdad que ese boQibre 
debe ser responsable de la pérdida de 
mi caballo? 

— ^La verdad, como juez imparcial, > 
dijo él posadero , no s6y de vuestra 
opinión. De todo tenéis vos la culpa, 

Jorque si hubieseis atado bien el ca^ 
alio , no se hubiera escapado ni en- 
irado ea esta cochera, cuya puert^t 
est^iria entreabierta probablemente. 

-^Quién duda eso ^ añadió. Goliat, 
me acuerdo que electi vilmente, dejé . 
Li puerta entreabierta al retirarnoe^ 
cou el objeto de qiie los pobres ani- 
males respirasen el aire; dejando an- 
otes, por supuesta » bien cerradas las 



jaulas pata evitar todo peligro. 
— ^Es natural , dijo uno de los 

mozos. 

-'. -*-Como que habrá sido precisa la 
prciseoeia del caballo para que la pan- 
tera se enfureciese de modo que lie"- 
gase á roipper su jaula, añadió otro. 

— El Profeta es quien debiera que- 
jarse , esclamó un tercero» 

— Poco importa el parecer de unos 
y otros, replicó Dagobcrto, cuya pa-*- 
ciencia tocaba á su término. Lo que 
yo digo es que necesito ahora mismp 
dinero ú otro caballo para salir de 
^sta maldita posada, 

— Y lo que yo digo es, que vos 
sois quien vais á indemnizarme, gri- 
tó Morok; que sin duda tenia prepa- 
rado este golpe de farsa , pues sacó 
su mano izquierda ensangrentada, que 
basta entonces habia tenido oculta en 
\¡k manga de su pelliza. Probablemen- 
te quedar^ manco p^ra tqda mi vida, 



-«^-56*— 

añadió... V«d qué herida .me' ha he-^ 
cho ta pantera. ■, ■ t - 

Efectivameote , el ProfetOr tenia 
una herida , que aunque no era de la 
gravedad que 61 suponia, era baistante 
profunda. Este fué un argumento que 
acabó de graogearle lus simpalias de 
todos. ' 

— Aquí no Jiay mas que im medio, 
de cortar estos altercados, dijo el 
dueño de la posada luH)nieándose' con 
el triunfo del domador de fieras que 

miraba como propio, y es llamar. 

inniediatamekite al burgo-maestre. ' 

—Cabalmente quería propoiierlo, 
respondió Dagoberto , pues al cabo 
alguno ha de hacerme justicia. 

— Fritz, dijo el posadoro, corre 
en busca ikl burgo-maestre. 

Fuese . el muchacho precipitada- 
mente; pero temiendo su amo algún 
compromiso por el interrogatork> del 
soldado^ á quien por olvida no había 



pedido en la nocbe anterior el pasa- 
porte, lo dijo: 

— Probablemente vendrá el burgO' 
maeslrede muy mal humor, porqoe se 
le nama á deshora. No estoy yo para 
soportar bufidos de nadie ni me f^us- 
ta que por culpas agenss me venga 
nadie con roncas... cou que asi, ba- 
ccdme el favor de darme vuestros pa- 
peles , que todavía no sé si ostáu en 
regla. 

^— Os tos traigo al momento, con- 
testa el soldado , pues los tengo en 
mi mochila. "Salióse, cubriéndose la 
vista al pasar junto al rüliallo, y di- 
pigióso ú la haliiUcioo de las huér- 
l'anas. 

El Profeta le miró con aire de 
triunfo, y dijo para si : Ahi está sin 
i'uballo, sin dinero, sin papeles.... y 
«culpable á los ojos de todo el mundo, 
Qué mas puede hacerse ? He obrado 
ron maestría; pues es segarisimg á lo 
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menos :que de machos díds no po3rá 
coDlinuar su viaje , y de este retraso 
al i}ue están Ugados intereses de su- 
ma imporlancia , depende todo. 

Un cuarto de bora. despees , ya es- 
taba Karl partiendo pata Leipsik con 
una carta de Morok que deltia echar- 
se allí en el correo.. ÉL sobre de esta_ 
«arta decía así : 

Al señor Rodin. 
Callo Milieu-des-Ursins. 
París. 

Francia 




.Í[ '.I ■' ■ »' 
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lil liar j^fi-niaestrc. 

jÜa. inquietad db Dagoberto aumen- 
taba por grados. Estaba cierto que 
su caDallo no hábia ido yoluntaria- 
mente á la cochera, y atribula el des^ 
graciade acontecimiento á la pery.er- 
sidad del domador de fíeras: pero no 
atinaba lá causa del encono de aquel 
miserable, y se estremecía al conside* 
rar que sil suerte estaba á merced 
del buen 6 mal bumor de un juez ar^ 
raneado de su cama y del suefio i 
^ei^ra, que iba á condenar en yirtud 
de ialsos aparieiicias. 
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Resuelto á- ocultar todo elUcmpo 
posible su nueva desgracia á las huéf- 
l'anas , abría la puerta de su habita- 
ción cuando tropezó con Agtia-fie^^ 
tas, que corrió á ocupar su puesto 
asi que vio que no podía impedir al 
Profeta llevarse k Jovial. ' 

-— J)ichosamente » esclamó el sol- 
dado , el perro está aquí... las pobre- 
cillas estaban guardadas. 

Vio con sorpresa la profunda os^ 
curidail del cuarto. 
- — ^Hijas mías, gritó , cómo estáis 
sin luz? 

No le respondieron. Sobresaltado, 
corrió á tientas hacia la cama, a&ió la 
mano de una de- las hermanitas... es^ 
tti' mano estaba helada^ . * « 

-^Rosa ! hijas miasl gritó , Blan* 
-ca!... contestadme por Dios I Vucsí* 
tro silencio hiela mi^ sangre. • ' 

Y este silencio espantosq>continua* 
ba. La mano de la iMfla abf ndonábaá^ 
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á sus moViiiiicntos fria como ' la 
nieve. . :, 

La luna separada entonces de las ^ 
negras nubes que la rodeaban, ver- 
tió sobre la habitación y la cama de 
las ninas » una viva claridad que hizo 
ver ál soldado la situación de las 
huérfana^. Ambas estaban desmaya-*, 
das. Aquel azulado resplandor . au- 
mentaba la palidez de su rostro. . . es- 
taban medio abrazadas.., Rosa babiá 
ocultado su cabeza en el ^eno de 

Blanca^ 

-^El miedo habrá ocasionado su 

desmayo, esclamó Dagoberlo' cor- 
riendo por su calabaza. Pobrecillas! 
después de un. día lleno de azares no^ 
es estraño... y empapando la pun^a 
dé su' pailUjelo de algunas gotas de 
aguardiente, arrodillóse junto á la 
cama, frqtó ligeramente las sienes de 
las dos ninas y aproximó á sa nari% 
de nieve el lienzo impregnado del 
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espiíituoso Kcor. Esperó álgtttios ios- 
iaiites, y repitió varias V€ces estie* 
áníco medio que tenia len j&u po&r 
para socorrer á las huérfanas; 

Un ligero moviiníento de Rosa dio 
algutia esperanifa al soldado» La niña^ 
había yuelio su cabeza sobré la almo-*» 
hada exhalando un suspiro. Abrió 
después los ojos con estrenu^cimien- 
to t y desconociendo á Dagoberto, 
gritó azorada: 

-7-Ay hermana mia ! y abrazó nías 
estrechamente á Blanca. ^ 

£1 remedio de Dagoberto empega- 
ba á hacer su efecto. El griU> de &o-^ 
sa acabó de sacar de su. letargo áBlan-- 
ca, y participando de su espanto, es^ 
tr echóse también con ella. «^ 

— Ya volvieron en sí¿ dijo el sot- 
dado, y esto es lo que importa. El 
miedo se les pasará pronto..* Y lueg^ 
en tono el mas amable que le fué po-* 
sil>le, añadió: 



-^ Animo, bijas niias!... soy yo!.*«. 
ya estáis mejor... soy yo el que esiá 
aqai»«. vuestro amigo Dagoberto. 

Las buérfanas bicieron 'un movi- 
miento repentino. Volvieron hacia el 
soldado sus lindos rostros , y pior un 
impulso lleno de griaicia y candor 
tendiéronle ambas la mano diciendo: 

— Eres tú, Dagoberto? Nos hemos 
salvado. 

-r-Sí, hijas mias, yo soy... dijo el 
veterano estrechando la$ manos de 
las huérfanas entre las suyas. Con que 
habtis tenido mucho mi«do dudante 
mi ausencia? 

— Si supieras... Dios mió!... si su:^ 
pieras... 

*<f*Pero la lámpara apagada... qué 
es esto? 

-—No es por culpa nuestra. 

— Vamos, tranquilizaos , queridas, 
y contádmelo todo. Esta posada no 
roe parece segura... Dichosamente U 
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abandonarendos . , pronío J . , . . . Malái ta 
sucrlc ia que me condujo á ella!.«. 
pero qué retíiedio?... Ni habia otra 
en el pueblo... Ea, decidme... qué 
ha sucedido?! 

— Apenas te has. ausentado. . . se ha 
ubierto la ventana , pero con tanta 
violencia... La lámpada se ha caido 
con la mesa haciendo un ruido ter- 
rible. . 
. —^Entóneosnos há faltado el cora- 
^on, y nos hetpós abrazado lanzondo 
un grito de terror , pues también be* 
mos creido oir pasos en el cuart». 

— Y hemos perdido, el conoci-r 
iniento. 

Con el funesto antecedente. que te- 
nia Dagobertpy de que yá el viento 
habia roto los cristales y abierto la 
ventana otra vez , atribuyó .eslQ se-- 
gundo accidente á la misma causa>i 

—En fin... ya pasó , Iffs dijo. Cal-^ 

áos, hijas micis. 
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- ^Pera por qué nos há$ abándo- 
nadé! 

' «^ Ahora* me a6tierdo,-h6fmpná..'.l 
Hornos óido gran ruido y Dagoberto 
nos hft dejado precipitaí^iaefite, gri^ 
tando.>..C mi caballo í....tiué hace» á 
mi dabalioí?... 

-^e«« qiie era'Jdtrftti el que relio- 
chaia-!.;' ■ ■ ■ ' 

!^sto9 recuerdos renbraban las an- 
gustias del soldado. ^ se atreyiaá 
eointtsliir; pero al &i no sin alguna 
UrbÉíoion dijá ' ' 

«^Eni eíécto i J&citi Telinchaba; pe- 
roro ^a •s^do' nada; Lb que nod fri- 
ta ahora es luz. Sabéis dónde he 
puesto mi eslabón , mi piedra y mi 
y«8éa?*.; Pero, estoy loco... lo ten- 
go en mi bolsillo. Afortunadanaente 
. tenemos una Tela ; Toy á encenderla 

Í^srá sacar de mi mocnila. unos pape- 
¿squ» neceát0. 
.Encendió en efecto la tela y acabó 

TOM. II. ^ 
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de Ver.la veátana oYitreabíf ula , .der*- 
ribada la mesa y su mochila jutito ,á. 
lá lámpara. Cejaré la veQlaoa^/eolocó 
bien la mc$a, c^i^íó $4 mochila y em^ 
pezó. á repitrar la para sac^r de ella 
SiU carüei^a que.babia paesrto..coii 1» 
truz y el dipero en una, boba fórma^ 
da entre el foiro^y elfauerd^'de. la 
mochila, que parecía no la habían 
tocado; segufl lo biéil ajusfadas . que 
i(^stában' las correas. v ' :» . ; v 

Gttandó; el soldado metió 3U. mino 
en la bolsa y no encontró Wc|ii^era«í 
quedó aterrado de sorpresa. X^fAóse 
pálido, y. dando algunos ^pasoi ixUri» 
esclamó: r «; , : í 

—Cómo es esto! nada I (í t 
-. — Qué tierie»^, Dagoberto? dijo 
Blai&ca.' ' ' • ' i. . •■, .r 

iNo respondió. Inmóvil. , . indinado 
sobre la>mesa, permámeeió pensattTO 
con la mano metida eala bolsa de >i)a¡ 
mochila. -Cedió de reponte á^una raga 
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esperaa2a«.« Yiició teda la macliila en' 
idrraesa. Ko baíbia mas queíalgíiimg. 
prendas usadas s con su uniforme de 
granadera decaballeria dé la guardia- 
imperial tqtte era una reliquia ipara 
el soldado. . • " > 

En y ano Id registró tot]o< con aque- 
lla edertipulosidad. minuciosa propia 
de la descsperacioni « 

' /Mh-ábanse Jas buérfanabi con^ozo** 
brá y sin comprender los impacientes 
adenaalMs de Dagoberto V ' que estaba 
de espáldasi 

. Blanca atrevióse á decirle no sin 
«imidez:: 

- *-^Qué tienes?, w Nada nos respon* 
desl..« Qué buscas en tu mochila? 

Siempre silencioso, registró Dara- 
berto precipíladamente todas sus fal- 
triqueras..* nada h.w 

Era segut^amente la primera vez de > 
su vida que no respondía Dagoberto^ 
á laa amables buérfanagy que eireyen- 



do estaba enfkdádo risinliecoo^ooirfer 
grandes lágrimas. por siis mégiUas^ y > 
no: sé latrévierQ&i árdir igÍTle una iiabr^ ; 
brá'inas'. ■ - .«••■•: ^h (n-ji' ';.;:' 

>^ImposibleL... impon^let iesola- 
maba el yeterano. ' • I- 

Brilló iKKÓbstnite'iiaa Hamaradá de 
alegría; en sus ; o jos . I Gérri&i ártooiar lá 
mahita de las huérfanas Vfa^ésiáb» en 
i]iia.s3Ja;a Gon£e»í^:imlpooo dé'iían-* 
zo, dos. Tjsaladoi negros Ky^unaieajitai 
de' madera Uai!ica;t[0€ténbepnaÍMr:iÍB; 
pañuelo de seda que habla ^«ifteaeci^ 
dd>ása Biíikdrei, dos rizo» ^deisupdo, 
y una cinta negra que solía llevar áí» 
c^ittllo; Esto* era to . que. se háU^ sal- 
yadafié la* eonfifioaeionide'SiÉí hicÍReS' 
por el : gobierno ruso . ? i / : ; : 

Ifa no le'iquedó .esperlnza algima^ál 
Pagoberto. Este. . "mititar^ irom^tcr^ 
enérgico'., sei^iíaseiidicsfattee^r;^ Su 
frente ardiaj lMrolaba)«QiiÍQ6aiaentB' 
fr4o sudori.:.-; i^iiSf¡nidiUd& tíamblabaál 



Bibesrt' Tulgannaoníe) - ^oe ^ eL que -sé 
ahoga t»e ^ agaitnaria k una: ascua . Eslo 
\i^ »ík<^tAtx\k fnti.deae$pemÍ0. que no 
qiMeF6{tfeisl05perar. Faltaba |a. última 
^^^'v al)6üi?d,aii jaectat nñpo^ble; 
' Solvióse líbcua^^fimeñtei á las «iñas y 
c^ou ia9r£aqoione6 -alterada 7 nk yoz 
bronca 1q8¡ di§a^4 . t i i 

-r*Os los beldado á guardar? Besf 

■j^ovided. . . .,-:•• ' ":•> 

: Eu . yez . de coutestarlé i» Rosa . * ly 

Blapf^a lanzaron ilU' grito de espanto» 

•^Oios;i]@Jíol.«.rDie9t0iio!.... Qué 
tienes Dagoberto? dijo Rosa. ' ■ - , 
¡ —Los. t0iieÁs?;.^f Sí ó B»? grité el 
soldado ciego dei dolor. Si no k)s ter- 
neisi. . ^s ule hago fialtaí* la taj^a; de. los 
^ésos.^ ■■.•.'?•■•. • í 

.rr-Dipsodáo... tul ianliniKno... Per- 
dónanoüs si te kíemos ofendido en alga. 
. —Tú qoj^i nds:;an^aa tanto K.»^ es 
imposible iqua quieres hacernos mal. 

Las hAérfafiai»:rse.abftudonaron al 
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llanto ^ iendícJBdo isuft manos encade*» 
man de súplica bacía iot' soldado. 

Estp no las yeiá ; . ^ estaba ciego de 
faror..* pero de repente disipóse «es-" 
t& especie de Térligo, j 'la realidad se 
le presentó á lá' imaginaeion oon^to^ 
das sus désastrosars coifseciieÉcias. 
Juntó las manos, €ay64e'rodiUaS')an^ 
ie la cama iáe tas bHéH'ftii^sv opoj^en 
ella su frente , y entre sus desgárrar 
dores Sollozos; . . . 4v po)rqué también 
n^ael hombre de hierro sollozaba, 
oíasele bálbuciv > las palabras si gruien- 
tes: . .i 4 • > ' ' ; J': .• . . "'^^ 

; —Perdott !...•. perdón i.;... yp-no 
sé... 4)u6 desgracia!..'. 

) ; A esla esploslon de dolor- , cuya 
causa no comprendían , abrazaron tas 
dos hermanad la canosa cabeza- deHe- 
teráno, y exclamaron llorando: ' •• 

-.-Pero por ' piedftd'< miranOs VB\- 
. ños el motivo de* tú iiíHecion. SoQios 
' acaso nósotras^laeausíi dé... í < 



—71— 

Rtiido'dé'pi^adas sonó «n la esca-* 
lera, y oyéróKse al propio tiempo lo^ 
ladridos- de Agua-fiestas (\ne se quedó 
cti'la parle de afuera. Distinguióse la 
tóz del po£(adero que gritaba: 

— £h./. militar! llamad á vuestro 
perro* Es el señor burgo-maestre el 
que sube, ? . 

' La {>alabra burgo-maestre aglome- 
ró el recuerdo de todas sus desgradad 
en la mente de Dagoberto, y comple^ 
tó el U^rrible ouadro do sd desespera- 
da posición. Su caballo muerto, sin 
documentos, sin dinero... y uH^dia... 
un ' solo dia de retraso ,^ desvanecía 
hasta lu última ésperaiiza de las 
dos herm»nitas, haciendo infructuoso 
aquel largo eúanto ponible viaje. 

Los hombres de libra de bronce, 
como era el veterano , prefieren los 
graiftdes peligros, las situaciones gra-*- 
ves, pero ciertas, á las angustias va-^ 
gaS'ife una desgracia dudosa. D(igo«t> 



k quedaba ya msts roQursa quQ: k| 
jüslicjia. <lel l>urgOY«»aestr0 , y ;^0 
debia. hacer los i:)íiAy ores esfuerzos pa-? 
ra grangeár^é sju bueoa irolui^tady Msir 
jugósie »pUe& «oa las( sábanas sus: ojos. . . 
y ¡leyaatóse Arauquilo^ coiisoladp» .ren* 
suello. 

-trífida tejabais, bija* inia$,,;dyo á 
las jóveo^s. Ahora llega nuesiro pro^ 

f-^Llatnaisr 6 no á vuestrot perro? 
gritó ^ei. diiefio de la posada* ]^BQ lini-K 
Q9al estái rabioi$o^^ Atadle bie^< ).m • ^^ I^ 
habéis /heiehp a»n bastante -iaío co» 
haber Idejado suelto ^1 caballo? Os i:^ 
pito, que está aquí el se&or biirgot^ 
maestre. HaíS0teri!O!gado á Molióte y 
QS to^eaiabofa i Tosel iurñon' X 
^. D^sp^es d^ haberse pasado la m^UQ 

£or la barba., de haberse reljorcidoiBi 
Agote y haberse ábrocbadov bien co-r 
mo pqir a< prií$séntar^e del; m^i^r > ijíiodo 



postbleí , ipuióJíi wmw eH d* 4*n!éjo, ' 

moni*. y dicÍ€»Ao á la# /buéfirfitfiaf 
que se ahrig^asen bien eq Iki Oftwaí 

:QbedQtí^i*el -p^proi* attoquef -coa 
macodida rapugoaacia , y ^ttbió el pot 
«adero 9 quef ; ;4oii'iiQa HnterM #dí :ana 
mi^o.yi.«vi foirroi bkn^V^ la ;4^trfti 
p]?QC«cGa,:i^ftsp!etu0{saiiie»te al:(hmrg(H 
iQA93tr^ M cwjíq a^ctoi magistral se 
perdia en Va oscuridad de la e^^alera. 
IMrráS) d^l }¿eis lalgukiai^ .gradas mas 
abfi jO;^ y^iaae ta «luHitud airaida poi^ 
el impulso de su curiosidad. ^ • 
. .S^éspi];es,q<ie Dagoherio hizo entrar 
en su cuarto: á Aguai^fii?íta$,i <cefrd 
laipitierta . y $6» adelantó iaílgunels pasoft 
báiúa el pa&iliD q«e ie|Fa bastantie : es-^ 
paaiosQ, piaira contener YaHas perso^av 
y en el cual habia uu baticocoasi} 
Q9f ]rqa|iQn4íeQ(A i^espaldo . 



N0'd«j6» de sorprender al búrgo- 
tttdestre semejante ; conducta,' \meñ 
parecí» que ise tralaba de íinpedirte 
la«ntrada* 

— Por qué babeis Cerrado eí^ puer- 
ta? preguntóte enfadadov* 
^' ii— Débetó SíAiCf , señor juez, que 
en eíse <¿uarto hay dos ntñiis confiadas 
á Edi cetOf y vuefil(ro^interrog<atorio 
las asustsrria probablemente^ dijo DaM- 
goberto. Sentaos si goistais en^ e^e 
banco j preguntadme lo que bien os 
parezca. - ^ ^'^ " ■'' 

—Qué derecbo tenéis para- mar^ 
Canneeliugár del interrogatorio? re- 
plicó el juez. ^ ' '; 

-í^No trato de ofendeross sc^or 
burgo-maestre. Gomo lás ni^ñas están 
acostadas y llenas de miedo, os ;h3 
hecho esta sáplica:> y datiais^ una 
muesUa de buen corazón si ¡accedié^^ 
rais á mi deseov "»^ • <' • í 

— Sea aqui el interrogatorio^ con^ 



tesló f efúnfiiftaiido ^1 burgo-maestre, 
y dirigiéndose luego al posadero afta- 
dio^ coloead por ahí yuesira liaterDa 
y deiaduóssolos. 

Obedeció el posadero retirándose 
con iodos, los. cw^iosos <|u^ no deja- 
ban de manifestar su disgusta por no 
poder presenciar «I interrogatorio. 

£1 veterano quedó solo con el ma-f 
jgistrado. 
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ht digno buKgo-maesiire de Mockern 
llevaba una gorrita de paño é iba em- 
bozado en su eapa. Sentóse en el ban- 
co. Era tin hombre garda que raya- 
rla en Jos sesenta año» de su edad; 
su rostro era adusto y it¿stfl^ábase 
bruscáiiierk@ los ojos i^»^ tenia ya 
hinchados j encarnados, a coñ^ecuen-- 
cía de haberle ínter rumnido el sueilo. 
Dagoberto, en pié, la cabeza des- 
cubierta en señal de sumisión y res- 
peto, tenia su gorra de cuartel, entre 
sus manos, y procuraba leer en la 
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severa ^ fiaéno aria dé. fii^ae^flas ^tt*^^ 
bahilidades coa iqué podki . cóotár. lelí) 
fav^r devíaSíhuí^rfaiías* : < ^ ^^ '>■ ^ 

ED^iBoaiento.tdü critica fúróciiraka' 
el sdldadoilamar easu a^ofoi sil sao^» 
gre fria 4 sarrazbir^í^u eSocaéndÉtr-su 
FeaolueioQ. Aquel mititár 'que'tantaft 
iFefios halóla arrobado rimpáividó> lar 
mnerte;' que tranquilo^, ifápertémto^ 
poique €iía;aínc^Fo y/ espfsrímeiíiadóf 
jamáia bafaia. bajado ^ la. vista -anjLé $1» 
mirada de águila det emperadot),. aif 
héreieVsuvBios, seniiase turbado f He- 
lia dé miedo; delante de aquel batg^ 
maestre de^üín mala facha. . . v ^ 

— Qaé tenéis que decir,., eavofifi^ 
t4ratfavior? Eav déspaefaemosw ir. ^ves- 
clamó impaciento el imagistrado.> : ir< 
^ r-*fNo tengo ^or qué ntslidcartoeuji 
Tesgo 4{ué' ptfdir j»siici^ séfior biuH 
^o-maesire, dijo Dagoberta-oénlr^ 
^ohiéiisn j firmieza^ v. n -'- 
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me «I érden 4e mis' pregmiiaÉ? es^r 
clamó el iuet irritaído 'en- lérniinos 
que el soldado se arrepintió de la cfne^ 
ttabi» dicbo « j tratói de » apaeiguaiHe 
de^este^mcKki: "' 

' '-^Perdonad, señor borgo^tnaesCrev 
sí toe bé esplíeada dial i Lo que qnie^ 
r¿ decir es, qoe lejos'^de bálier agre^- 
YiAda ái nadiev soy yo' el ofepdido. 

. U^El Profeta dice lo centraf^io. E« 
un hombre piadbso. j hdnrada, kiea«' 
paz. de ^mentir, dijo el juez.' «. f < 

: ^^Noda^^edo deoir.sobi^eieseí pftr-^ 
ttenlar; Sois justo: y tedeis buen 
corazón. ....« No me eondenareíft sin 
oirme.' '^•- ^■- t ..■/■■ 

- De este moda y i pesar Myo ba-^ 
biaba I>agoiberio k fuisa de corüeéaúci^ 
euduhando su toz y dando á su ros^ 
tro ¿íerta espresioii risuefia; y basta 
aduladora* 

-^Un hombre de. vuestra cakñai 
aftad^v4qbliiiida "SU jovialidad y-un 



jaez tan r^^petable deb^ x>ir« i íq^qs 
por un solo oido. , . 

— Aquí ,nO; se tratíi de oidos ,/ sino 
de^qs, y;;¿iuii<|ue me escuecen dos 
mios como s|l<>$ hqbiescn restrega- 
do con ortigas,.Ue;yisto.en la mano 
del domador de fieras üHa profunda 
herida. ; i : t ■:' 

. -r-A^i.es la verdad, pero si hübieT- 
se cercado bien sus, jaulas y la f;uerh 
ta dé la cocbc^ra ^ uádabobíerar su- 
cedido* ; f ! 

rr^ Y' por qué . Yos no . habéis; atado 
fuertemente vuestrot caballo? . :. 

— -Teuei$ rü»zon,: señor burgonmaes- 
tre, tenéis razón ^ dijo el soblado ^en^ 
ioao si^npre afable y confjiliador* No 
ea un pobr^^ trompeta como yo. quien 
ha dé ceutradeciros^pero tto.^bstaiH 
te V y si por vftUcia hubie&en desata- 
do mi caballo parra hacerlo entrar en 
lajeocbera?« . .confesareis que. en este 
caso no s^ria míala culpa, no.es ver*" 



dadf'Siti qae esto sea 'ciwriB)^ díblig»-; 
ros á... ■ ; ••. ' ' ^ •• •■ ■'■ •'• ; 

: , üJY c&mo diablos quüf^is i (fete se 



os»baya hecho tati4e$cábéUada^jfair<^ 
rota?'Coii qué intenciona -* ^' * 
• -i^Noilo sé; pero^..- • 7 • 

5 — ^No lo'sabéis¿:.i. ni yo tampoéoy 
dijo con impaciencia el fourgo-máftS:^ 
tri^. :Dios mió I ouáii^s palabras ne- 
eíirsifior uü mal cabalto muerior 
- feas facciones 4él soldado^ peráieroitf 
de improviso cuanto tenían de'6ngi>-* 
dcÍ;iifabiIidad,;y<cofi'yoz gi*av0 y^€on- 
movida és^laóió iv - ^ ^ ¡ « 

'•^Mí caballo ha muerto, i. esi Ver- 
dad; pero únaf hora aütM, auÉdqore^ 
viejo t mostraba gran vator é int^U^- 
gencia . . . , . relinchaba^ alégi^miftiite al 
eíritei voz^. . v todas' bs^nofches lamia 
ka» mahois' de las pobres^ «iifiaí$ qa^. há4 
bia :cotídQGÍda ¿araurte e4 ídia. . i akí <co^ 
mié eonduío^en oteo tiempo ¡á^fa>b«^ 
M' madi«« . .' Yai ii<» itt^afsá^á'^airiie;';; 



—81^ 

96 leí arrojará átuá mútadér y Te eo- 
meriü tos perros ;v« lo sé; pero vos 
BÓ debíais reooráarme esto con tant» 
era^ad^ 8éftbr'bttrgo«-mae6tre^ pu«s( 
al fiú( y al eabo yo amaba á mi caballo 
sítteepamenié; ' ^ 

> ^' éstas palabras- ^bfetidas' con 
tierna simpUéidad) , coiimoTiÓse el 
bürgo-rmaéstve^ 

r^^oflteizcóí ' qoé sentís toii' razón 1» 
(férdidáidé .viwfttsd éalialb; pero qaé 
quei^eif kíácerlé? .es. una dbsgracia. • 

V ^Una tté^graoiát' si, ^señor burgo-* 
raaiastite y una desgracia horrible * Las 
bnérr&nas y á. quiénes a«3ompaño , son 
démasiÉidcN délalea para 'eínpretider á 
pié im Iárg9 tiáje^ y deniíasiádo po-^ 
hñíñj. pup» tomar un carTúage . . . . . Sin 
embargo i era preciso Hegar á París 
aaiaes del mes de f^eró... Cuándo 
su madre murió , le prometí condu-^ 
eidas i Fráneia; : 
;: «'•^Gon^que yos.sk>issil«.. 

TOM. II. ^ > 



—Soy su criado fielí, señor b^l^g<^• 
maestre; ahora 'que ban muerto mt 
eaballó , qué queréis '^e bagá?': SoÍ9 
bueno. . . ücaso te&éi^: bí jes . ; . . ^ Si ' se 
ballasen'^u dfa.en la terrible pósi^ 
cioú de mis dos buerfanitas, no te«- 

, niendomáabieQeéen'este mubdó<|ue 
un viejo soldado qué las , ama , ' y%M 
viejo caballo que las conduce.//.. Sf 
después de haber sido [muy.éeedíeha- 
das desde su iiaemiiéiiiot../. OfaJl.; sil: 
muy desdiebadasi . ; w bijas dé pobre^» 
emigrados; /< Guando su dkfaa';e%iftba 
en iel término dé' su-¥Íhje;v; este^vift^^ 
je es imposible ! «..'Es- amposiblé pori 
la muerte del pobre , cábáUe^; ?Decid-' 
me., séfior bturgo-maeslré; siiosba-*^ 

, liaseis én mi li^ár:, no se 'Os desgw^ 
rária el coraüo»? No diríais como^ yo 
que la pérdida de miicadiallcl es irife^ 
parable?r '» ■ ^ :•; ■■^- ^^:■• -;>;•.*•" •:•:? ?>. 
—Ciertamente, respondió él burgos 
maestre , que euiefefaBdo^ef^im%tten 



Itbmbfe y parUcipaba inToluntaria-^ 
■nenie déla conmoción de Dagoberto. 
Comprendo ahora la gravedad de 
vuestra pfií^ida. Además, mu intere- 
s« la suerte- de esas pobres huérfanas. 
Qué eiaá tienen t 

— Quince añesy dos meses... son 
^«eaelss. 

— Quince años y dos meses? la 

edad de mi Federica. 

— Tenéis una hija de esa edad? 
replicó Dagoberto concibiendo una 
nueva esperania. Pues bien , señor, 
estOj tranquilo... nos haréis justicia. 

—Ese es mi deber. De todo se de- 
duce que están equilibradas vuestras 
faltas. Vos habéis atado mn) vuestro 
caballo, y el domador de fieras hu 
dejado su pucrlu abierta. Dice él á 
esto que tiene una herida en la ma- 
no, T vos podéis alegar ía irreparable 
pérdida del caballo. Estos argumen- 
tos de ambas partea son tan sóUdoa 



j. ,qop-vippcRt?s,,. .^ . El Propia, Bft,B(ii 
sWtq.ífiríCHí... bace, IwwpAqMfi kPPr- 
H»,ceiíií>s,,f Aqiw sopaos, toíps ÍWÍIWa 
cajfilipos.,, y ja íe ve.,^Tflit4^,á,pw^ 
ejos. suntaméate eqqUativjw. UbrJtQS. 
devotos , rosarios j A^^í.ff^i¡wit9fír■i 
ijQsamenlí I^r^doi--.-. K»!^)*!*» tic- ' 
ne que ver cod nuestro negociOnm^ 
^spondereis coa! razoQ. ... ^ .endiar- 
go, confieso TraBcaoieutc que tenia 
inteociou (le... 

— De condenarme, no es esto,? di- 
jo Dagobcrto lleno de esgoranzas. 
£so es que no estabais aun entera^ 
mente despierto. No tenia rnaa que 
un ojo ubierto vuestra justicia. 

— Verdaderamente, señor soldado, 
respondió el juez con hombría de 
bien, todo podía ser... ni le he ocul-r. 
tado á Morok que le daba la razón-, 
Entonces me ha dicho con cierta gfi^i 
nerosidad, no muy común á bneuiser-í 
guro: nya que condenáis á mi advciv 



í^nrio , no quiero agravar su siluacion 
dfsculiriéndoos ciertas cosas... 

— Contra mí? 

— Probalilgmenle; pero enemigo 
generoso ha oninoderido cuando le 
he manifestado que os condenaría 
provisionalmente á pagarle una cre- 
cida mulla; pues... paraqu6 ocultar- 
lo? antes de haber oido vuestras ra- 
bones , estaita resuello á exigir de vos 
una indeninitacioa á la heridü dül 
Profeta. 

—^Ved ahí, señor burgo-maestre, 
<x>nio los hombres mas sensatos y jus- 
tos están espuestos ú equivocarse, di- 
jo Dagobcrto con maliciosa intención. 
Pero reconocen al cibo la verdad, y 
en este caso no consienten que nadie 
les imponga la lej por muy Profeta 
qtte sea. 

— ?ío fallaba mas!... yo os asegu- 
ro que esta ve* el Profeta ha profeti- 
zado muy mal. Esiá decidido (^ue na- 



da le indeinnizareis. Las fallas han si- 
do rGci|)rocas, y de consiguiente que- 
dao compcnsndos los daiios y perjui- 
cios. El ba sido herido y vuestro ca- 
huUo muerto, con que estáis en paz. 

— Y cuánto os parece que me dc- 
iie? preguntó el soldado con chocan- 
le jovialidad. 

— Sí señor; qué cantidad os pare- 
ce que deberá pagarme? ;' . 

— Qué cantidad? 

— Aguardad! Antes de lijarla 

debo haceros una prevención . señor 
burgo-maestre. Creo que estoy cu 
mi derecho si no empleo lodo el di- 
nero que me enlrcgue en la adquisi-' 

cion do un caballo Estoy seguro 

que en las inmediaciones de Leípsüi 
hallaré alguna bóstia barata... Y aun 
os confesaré que en rigor , si encon- 
trase un borriquillü de buenas tra- 
zas... no padcceriu mi amor propio... 



al oflotrarip, lo preferiná á todb, pues 

illa u'rdflil, niuurlo Jovinl me seria 
^olorosa In compaüía de olro caballo. 
También debo... 

— Dianire! esclamó el bur^o-maes- 
tro iulerrumptendo á Dagoberto ; iIr 
qu^ cantidad, de qué tiorricn v d<í 
qué caballo me habláis? Os repito 
que nada debéis al Profeta, j que na- 
da os debe él á vos. 

— Oue nada me debe? 

— Sobre que leaeis la mollera du- 
ra , scfior militar; os repito por la 
milésima vez, que sí las ñeras del 
Profeta han rauerln á íuestro caba- 
11», el Profeta ha sido por maestra 
culpa gravcinentc bcrido... y... va- 
yase lo uno por lo otro. Lo entendéis 
«hora ? 

EsiDpefucto Dagoberto , oaedó a^ 
gunos momentos sin responder, con- 
tempUndo al burgo-maettre con pro- 
fuma angustia. Todas sns esperanzas 



qucdaliuii desvanecidas por aquella 
seiiteticia: 

— \o obstante, seüor, sois dcma- 
' siado justo, replicó, para iio atender 
;i una circunstaucia. La herida áel 
domador de fieras no le impido con- 
lífiuar su profesión... y la muerte de 
iDÍ caballo me iippide proseguir mi 
\Í8Je: con-que es preciso que me io- 
dcmnicc... 

El juez creia ja lial)er Lecho de- 
masiado en favor deDagoberlo. Irri- 
tóle la terquedad de este veterano, y 
recobrando su adusto rostro toda la 
üeveriJad del enfado, respondió: 

— Llegareis á Laccrme arrepentir 
de mi induiji^cncia. Es posible qae 
t;uBudo debierais mostraros agrade- 
cido, me vengáis con exigencias im- 
pertinentes? 

— Pera, señor burgo-raaestre, con- 
siderad que lo que pido es muj 
justo. Yo quisiera tener la herida 



del iVv/tla'y poder' coBtia^HMiñ 

— Aquí no se traía de Ío que qui- 
sierais ó dejiiseis de querer, Hp pro- 
nunciado ta sentencia j es asunto con- 
duido. ■ •, 

— Pero... > 

— Basla, basu, pasotnos ájOtra co- 
sa. Vuestros papeles. i' 

— Hublareiuos de mis papelt's, gC- 
ñor burgo-maesire; pero teniíA.com- 
pasíon de Ins dos pobres huérfanas 
que pstún allí... Haced quu podamos 
continuar nuestro viaje. 

— He hecho en vuustro favor mas 

de lo que debía, con que acabo- 

inos... vendan los papeles. 

—Es indispensable que oit espli- 
que... 

— Nada de esplicaciones vues* 

Iros papeles... Queréis acaso que Óa 
haga arrestar como á un vago? 

— A mí?... arrestarme! ■< ' "Ij. 



; -^Quiero dflicir , ^ que $i rétiiiáais 
entregarove vuestros papeles , es co- 
mo; «i' no los tuvieseis ... y i ea este «aso 
sciqaprecMO arrestaros. 
, Xa.posicioJQ deDftgoberto era tanlo 
mas lamentable cuanto que hacia, po*- 
co que habia;Conce{)ido líso^era» es- 
-ferapsiasl. Esta prueba era tan eruel 
como peligrosa.para-ui^ hombre de sa 
-fibra* para^n-miHtarliabí|.uadQ á usar 
-con léñ paisanos ciertas formulas sin- 
>gulái!meát€ despóticas. 

..A.l^a^ fisX^htas^uestrMpapeles per- 
dió Dagoberto el color; pero pro* 
curóidisímular su dolor y turbación 
bajo cierta apariencia 'de tranquil!* 
daa, propia para hacer jque el burgo^ 
ma^estre foripase íiuena o[únion de él. 
—Dos palabras. . . La cosa es. jtauj 
sencilla^ . . A ciíalquiei^a pioede suce- 
iderlerotro tanto. .. Tengo yo. cara dt 
yago? Y en fin, .un* hombre hojira-t- 
do... que Viaja con dos niñas... - 



:: --Menos; paldbiWfyídftdiliei^ pa- 
pelea. -.'' ■'■'•' j ■•■ 
<' nojs pod^rcisos ai^K^íHare^ -llegaroii 
por fortuna en socorro 4el ^^4lldo. 
'Ciida réz mas inquietan la$ huéf^anas, 
Ojendo bftblpr á D4goberlo en elrf^ 
sillo, habíanse lev^lado y yeslido, 
por manera, que cuaado ya eo^rico 
el; magistrado dijo :~ AiMenos p^ihúnr^ 
^> (Mme los papjele^.^ Ro^a y Mhm^ 
^l^ljieron asídÁs de la mano^ A la yi$t|i 
/de si)&, eacftutadores TQBtros y á <|uíe>- 
j^j^s hacían mas interesantes los po- 
Ji«res trages de luto , levantóse . el 
burgo-maestre herido de ^orpf^sa.y 
4dmiraeio9« Gada niña , ;pOf : un . mo« 
'Vimientovespontáneo;, tom6 una-ma^ 
na de DagQl)erto y s^e e^tjrécbó á>4l 
contemplando al magistrado en> ad^ 
mim de.>pqt)ietiid y ídescwdor.:^^ 
. Apericibiése Dagoberto de 1» £i9iii- 
;sa|eioii{que e^t^ cuadro tierno é int^ 
:resMte produjo m el ániínoidelbiiiir 



^(l-Q»^áMt^éf;^debyitóse algunos pasos 
asido siempre de las mallos de aqtre-^ 
llés héf'mosas criaturas, y te dijo fcon 
•¿6florrda Voír ': 

- u^Acftti las tehei^ ésta* p(jbfeís ni-^ 
-Ilá(s;..íaqiii1a8 teiieis. Puedo prcsfeti^ 
tárostoejor pasaporte ? ' 

ABuquití ^dtti»(6 pot *attti»alc¿a' f 
tiüas adusto eñtoiicespof' haberle 'ih^ 
tetrumpido el suteño,*no catre¿iír| él 
^burgó^máes^re dé (criterio y dé ¿én^ 
isiblUdád. Comprendió pQéS qtié tm 
hoíxirbre «de tal íiiodó acompañado, di- 
^fícilis^iité ' debia inspiraf '' déscon^ 
■fiáfíza:"^- "■ 

¿^PobréCiUás 1 dijo conletfiptálidó- 
4i3ircadá v«¿ con marot ititerés. Tiiti 
' jo^eticitás. * . sin padres. . . y Téíidf én 
^may líjoáf ' 

— Del ícorázoin dé la Sibtóría, séñof 
burgO^tfiiaéstpé, donde e^abá désjler- 
tááh su fiaádi*é deí^dé antes qué eliás 
'naciésetr. Hace tilas dé ciftco '' Wléséfe 



es ya bastante peno$a>99i|i<!ppM lHir> 
ga^fiar^ vm^ crílrtma^ 4íe^4iiie4adf£or 
e\\^, s^eaoFf os pido jiMtripU y pM¡fr> 
tQCcwO)* yA il^e ia.faüiUdad lás pevsir 

poirK|i]^i4|iof;|i msvm daftpdo'vbfi s^^ 
i^dptep)ba«0a4e kits;p9pele9 qúe»4e«-i 
nía en nii oi0£hUa^ no he<eii<^iHitdr^*, 
b/ Cjariera, d^ude estaban, ni) la «bolsa 
de nuestro poco dín^o» niraifcru^ti^u) 
pp^que aquí dondb tinp yeis,{i^efior 
burgo-maestre , añadió jCioOfloipiltei) 
bp; 844^ eoii4^Qi>rad:ot fop la.:pr0fia 
nfidim) delieufl^^irador ^ y an bowbrfi) 
condecorado por él... por >ví4k d^t 
chápiro ! no puede .ser ui% in^^áiio 
a^nqnie hay a^ perdido sns papísfos y bu 
ly)lsa.v.,Ya>lo sabei4 iodo^. l.¿^. í»iliiiirr 
cJQü'do e^ta;» dQ^QÍdfts!n0^;pu(eide( sen 
ma^. dÍBp|oi:4hte » <3f fotí «Me ¿ pí^deroao) 
ip^tpTiO) r^laiM. caiik U&t07 emftffith 
una iodemnizajcmi» : .r j i 'm* 



«.-. . f-'m-^ 
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'--Péifo... cómo...A dóffdé habéis 
perdido todo eso? * 

•—Lo ignoro, sefiorbtirgcHa^aéMre; 
solo 9é ; y estoy seguro de eílo; que 
anteanoche saqué aigun dlbépode la' 
bolsa jylá salado la cartera. La mó^ 
neda qúecatubié mes ba bastado bás^. 
ta boy: asi és^'qtie nio be füeltb á 
abrir mí mochila hasta abOra¿ 

-^ Y dónde' ha estado vMstra mo^ 
íAila- ayer iy boy? ^ < ' ; * ' 

^^En ei <marto de las ttifiás ; pé¥oí 
esta^uoobev.^ ^^ '* :"^.v'---f ■■ 

Ruido dé pisadas como ée alguno^ 

Jue ^ttbí»' la eseáléra , interrumpi6 á^ 
lagobertOé \ ^ 
Era el Pro/feí«. 
'Oculto :en un íos<!/nro rincón de la 
eaoalera habíalo escuchado todo; y 
receloso del burgo-maestre > iemia 
queistt debilidad' pierjttdicase al com-^' 
phto/éiito- dé stts 'proyeict6i^ casi y« 
enteramente realizeíMs. ' 



<BáiS?íS!ff!ifc<<i> ^a'yi ' 



I>n declHlon. 

HloROK subió pausad ame rile la esca- 
lera. Llcvubii el brazo i/quierdo^ea 
un paAuclo que peodia del'CBello.i 
Saludó reapotuosamcnlc al burgo- 
maestre. ■' 

Al ver la siniestra Üai del donudor. 
de fieraa , espantáronse Rosa y Blan- 
CB'í retrocedieroo^ se atrimanui'aL 
veterano. :■ 

Dakoberto sintió dennevo Iwrym 
sik «olera contra Moroli; eaosa de sa< 
aparada íituacioo, ¡yeso que.igborat' 
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báqac Goliat, instigado por el Pro- 
feta había robado la cartera y los pa- 
peles. . 

— Qué queréis^ Morok/? .pregun- 
tóle el bürgÓ-maestre.' He preveoido 
al posadero que iiaSvde}^^ solo^, y... 

— Vengo á prestaros un servicio 
interesante. A no ser asi me hubiera 
guardado bi^Ki.dei^xp^i^.^ interrum- 
piros. Tengo cierto escrúpulo... 

—^Cierto escrúpulo ? . . . 
- >t^í?,íseftor biiffga^fnaiestre^ uitá 
■mI ^éntéa^ida < eonipásioft «aé ,hafhimí 
e8(ra]riadoi>yparatraii^l¡ciasáu cor'- 
eiemiaiyéngoiá ilaseo^riifesi.. 

Aproximóse Morok al juez.y léha^ 
fald.lairgb tátoiáíl loido. -■' í i ! 

Lia: fisonomía del : burj^naesftrev 
dsofldüradaial principio^' fioé po^Oiá po!-* 
co dando mayores señales de receto lé 
iiHpiklud. iGsca^ábánséle á-vaises es- 
damk^ÍABe» dé sck^pcesa 'j de dvda 
qiieL«ltérMif>aB''aoa piniadiis al iSmAm¡p. 
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dirigidas al interesante grw)0 de las 
jóvenes j el veterano. Por la espre- 
sion de esUs miradas escudriñadoras 
j severas, dcjálinsc racilmentc roño- 
cor que las palabras secretas del Pro- 
feta , iban progresivamente cambian- 
do la opinión del magistrado en per- 
juicio de las pobres huérfanas. Aper- 
cibióse Dagoberto de este cambio re- 
pentino, y temblaba de nuevo por la 
suerte de Rosa y Blanca , que sin 
comprender nada de esta escena mu- 
da, conlemplabau al soldado con la 
mas angustiosa ansiedad. 

— Qué diablo! dijo el burgo- 
maestre levantándose de improviso, 
no babia atinado en eso... ja se ve... 
le despiertan á uno á desbura... gra- 
cias , gracias. Bien deciais que ibais 
á prestarme un gran servicio. 

— Con todo , no olvidéis que nada 
afirmo. 

^No Ím|»orU. Bien pueda afioabK- 

TOH. II. 1 



■' i0. ibit «mlrs' niio que ' rs la para 

, . — Es solo BoxisinpecliafiiiidaAa'ien 
ciertas apjiéiencui ; pero al (oabe no 
|ta&» de unnuevo reMlo. 
., —Que nos ]KHie el ovillo «■ laimti- 
no, fiara Jlegxr á lópoiirio. V yo, 
zsfteoeo'de ni, queñbnii dejiFnio«o- 
gor«a el Uzo!... i ■■<'.- > 

— Las apnricnriaseiigañiUi muclit). 

— A ijuiííQ Ne lo deoM , mi qneridü 
Morok, h. quién se In -dno»? 

Durante csle laiatKrioss <i)i;íki^, 
estaba Dagobcrte romo rd ub sopli- 
do: presentía Víigaownl« qiBc -tbn á 
estallar una tcmpcistail riokiria.^'Koln 
pensaba cu itooiiunrse. 

Acercóse Mmrok ni juei: t liabl/ile 
nuevaipenlc en seordlo. 

— Ah!... esclaiiu^ el :bDrg«)-imfislpe 
con indigntu^oti. luso es fu 'íbnna- 
siudo, .' . 

'— Nailn utirmo, dijo Htw&k , es 



uAa metí, ^«sniuion...... y de «¡ueivo 

•ptíox'iuó sus l¿iiÍQi aLwdo «leí .bUk- 

— Por (nií no? dijo el jut'z ; tay 
gentes cajiaces de lodo. UJce mw >ie- 
nc de la SiLeria con e1l;is.4>ué iracas 
licdc lodo t'so de verdíulíPero a bue- 
na parle se viene ho i\iíáí e» ¿ mí 

no su me engaña dos (veceti. 

— Con lo<k>, no os apreaiifeis^ idar 
vuestro fallo, oí deis á mis paluhrus 
mus i m por Uncía de Uque lioneD.aüiir 
diú Morok con iib(wcrcí>k. Mi jiubi- 
cion rtíspecto á.ese Itoutbre es des>- 
grúiadamentccpíliea, pues {»áÜ¿ra- 
se creer que, aroseutido del diño que 
me ha causado, líalo de veiigiir.sKL, 
cuando nú ^olij oto no esiaasc^e cufUi- 
plir con ei anSitr Jjue me 4ixla imi 
conciencia, rini aiiiior i la juslioi>, mí 
odioá la falsedad y auiTcspeloá AUefr- 
Irasanta celigioa. VÍTaoiosiy scíMnos, 
como suele decirse , v el 8eü(x \oit 
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perdone si mis sospechas son ínfuhdd* 
das. La justicia fallará ^ y si resultan 
inocentes antes de un par de meses 
quedarán libréis. 

—Por lo tanto no ilebe Tacilarrse 
ün onomento ; es una simple medida 
de precaución ji.... qué diántrel lio 
se ban de morir por eso. Además, 
cuanto mas lo reflexiono mas verosi- 
mU me parece lo que receláis. Ese 
bombire debe ser espía 6 conspirador 
francés .Luego. .. esa manifestación de 
4os estudiantes de Francfort indica 
mucho, muchísimo... 

^Bien lo conocéis... para exaltar 
á los ióyenes libertinos na hay co^ 
ma... faé? y miro maliciosamente Mo^ 
rok á las dos hermanitas. Después de . 
iuna pausa significativa, aftadia suspi^ 
randor tales sgn los medios de ^ue 
se yale el demonio. 

r-^Giertamente , eso es espanto8<>, 
pero bien imaginado. 
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— Por último obseryad bien á ese 
hombre y veréis que sus facciones son 
peligrosas. Examinadlas. 

Al decir esto en yoz baja , como 
todo lo demás, Morok designó á Da- 
goberto. Este no podia reprimir ya 
su impaciente, indignación , á pesar 
del imperio que sabia egercér sobre 
sí mis'mo. Conocia además qiietodoS' 
sus esfuerzos para captarse la bene- 
volencia del burgomaestre acábabftn 
de ser destruidos por él fatal predo^ 
minio del domador de fieras. Agot6-< 
sele el sufrimiento ; y acercándose al 
Profetacon los brazos cruzados dijole. 

— -Soy yo el objeto de esa conver- 
sación secreta I 

— Yos sois, contestó Morók mirán- 
dole de hito eií faitp^ 
' — ^Por qué no habláis en alta voz? 
preguntóle Dagoberio con tal indig- 
nación , y agitábase su espeso bigote 
de uik modo tan conviilsÍTo,que anun* 



\ 



ciaba el violento cómbale que iule— 
riofmcntc gofría. Viendo que su ad- 
Tersario dcsprRcJítba coii insolencia sa 
¡mígunU, yopiltó con mars energía: 
CnaDdo^ubhís d(^nii, porqué no lo 
IiHCeis pn allji \ot ? 

— Porque haj cosas vergonzosas 
que aolii puodon dwirso cu socrcto, 
respondió Morok con iiisiiltanic hipo- 
cresía. 

'Ba^herto, qite hasta cMonces. ba- 
iña tenida )m iñ-ázos craxados, eslen- 
dtólm de refreiste cerrando los pufios. 
fiste brosco ademan fué tan eapr<esÍTO 
qtte UiiKandb^Us do'»huérñiiHiffan gri- 
to) de ospafilOí sé ápi^csóraron á eon- 
teiierle. 

-■■-t^íftiíidad, seSlof burgo-niaestre, 
dijo el soldado hariicndty rechinar sm 
i^mes Ae tfiieiá, qoe se vaya ese 
bontbrc... 6 no respondd de mi... 

'•ujfldino se emiendelesclainfr eos 
arrogancia el burgo-diitestre , á mi 



coa lórdenes?! ... . Yo8 atoorei^?.. . . : 
- -A-Qsirepito<qi|fiibagai& salir ie aquí 

ái tse h«mbVe » replicó Dagoberio íiiet^ . 

ra^de sil, é hábrájttiML desgracia. ^ 
Las dos BÍttas eogkcaa temblando : 

las manos dio Dagobíorto^ y.esclaiii»-<. 

r-oiK . ■ • 
r^Cálmale por Dios, Daig^berlo.^ 
•^-4i)9 Imis^ por vida^imav dijo fu*-*i 

rioso el bargo-nftaeátre. Habíib yo de 

ficiraiitir «|ae. tíaiefa á imponierjBe lá 
ey : uiii miaerablo aventaroi^? Creéis, 
que baste decir qiM bab^íá. perdido ' 
lo& píapeleii ? Pensáis éngauamile ^ con t 
el apareóte canif r . de esas jóveinesr? < 
Qoiéa ha did» que á pesaf de ese ai*- 
re inecente no sean lúias.^. 

i-^^Galla infeliz 1 igriió/ Dagoberto 
indignado en termines que el jaeanc^ 
se a&evi^ ácomcluirla frase/ . 

Cogió del brazo el soldado á las^ 
huerfanitas y las metió bruscaQiente 
en su ouarto sin dejarlas resallar^ cer-* 
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ró ia.poerta, guardó la liare 7 Tolviú 
precipiladamente bácia el bnrge^ 
maestre. Este se asustó. al mirarla 
amepazadora fisoaomia de) veterano, 
retrocedió .algunos pasos y se agarra 
á Ui baranda de la escalera. 

^■Prestadme atención, dijo Dago— 
beclo, asteado al juex por el braio. 
Ya otra vez soporté los grotescos ia- 

sullOE de ese malvado (seBafó á 

Morok) porque se trataba solo dé mí, 

Eero de mis desgraciadas niüas se ba- 
la con respeto. Supuesto qne do te- 
néis corazón, ni piedad,' ni justicia... 
os prevengo que, por mas biu^o* 
maestre que seáis, os he de escar- 
mentar ¡voto á briosl como al Pro~ 
felá. \y de vu.s, si tcncis la desgracia 
de nu hablar de mis doS jóvenes co- 
mo hablaríais do vuestra propia bija; 
me entendéis ahora? 

— Qué osadía es esa? repuso el 
burgo-maestre tartamudeando de eó- 



— tos- 
iera. Yo hablaré como se me totoje 
di! esas aventureras. 

— Fuera esa gofral..... Cuando se 
habla de las bijas itA iDariscal duque 
de Ligny , esclamó el soldado arran- 
ctndo la gorro de la cabeza del bargO' 
üMeslre y arrojándola á bus piéSi dO' 
be hacerse con la «abeza descubierta. 

<' Esf a agresión Ilen6 de alegría á 
Moróle. 

' Eixasperado 'Dagoberto reonnráó á 
toda esperanza y dio rienda suelta á . 
Ifl violencia de su cólera, tanto tiem- 
po repruDÍda. 

Guando vio el burgo-maestre su 
gorra á sus pies, miró cod estopor at 
Profeta como si vacilase en creer tan 
ínhndito atuilado. 

- Arrepentido de su arrebato Dago- 
berto, dirigió una inquieta mirada á 
su.alrededor. £1 juez permaneció de 
pié al lado del banco. Morok estaba 
junto á él, y al observar el moTÍ-> 



burgo-maestre: , 

r«««'Vi«pó¿niise#abte! Tratas de esca- 
parle ábera^détpiíiés de Jlabdirle aire^. 
i4do á poüec tu mam» aobve. mi ? , 

•^Séáov liatfgo-ÉiaestTe f pardo* i 
Ba¿me^><^a^sido«n arrebato .^ixe uot 
he^podÚb-doinmar^ dijo Dagobortol 
ooatond de arcepéntunieoio tb^jando 
humildemente la cabeza. 
' «««^«áarile'Cmnpasibn fiara tí, mi- 
semblQl Piansas engañarme de nueyoi 
ecm in fingkla humildad? He pedetra^ 
do ya tus secretos designios... S¿ que; 
no. ere» la que pareces » y que ea «1 
Übné^jd^ toda t» fansar hay un asunto, 
de ieatad». Deeia esto < el magistrado-, 
echándola de diplomátícocon ridioulai 
afectación; Todos loa juedios parecen 
buew^s ¿los bojHibres qoe qiiisierani 
pdner^n combustión la Europa '«dh^. 
lera; . /•. '•'• . 

-^Nada de eso^ señor burgoh-nuíea^ 



tt bi i ^ No 9úf mas que ' «n polNré Ah^ 
Lio... Y vos que tenéis tan btfeti;c^«-< 
ro^OA^.. vaflaídSv tío :sedi& cruel! i 

•^Atf evérsiB áairramai^e tnigélrra!! 

**^¥ vOsv afittdíó etwlitar vciviéBh^ 
dése á llerék^ yos qm «oís el 0rí]^n 
de'todci...c tened pieéad ée míji.* mv 
mé prodiguéis t^nlo rencor <^y a íque 
sois da simij»; y../decid algo en mi 
fayor ál itñor burgorniaestre. < > ^ 
- -^Heie Uíoho yár euanlé debían de-r 
c¡f le , i^esp^adió éon* ironia ^ el Pm^^ 
fetá, ■ ■■' •■■■ ■ . : • ^ ' .;• 

•-♦Gon (pÍ0 te ve» perdido? Viejo 
infatiae !..: (¿freías enga fiarme «coa tüs> 
lametitos ? dJecia el torgcH-máesCre á| 
Bagoberlo. A'Dúys gracias, bo^soV ta 
juguete fftti .f . En Leipsik hay soberinos 
efllisibozo$< pata kis picaros rei^oliicto^ 
Haitiosf ranéeles, y pafa tas prastitOH 
ta¿¿ Ed ! iiftadíó con arvoganeia y ^'*- 
tcridadv baja delante de mL..«. fin 
cuánto á til Morók;. I ' 
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Mbvf gormaestre no pudo concluir 
la frase. 

' Desdé algunos, instanies^ solo, trala- 
ba S^goberto de ganar tiempo. Mi- 
raba al soslayo una puerta entreabier- 
ta frente del aposento dejas buérfa^ 
ñas > y al oir el último insulto del 
magistrado abalanzóse á él , cogióle 
¿or el cuello, y le arrojó con tanta 
tuerza contra la (luerta entreabierta, 
qué cediendo, esta «fué el buíen ma- 
gistrado á caer en medio del cuarto^ 
que estaba enteramente oscuro. En 
seguida^ Yolviéndoae con la velocidad 
del rayo hacia Morok , que se esca- 
paba cebardemenjte por la escalerat 
asióie'de las melenas , tiró de éU pú- 
solie. una mano én la boca para ahogar 
sus'gritos, y apretándole con su izr- 
quierdo. brazo de hierro » le arrastró 
al aposento donde yacia contuso y sin 
sentidos él; burgo-^inaeslre. Cerró en 
seguida la puerta de aquel ,cttartOi> 
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raardóáe lá Hav« en sH boiBÍllo, j- ep 
aos brincos bajó la escalera que ^r- 
Hunaba en nii corredor qne daba al 
patio. Era imposible salir por la pnei'- 
ta de la posada porqtie estaba cer- 
rada. 

LloTÍa á lodo llover. Por las ven-^ 
tanas del entresuelo , alumbradas pw 
el fiiegó de la chimenea) vio al posa- 
dero y á sus criados qoe estaban 
a^rturiiBiKlo la decisión del burgo- 
maestre. Echó el cerrojo á la puerta 
del corredor y obstruyó de este modo 
toda comunicación con el palio. He- 
cho esto volvióse rápidamente al 
cuarto de las huérfanas. 

Vuelto en si Morok, an;itábase en 
vano, pues aunque sus gritos hubie- 
ran podido sor oidos á pesar de la 
distancia, los zumbidos del viento y 
el ruido de la lluvia, hubiéraolos 
ahogado. Dagoberto contaba con una 
hora de tiempo , porque era preciso 
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frineffb 411a estrafiaseti lá dateeiim 
oel mterrogi^i>río , y scüandD^cihp&r 
'zasen á concebir recelos j. sosj^eclod 
-tenían . toduiríá ^qiie ropapor^ Jas dsfs 
j[>]ierta8, á saber» \e^ del «or redor y la 
del cuarto donde estaban encerraíáoí» 
^ 'burgOHaciaestre >j él .d^lmádor . de 
fieras, •? 

H«*-Hijás mias, dijo |)a)0obtsrl0 íA 
feotrar precipkaidaimentie en el apor* 
«entolde bf 8 biiérfanas,;,^sW«& lÁtím^ 
Bítm de probar .que ciréiiia safigi^ndía 
moldado poi^ Yuertras wtfi»ái 

« -i-Dios mioí Dagobertoj: «pié ioeú»^ 
toe? esülamó! Uanoav : - ; 

— Qué exiges de maoüíaís? f m^no^ 
tóRosa. '- 

iSin Gootestar ., oom6 . .el >so)cUdo. i 
la cama , cc^ió las -fiél>aiiiisi ck|s í9Áé 
fuertemente , Uza lui grah jáudi&;>fiB 
«éo dé los cabos,. iqiie:^aUic6)éóbre H 
^art£ superior de da pujsctá ÍBqmlarA» 
(de la^^anÉanavi^nU^e.^ayi^l' ó>^^i^^^7 



► 
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1^ Hiabér» que las séktni» é^nban 
de este modo sóidamente asogiiradte. 
Ek dÉro ^cftbo liegi^a hafst» íA H»aelo 
j ).por. lapiartí^ ^esievier; La piiertd 4e la 

^ t Ueréeha duerta^ dejaba paso sofideni- 

^ ' Tomó'el' veterano su ra^obiia, ki 

.maleta de la8t¡nána&t'>la.peUá2ade pán- 

j < 'giferp ;t >aiTOJáb ; todp por la rt^eniana 

( é' hilo ^izná /se6a lá Á§im--fk.sim'iparei 
que Céesé'* á )gaar¿ar • ai^Uos K)b^ 

-•jeto»/ : •* ■ '•• ';'•.• •• • -i'.-' • •:• 

• : Di^ iif»^aho»d«síi|>ai'eció el pevro. 

R«sa y: BlatioaiiCHnteoipkbah «sliipe- 
-4[aclasKá BagohBrlA, am. resolbirait- 

quiera. 

' -«^Yfiíhii* ^ . diije^ >iiáa3 ^ contioatt el 
.MUad«Í las puertas detla'poaaéa^ost- 
~tán> oévradae* .c «6 'piwnisí» lesciapainiDfi 
>p<fr. aéoi.'v ' de^ lo ^«andrario Inos ivasi ¿ 

prend^;v.>á.eii)óiirc6Ú»QS4» ÜAiim^ 
, tos'bafobocos^'^y i^.. ¿m ifenltof á «nuesH 
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•^Encertárnos en an ealaboeol es* 
eliinió Rosa. 

-—Separadas de tí! añadió Manca. 

— ^Si, inocentes criaturas 1 ; .. I . ban 
matado á Jopial !../.. es preciso^ iniir 
i pié y procurar lle^r á LeipsUt. 
'Cuando .estéis cansadas os llevaré en 
mis brazos alternativamente , y aun 
cuándo tenga que pordiosear por el 
camino, hemos de llegar á cabo; pero 
sí nos detenemos un cuarto éñ bora, 
se pierde todo. Hijas mías, tened con- 
fianza en i óii.. . . Hacédme ver que las 
bijas del general Simón no son co- 
bardes, y aun nos quedará Ja espe- 
ranza... 

Por un impulso simpático , asié- 
ronse las dos huérfanas dé la iqáno, 
como si hubieran querido unirse con- 
tra el peligro que las amEenazaba.Sus 
4indos rostros, pálidos á consecuen- 
cia de tantas penalidades y zozobras, 
espresaron entonces una resolución 
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íñgéáuii y candorosa, nacida Ae sti 
ciega confianza en la generosa ahm^ 
gUtíiQn d^.yeterano. ^ - .' 

'. .-^TiraQquilizate, Itegob^rto... nnuy 
oa ¿tu lado tendremos miedo, dij¿ 
J&bsa jcon .firmeza . 

—Haremos cuanto tú dispongas^v 
afia4i4 SUiíica , no m^nos re^neltsr. 

. —14 buena sangre úo.puede dege- 
nerar «esciamó Dagoberlo «cpn ortfu^ 
llo>>. . Ya estaba <yp. Begiiro de :Ql)p^. 
Marciiieinos pues ! §ois ligeras c[0a^ 
una pluma... las $áb^Qa$ son fuerte^ 
y^apwfs hay ochp piés^de aUi|r|i>.... 
Agm-^fietitafi os ag^ard^ .♦•,:. . ^ 

-rA mf me toca bajar pHmevo, .i$Qy 
ili beiroaana miiyor hay ,/^sctafii6:9o9a 
después de haber abrazado UeirP4r 
mente 4/su.herm9iii9V ,- • 
■ '3o$a POi:ri¿a)aveAtapA.dQseQí9a4!S 
ser la primera en espone}:^ .alpelir 
^O:4u0,p<u4iese (bubef , i fia dcfivi- 
,lj¿jr4?1p,á Blapcdi iiq ^e ¿le ocuHjó $ 

TOH. II. % 
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Dagoberto la causa de seriiéJMté 
prisa. ' 

— Os comprendo > queridas -mias^ 
p6ro nada temáis la una por la otra, 
no hay el menor peligro. Las sfibá ñas 
están atadas por mí..... eat pirontov 
Rosa. 
\ Mas ligera que un pajáffitla pasó )a 

I'óyeii por la rentaha, y js^slenidrpor 
)agobertó deslizóse suavettienté ^e-¿ 
ffun las instrucciones del sold^do^ que 
inclinado el cuerpo hacia afilara és^ 
tindulaba el buen ánimo de' la taña. - 

Al llegar Roso al suelo, bénackH^ 
na mia , diio en baja rm, no tengas 
miedo , se Wja con mucha facilidad . . . 
Aquí está AgtMh-fiestñs lamiéndiOme la 
mano. 

Blanca no se hizo de rogar, y r^ 
suelta como su herknana, bujó- del 
mismo modo. * ' 

—-Qué han hecho estas pobres ni^ 
fias para ser tan desgraciadas? decía 
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^«ra si Dagoberto con el corazón lle^ 
no de amargura. ¡Poder de Diosl no 
parece sino que una horrible maidi- 
eiott píese sobre esta honrada' familia. 

* —«Te aguardaáios , Dagoberto, ba- 
ja pronto , d%eroB las dos^ niñas con 
voz cusí imperceptible* 

Merced á su aventajada edatnra, 
salló el yeterano mas bien que dejóse 
destizar por ias sábanas. Fugáronse 
por fin; pero no hubo pasado un cuai^ 
to'de hora, cuando un violento cru» 
gido retumbó' por todos los ángulos, 
de la posada del ITafooii Blane9^ 

La puerta habia cedido á los repe-^ 
lidos esfuerzos del burgo-maestre y 
de Morok. 

Corrieron con la laz al desierto 
cuarto de las huérfanas. 

Yió Morok las sábanas que colga<-> 
ban hacia afuera, y esclamó s 

«^SeAor burgo-n^&eslre ^ se han 
fugado por la yentana. • . andan á pié. . . 
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la DoctiQ es dscnra y lenipesUtcísa ;.««.; 
no f)^uédea estar l^jpSi ' '• 

-^Sitk dlidai.; le9iakanznr^0H^vv«.¿ 
Miserables aventureros:! Qbil/yo:^7» 
bré yengarme. . .. Pr^Ato ^ Morotu- JMÍi 
iiQfior.jr el luyo estáu eoBiprome4Hk>8. 

i— Mi honor I algo rüas mo 'ya eu 
ello 9 contestó ^Profeta bccli0 una 
Cdiria'; y jtajando cw rapidea la esícar 
k^ra/abrió la puerta y gritó dedafórarr 
damenlo : Goliat I sucha los perros^ 
MoiK)s^¡ iréngan Untl^r ñas \ , . . Jübránae, 
la^ , p^iértas I . r « corramos tod^s h . • ! üq 
pueden escaparse. ! . . . . bay qu^ trjom 
Íos;a^uí hiuerlos ó Vivo^*. 
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PABTE SEGUNDA. 

í* .JL \ siLiEü BES mm. 

MKt^^Hx 

-No hay mis que leer on la regla 
. < tl« la úi'Jeii dd lus JBsuíLas . bajo el 

(ilulu de F.ármula itribendi (Insli- 
lul. 2. 11, p. 123, 129) la csplena- 
: íiuti de la |iwtc VIH de tas conslilii- 
aaars. para sBiiiulirar^e Je) núm.Tii 

-i^'ln) ilitafide I6d«s claacd. NiuServadoa on 

. Na hay en ningún, esl»du polieU 
l'í '".i'imljKeíacKiníintJliriiiPKTtrtda. «Hs-- 
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la eT gobierno de Venecis bailábase 
sobrepujado por los jesuítas. Cubq- 
¿9 en IGOC le5 esputa, sp^idctúse de 
todos sus pipelesf calpásD ghaniib 
V pemosji ccmosibitD. Esta poljcia 
ioquisilotiBl, llevada á tnl grado de 
perreccion , es li prueba del poder 
de DD gohierDo instruido , peiseie- 
rante, poderoso por la unidad, y 

la unión de lus miembro». Coneíhe- 

Bo rácilmenle ta Tuerza inmensa del 
guhiernn de esta sDi'iedaiI, y ei'n 
cuinlB razón podía derír ol general 
de los jcsnilns al duqvr de Briitac: 



aiESnO NO EOLAUINTK A PaBIS, SIMO 

A LA. China ; no solamminti a la 
Guiña, sino atodo bl hundo, sik 

CDB NADlK SBPA CÚMO BASO EStO.a 

(L»s conslilutíones de los jesnf- 
'its, con lis derlarsetones , lesio 
' titino , «tfieion de Praga , p. 478 
■ 4 478.1 

■ (PAVLiif.sParís, 1843.} ' 

¥iKliDO'Morok a Dsg^berto eíd caba- 
llo, «iopapetes tai'tnnero; j crejéo- 
^lé imposikiliUdo, dé conlÍRuar su 



.viaje* MkUsde llegar el borgo-nue»-' 
tre había eaviádo á Karl á Leipsik 
COD una carta para echar ea el correo. 

£1 Bobre áe la carta era este : 

A Mr. Rodin, calle de lUilieu de$ 
Ürsin», Paría. 

A la mitad de esta calle solilaria, 
bastante ignorada , situada bajo el oi- 
vel del muelle de Mapoleen, donde 
va á parar, uo leic^ de la calle do 
Sainl-Landry , ciislia entonces ud;i 
casa de humilde apariencia, levan- 
tada eo el fondo de un palio os- 
curo , angosto } separado de la calle 
por una Uipia que servia de fachada 
con su {tuerta en el centro ^ dos re- 
jas laterales. 

£1 interior de eslfi silenciosa nio- 
raila era sumamente sencillo, según 
indicaba el ajuar de un salón del piso 
bajo de la casa. Los niiredes estaban 
cubierta» de viejas labias cenicientas, 
el piío CHCtTfldü _Y lustroso, J velají- 



sie tras tas vé|ii6 corlinas^ bláiieafi; ; 

A: un ^i^ d^l saloff «ífilate 'la cbK» 
metiéa , y freAté de «lia ama esfera de 
cuatrü ptésde diámetro»- colocada 60-. 
bre un pedestal' de> imdei^ maciza . 

Observábanse en este 'globo dk 
grande .eseéla ¡nSnidad de crucíedtas 
encarnadas^ ^seunnadaij por toldad laa 
paittes del mundo. DetNorte:á Surv 
de Levante á Poniente^ desde los pair: 
ses^ más bárbaros 6 islas mas retiaotas 
basta las naciones mas c0hiis.«^ hasta 
lá Ffaticia > tiO faabia iina comarca qae 
no ofreciese mocitos sitios marcados 
cotí la espresada crupeeíta. '- »-• j 

Jiinto auna me^^de maéera^oson^ 
ra, llena de papeles, {uriínadia ' á lá 
^ffeá cérea de lá chimeiieíaí babiitíina 
isStl»> Á corta-distaiioiai^etese^ un^'oE^ 
it¿ilótío dé^«io^l V con; lalgüno^^estlaii^ 
ni^ llenos^ de: cfiírlionés; ^ ; i >í> í i ' 
' • En lii« ^liimks^ días del^ mea idébcH 



Ib oidíiana. wa hombre eseriUlií m 
«st4 bufrte. Eíte'hombre era Mr. R(k 
din ,' cbrrespónsat de Morok el don»^ 
fár dfi'fierH. Rajaba es losoiniMen^ 
tü liños de edad. Lliívíiba una levit* 
raída , cuyo cuello csliiba bastante 
mu(¡ricQto, un pañuelo de uiano por 
corbala, chaleco y pantalón de pafio 
ne^ro que enseñaba la hilazn, y grafio 
sos zapatos, donde estaban bolgacla- 
mente los pies, que deseansabaa so" 
bre un pedazo de alfombra verde. Al'* 
gunas canas coronaban su calva , bus 
cejas apenas estiiban indicadas, su 
párpado superior caía flojo como la 
membrana que cubre á medins loa 
ojos de los reptiles , y apenas dejsbd 
veF lo* stiyos, pequeños pero ncgr«á 
y penetrantes. Sus labios pálidos y re- 
ducidos eonfun di a use con el enfermizo 
colorde su rostro enjuto, tuya narií 
y barba eran puntiagudas. Semejante 
mascaron sin labios, parecía tinto nae 



ridiculo cnanto que iiiMlifisstIiIm naa 
kunoyilidad' sepulcral^ y á no ser por 
k nifMé a|[itacion de los d^dos de 
Mr, Rodia , ({«le éneorvadoj sobfa ,«ii. 
kviíele bacía criigir su pluma contr;^ 
elt.papeU en Dada se hubiera difereí^ 
ciado.de un cadáver. : . 
/ ' Con él : auxilio de. su- alfobeto a^ 
crelo transeribia de ona.niaaeni uit! 
iotoligible, p^ra quienno. poaeyera la 
llave dé aquellos signps, el contenido 
dé mu larga bojat escrita. . ;. ; , 

En medio de aqóei silencio p}í?o- 
fiHido« Jeik nn día pesado yr tenebroso 
que 4ah^ cierto aspecto^aun ¿aiis tría* 

. leía «qlietta granaala fria y 4éS^Pta» 
b4bjia algo de siniestro; ¿pi, .ver aqu^í 

^ lMÍ^a«ia :deVrosti!o >innió^^e#CTÍ^ 
coAvcairá<Aéfe&;itá¿terio)»oA4.(> f r }• • ^ < 
o> iDiertoA laaiOiebo^ tBt^Qlié#oi^dMftc^ 
té^/ei aldabojHyfdé )Í9'ipuj8irta^ coobera: 
^gMomff' doj$»!^.ait9panil)a9ipa»^íabiiié-- 
«o^seí ! varias ipM^rtüis: t^ifrémóm^.m 
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seguida, y apareció an nuevo p^rs<K»^ 
nage; 

Levantóse Mr. Rodtn asi quelevió, 
eeloeóJa pluma en los lábies, sa- 
luda muy respetuosamente y fii^iét 
su tafea Bin pronuneiar una sola 
palabra. 

Estos < dos personages efreciau ua 
contrasté sorprendente. 

El recien llegado aparentaba tenet« 
áe treinta y seis á treinta y ocho aiosi" 
aunquét eniai en realidad muclios mas<r 
8a talla «ra aventajada y magestuosa^ 
Sus rasgados ojos, brillantes como el 
eiíístal, ienian un mirar irresistibleí 
Sü lEíai^z era regalar; El eoior azur-* 
lado de la cerrada barba , rucien afei<:< 
ladtt^ boiitrasUibá con el yivo^oartjiín 
Así ,m» ttábios. y ; ta>!blancurái de 'SUií 
boémosot i éientés . iunaédo se quiCái el 
fiooafarciiio^ra' tomar de.rUf roesaiUik 
gorijovnnlti de tefioiepdb» ^deíéii¥er 
su<jpdbb|Qa <eabdUeijft:de ¿QÍpTi4aÚ»ib 



ekpo-, , qiser aaa no íhaUa encmíéüéi^ 
el tiempo.* Lleraba un largo levitom 
AbreeftsdN» basta ^el cuello^ ^ 
- La miesiáá profunda: del ^qnétlioi»-* 
lñf4jÍ8UvBni3ba:frefiierFefeiaban!Sulii^'. 
tál^eiioia no ciMnii», inieñtra3>fe «sh* 
tensión de su pecho y espalda, faalttii^; 
CHvb» íél^rigiir- de/ sá orgadizigLciotí :fi- 
sica. Su ele^ncíai eA'fifiy eliprklÉor 
de^^aas ^atitesi y- tahadot, él iígiEÉ*o 
perfume >quieí eicihalaba , la ^ gráeia j 
seltupa ' de: %ni máTinientóft , écscn-H 
brian ^lo que gém^rálmente ae^iiamo: 
tai (hombreidei la ált» «ociedad^ capak 
dei^téneribiieh ésiio en todas sus 
ém^resffs^ idésde bi fisiiis ifrÍTolaá d« 
BÓas'garaye*; . > •' :? ^ •■ -j t:' •» . I ;'• /■■ .* 
i Detesta ágliMneracióiiiáemialidaded 
tand^ile»de'cdnciliarr,>(MMbó son, ta» 
lento vfu^i'zcl fiaisdy elégañléiaf r esnlta4- 
Im imeonj«intxí»iaKtaai9viM|taMeickiafH 
lo/qii« ta e»itr^m>n4eiAúVti'jijmthé 
dMÉinÍ0> qíie oánapeábat/eii «áqiidbijo»-* 



—lát- 
iro enérgico y varonil, quedaba lena- 
piada por la amabilidad dc.unasonrisi 
consiante, si bien no üicmpro unifor- 
me, porque ora era afeeluosa, ora ma- 
ligna, omaíacera, ora discreta ó cor-' 
icsnna, según las ocasiones y molivos 
qae la produciaii; poro siempre au- 
mentaba el encanto que; no era posi- 
ble olvidar nunca, después de haberle 
vislo una sola vez. 

A pesar di; lautos fttrnclivos, vans 
ruando esUiviese uno b;ijo la intíuen^ 
cia de su irrcsisliblc seducción, mez- 
clábase á ella cierla zozobra, como si 
la grauia j esquisila urbanidad desas - 
modales, el encanto de gus palabras, 
la delicade^ii de sus lisonjas v la cari- 
íiosa amenidad de su dulce sonrisa, 
ocuhasen alfruna insidiosa asechanza, 
yquetlaba uno en la duda do si ce- 
diendo á semejante simpatía se dejaba 
arniktrar al bien ó ni mal. 
vt lir-l.iy'-^- \ 
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- Mr. 'Bód» , secreteñv áet rocíen 
renido , ooolinuaba eseribíeado. 

-T-il&j cartas d« Dunkerque, Ba^ 
día? prevuntóle su gefe. 

-^No na venido aun el cartero. 
— '^a estar Htuy ioquieto por la 
Mlud de mi madre , toda vez que su 
eonraleeeacia bact: [ii-ogrcsos , no 

fiiiedo estar complclniuünlc tranquilo 
Dteria no recibn cíirlu de lu princes» 
iaSaÍHt-Dizier, mi Imenu amiga. En 
&i, espero que csln mañauu tendré 
noliciu favorables. 

—Asi es de. desear * respondió eP 
Mcrelario con hamilde respeto é iiw 
alterable Ucoaisino. 
- ' —Cierto que si ; pues uno de los 
mas felices dias de mi vida fué aquel 
en que ia princesa de Saint^Dixier me 
participó que la eofermedad de mi 
madre, tan repeotiua coido peligrosa, 
había cedido felizmente á beneficio 
de los esmeras que su amabilidad la 



prodigaba. A no haber »idó poi'^ esto, 
hubiera partido ya para 4á .ca8a;;de 
campo de la princesa, á pesar de set 
aquí muy necesaria mi presencia. 

Acercóse á la mesa dd secretario 
y afiadió : 

-i*-E9tá listo el estracto de la cor^ 
Tespondencia estrangera? 

—Aquí está. *• 

—Han venido las cartas con diree^ 
ci<cm á los puntos indicados^, y > se Kan 
Iraido luego aqui según mis ordénes? 

— Siempre. 'i 

-— Leedme el estracto de esa:^ eer* 
Tespondencia: sí hay alguna carta 
que deba yo mismo contestar ya o6 
ayisaré. 

Y el gefe de Rodin empezó á po^ 
searse por la sala con las manos -asi- 
das á la espalda, dictando á medida 
de las observaciones que leia cuida-- 
-dosamente el secretario. Eslesac6.ini 
gran legajo y empezó asi: 
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. ^-hB; J}amon OUt^ares, .dé GidtKt 
aoun^el récibo.deJateiarta núoa. 19. 
Sie: oónfonnará 4 elta j ¡rie^rá 4oda 
partícipaeion e» eLrobo. 
i f w^'Bieii:; para clasificar, «• 

^^El conde Romanof de Biga . se 
eiMD«eiÜrá)eQ una sitiíacieb apurada. 

-^Se dice á Dupkssis ^ue tna«4e 
al conde un socorro *dfi cincueorta-lui- 
668. íHe; servido coáio oapilanéa- el 
vef^aurnto del conde, y después ims 
hoí ÁkAú rfloticias 4e mimia ímpom 
tancia. '.-; _ 

--í^t*»-Se )ha! recibido^ cin 'Filadelfia- et 
áütíino 'cari^^iBeáto de rhi^oriafl .^de 
írwciae^Sfoáo, pare ei «»o íe^s 
iieles, y piden mas por hab.erse«QSr 
pepdido tpdasr 

- i^r-3rófK»sc. ii<^a, para ( esí^ribirlo i 
Oii^essiá. ContiiÁis^J ; ' 

- ? Vf^Mr. Spin^^^rv de Nao2iir,fekivia 
ék inforode jresecvada aofbre jMr^ r. 
donin.' 



\ 
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'Para analizar, f " . .- 
^f -^Mr. Ardonia» del inisáiOi|)^U^- 
Ib, <;pvia él informfi resermdo ^hiíe 
Mr. Spindleí^. 

-^Para analizar. : * . 

— £1 doctor Yan-Ostadi del 'mismo 
punto , envía nna nota confidencial 
^obre l6s señores Spindler y Ar-; 
¿donin. > 

^ H-Pará compararla. Proseguid. » 
-—El conde Malipieri de ^Turin 
anuncia qi»e está firmada la.donacJQn 
^ los aCfO.OOO francos, 
-' l-«rEscribirlo á Duplessis...., qué 
•mft^?, •.■... 

r«-DonEstafiislaoacaba,dedej^r los 
•baDDS'dejBadep con la reina Maria 
Ernestina. Pailicipa- qtie S. M. r^ci^ 
)t)írá' con gratitud; Isi&jnaticias .quie;9p 
le .di^nfjc(^\j^&i^ÁÁ, ellias^(de-.su 

. :■] -rJo^i^d! .i^unta^ion^ Tío , ¡mamo' 
^Sj^íÍI)Íré|áila.r^ina,..H;.! .,:> •ná->u-.' 
Toaí. ij. ^ 
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ínterin hacía el sectetaño a%mas 
^Upiíttliei^tieB, séguiá »q gefe pasean-* 
ifois6% ^a!ró6é QRfrcnte del mapa de 
las crucecitas encarnada^ j le. coih- 
templó pensativo. 
' Bodin céAiiniíóc 
' <^^eg^ el «stado de los ¿támoB 
, ^ti varióla' pont^ de Italia , d^nde los 
agitadores iienen los ojos fijos en la 
Francia r ^^Hb¿ desde Milán el pa- 
dre Orsini que seria conveniente ha- 
cer eireulár con profissioví algoB fo«f 
Ueto en aquel pais calUieariád i nues^ 
ti^os eompati^iotas-los franceses de-Jie- 

reges y desmoralizados sedíentofi 

d« sangre y amantes de la rapíA»;... 

"-^La id¿a és ésoetenlé ; podrán esH 
^kHfapse babih^eiite los odceeo^ ^^o»- 
meffdos p<yr> los nuesti^sy«n ^Ilálík 
^raitite las gnet^as dé }a repábliea... 
Será preciso encargar á Diego Dn-^ 
tndvRn la weáátúiún éei^ Mielo. Es 
¿ombre de bilis « tí^vie titeiy véM-*- 



.\; •• 



lio ; eaicvilnrá un libelo terríbley. . Yo 
mtsttia difté iilgutios datoi , )^&tii <|[iie 
no se pague á Diego Damoiilíñ ^tite^ 
dé maiidar el maimscrito.^.. 

— ^Se eniíende..... Si seié pagábíi 
átáe^ se quedaría ocho días borractto 
e^ algún garito* Por eso faubo qu^^ 
pagarle do^ veces sú TÍruletila ááttra 
contra las tei^enciás pantbeisüís 4é 
la doeirioa fitoeíófica del pt^é6út 
Martín. 

^-—Anotadlo y cootin«ad« 

— fEl comerci($néé anuncia <^üé el 
éependiente está ^u el caso de enriar 
al ban(¡íiero á dur ^s cuentas^ anle 
quién de derecbo... 

Después dé haber proferido eistas 

Eilabt^ de un tnodo singular^ dijo 
Odin á su gef«í« 
-— Gomprfenjleis? 

— Sh contestó el éti'o ei^freinécién- 
dose^ son tás espfesionesconyeiitdlis.' 
Qué maft^? 






se/srietaf i^ , lodaivia tii^üte qué ij^eneto^ 

Tras de. ua l>re?ft aUerioiOj: 4ui!«iirr 
^ ;el: cif al $e^ ^1 lerArojí !dol(>rí)^aj»ante 

g^Si^y; , ■ ■■ - '. . .;•' •' .;):, :'- j> • 
<. T-rPrjOsígasft trabajando Ja ^t^fíoa^ 
<^ipi\; d<^i depmdienteí vto etl sil^acío y> 
l^.^le4ad ,;j. d^^ués: haeei'rq^d; le^ 
la lista de los casos en que el .P§¿iel-^ 
dio está pfermiOdo 'y? es . ftjpilm^nle 

t : •h-.l.íi » tt>uger: SJdnfey ; «»<^ribe.. de 
Dresde, .Quev.ag«ax<fci^ instr^c^ane^. 
Han ocurrido escq^a^ violenlli^ poj?» 
cqIos. eatre; pa¡dFíej<ié ibijo; pero. en 
€^[$i» á,emQ^^vMi^W$ de, odio i[;^ípr,o- 
co, y en las revelaciones que ca^^innp 
de ellos le hace coM*4.!5U;rÍYaK na- 
da í 0^MíUa fucí Am%^ ^vélmiw c/on .lo 
qu,0, m- \^ pid«,,B[a^t^j íJ^boH t^. podH 
do evitar ei decidirse j)or elrjWOiM: 



el trtrot 'perQ<8i se prolbngai esta si-' 
tuacion, Crecerla despertar sospechíiSi' 
A quiéni'delíe preferir, aV padre 6 al 
hijo?!' .. .- 

— Al hijo. Los rcsciilimienlos df, 
los celos serÚH mas violentos j crue- 
les en el viejo, y para vengarse dc 
la prefevtíncia concedida á su hijo, 
dirá á buen se^ro lo (|ue amnos 
tienen tanto interés en ocultar. ¥ 
íuego? 

-rTVes óflos batíe que hÁa desapa- 
i-eteidtí dos críaidas de Ambrosio , de 
1a parroquia de las montsüas de-Va— 
iais, sip qne se sepa su paradero.' 
Lá tercera acaba de sufrir la misma' 
«aerte. Los protestantes: délpais se 
horrorizan... hablan de asesinatos...' 
db clrcunstanoús espantosas. - 

'— DeGéiidase á A^rbrosiode esté 
ÍH&nles calumnias oontrd'UB'pftrtidtf 
qneiitoietracede janús' ántelas'in-i 
venciones mas monstruosas, Inlefnt 



mí^ó'tán ()élijro60 h . . esclaqió el ge-f . 
feoeftodln. i . .-. 

! .-u.Esci'ibaseiá Dupl^sais que envié; 
una gratificación de veíate, y cincOi 
lui¿es á Fray Paolo.*. Toihad:4ibla. 

— Hausman participa que la baila—, 
riña francesa Albertina Ducornét, es 
la querida del príncipe reinante 4 y. 
egerce sobre él la mas completa in^^^ 
fluencia. Por ella podría lograrse el 
fin propuesto; pero dicha bailarina 
está dominada por su amante, sen^ 
tenciado en Francia por falsario , y 
nada hace sin su consentimiento 4 ; 

-r-Escrilíase á Hausman que se avis- 
te con ese hombre, y por pocé razo-» 
nablés q«te sean sus proposicioncsc 
que acceda á ellas. Informarse si aque- 
lla íóv'en tiene parientes en París. 

:: —^ El duque de Orbano participii 
que el rey su- sfeñdc autoriza élnuevio 
establecimiento propuesto , pero bajo 
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las ÍQDii4ñifviefti{>r^(^MeinoMd no- 

'i-No eeadmiten condiciones.; uaa. 
adheáion franca. ó una negativa ier- 
DÜnante; de eslo modo conoceremos 
á. nuestros 'amigos y éoomigos. Guán- 
lo:imal degfBT<»rabtes se pcesentea \it» 
civcuDstaociaá, tanto nuisneccBafíoies 
confiar en noeslras pfopias fuerzas. : 
■—Tán^ien participa que todo el 
cuerpo di plomálico continúa ftpo}'iande> 
las reclamaciones del padre de aque-. 
lia ióveit iproteatañte que no quiúre 
abandonar el conveoto donde se la ha 
prodi^do protección ; asilo, sinopar 
fa:casai'&a eo[i,su;amt>Qte á dcspeclio 
deila vMuntad paterna U 
. . -4.Ah I.i., «1 cuerpo dinlomáticft 
continúa reclamando en favor del 
padre? 
, — Si señor. , . i 

L-T-Puea coDíinúeae reípondiéndole 
que el poder, espiritual nada^ tXQoe 



que yt9 con el po4€4r IcinporaL 

-<-En este momento sonaros. dos. 
oaBipamllazos á la puerta de entrada. 
-^Yed qn4 es es», difo el gefe de. 
Bodin. 

- levántese Rodin y salió. Su gefe 
segnla paseíindose pensatlTO de : uq 
estremo á otro de la sala. Partee de 
nueva delante de la enorme esfera y, 
oontempló con profiiodaineditaeion 
tas infifiitas cruees enoaraadas oue,. 
cual inmensa red, pareciaa cubrif* 
teda la estensioü de k tierra. Rodé-, 
xionáudo sobre ta invisible acción dc> 
sú poder qne se dilataba ' sobre el 
mundjo enteró, la^iaeciones de aquel 
hombre se animarói^ , oéntelleaDan 
sus ojos y su rostro varonil destelló 
toda la espresioñ de la energía , de 
la audacia y de la soberbia. Con £renr 
te altiva y sonrisa desdeñosa, se^apro- 
isünbó mas^ ár la esfera y apoy 6 su vigo- 
rosa mano sobré é| polo^^T; > ^ 



A esta singolar demi»tramoD.....¿: 
cale, impsiioso novimiento « no ps-H 
Feria sino ane aquel tiomlH'e se creí» 
segueó íb dómiluir el globo que oon-; 
templaba j sobre el cual poma bu ma- 
no con aire tan altanero como ¿adu 
y soberano. No se sonreía entouees. 
Arrugábase su attcba frente de iiu 
Biodn horrible y su mirada ere ame- 
nazadora. El. artista, que bubtése qiie~ 
ñdo iteiratar al demonio de la astucia 
7 del orgullo, al genio infernal de in^ 
aaciable dómioacion, no hubiera po-' 
dido eek^dger mejor ni mas espantoso 
modelo^ < - ; 

- Al reaparecer Rodin , elrostro da 
su gefe había recobrado su espresion 
habitual. 

— Es el cartero , tfjo Ro^n , en- 
seíanóo las carias quetraia en Urna- 
no... Nada hay de Dunkerque. 

-t~Nada I eiclamó su gefe EOB:do- 
Wina ouiiDabioayque fonniMb«n- 
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guiar cobtr&^steconia'esprésióo aKa-' 
Bera ^é^, imfylaéable- que poco ^aiiti^ 
destellaba 8Ü. rostro;.. Nada ! ningH;^. 
Hat noticia io i mi madre ! ' priosiguíiS. 
Otaras treiiitq y seis horas: de ih(j[uie^ 

•^Páirécráie qoesi iá priacesá huv 
UefatenidO/dlgüna mala nnéva. qué 
daros, ^o» bebiera escritd; esto^ prae«* 
ba> que :tá< mejoría. sigue.: 
i '' «tenéis ' razón; perb ooit tddo, no 
estb yi triofquiló'. * Si nd redbo . inaRána 
neticiaS'SatUfaetoriasv pkriiré párá la 
easd! decampo de la prinées»; 'Enéó^ 
ra menguada se le antojó á mí< ¿ládre 
ir >á(pdsai? él otoSo léh'aque! país. Sé- 
celo q^ las ' éeütíftnras dé . Dtihker>- 
que no sean fatorabléS á su^ludil^a 
~ 'Despiíe^ de ii^.breve pausa añadió: 
i H-^£a fm^yédi^esas! cartas dé déti^ 
de vienen^ i"'^ '•.;!'! ■'•- y.f--'S- •..;••; 
Miró Rodjai; el selló j contestó; - 
'-r4fciesAajs ouatni'^inaíjf^iéres rei«4 
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tivas al importante asunto de las me- 
dallas. 

— Loado sea Diost con tal que su 
contenido sea favorable) esclapó el 
gefe de Rodin con cierta iespresion de 
zozobra que denotaba la importancia 
del asunto á que se réfeñan las cartas. 

— La una es de Cliurlestown y sin 
dada relativa á Gabriel el misionero, 
respondió S^a...La olffi de Bata- 
via... nos dará noticias del indio Djal- 
ma.... Esta es de L.cipsik, seguro— 
lUCnte confirniará la de ayer en 'que 
Slorok , el domador de fieras , parti- 
cipaba que con arreglo á las órdenes ' 
t[ue se le habían dado, sin que se le 
pudiese acusar du nada, las hijas del 
gencrui Simón no podriun continuar 
su viaje. 

Al oir el nombre, del general Si- 
món, una nube miseriosa oscureció 
las facciones del gefe de Bodin. 



lfAJ./ij_ 1-- ." *, . ... - ■ . ' l¿'l.'.J VA.t'SPl 
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Los «i»|iireitos do f rotinria mati-^ 
tienen cürreftiion^encia con . el de. 
Paris,y están ignálroente en rela^ 
clones direbtas con el geiierál de Ja 
.orden redhiea te en Roma «La cor- 
respondencia de lo!s* jpsiiitas, a^iiva 
y organizada tan hábilmente, tiene 
pof objeto enterar á los gefés de 
cfianla puede ioteresarles^. El geii«-> 
ral recibe estraordinaria^raultitud de 
noticias que se examinan escrúpulo^- 
sámente. En el con viento central de 
Roina 'Ciislen. inmensos rregistrus 
donde se inscriben los ji(L)ml}res de 
todos tos jesuítas, los de sus áíilia' 
du9y los de lodés las notabilidades 



ilc li vida lie caita individuo , y eslo 
fiirma la ruleccinn bingríCca mas 
gigaiicsca que se baya jamjs reuni- 
do. Ln coiidada de la muger livia- 
na , las fallas sectelai del hombre 
iIp cítndo estrilirnae en eslus libros 
riin riiiids imparrialiilad. Redacla- 
ilns cun nri nbjeio da nlitldad snn es- 
ras liiogiarías preeíMinond' eiactBR. 
Siempre {|ualia)' que eilopfar alguna 
medida rrspecln de algún imlividuo, 
se obre el lii>ro j se sabe minueío- 
saineiite sh vida, SDcaricler, sua 
prendae persunatps , «us vícioa, sus 

frujccius, iU rarnilia, sus amigos, y 
asía sus mas Intimas reUrlones. 
Concebís Inde la «upe rioridad que da 
á una asotJBcjun para obrar con íi\- 
tu ese libro inmenso de policía que 
abarca al marido entero t No hablo 
de estos regislro» sin fundamenlo. 
Lp 96 por q&icn ha vUto este ri'per- 
lorio y eatí pcrkclameiile enierado 
de caaDlo concierne á losjesuiles. 
Hé aqui malcría para que reflciio- 
nen sÁriamrnte las familias que.sd- 
mileii con facilidad en su seno A les 
miembros de una comunidod en que 
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el eMadio de 9geBás> biografías se 
espióla tan hábi4fn6nt;e. 
V ' ' XLiBEi, ttíiembro del instituto. 

: Cattas sobreseí ülév ó ¿} 

_^.n : ■■■> ... 

IJfkspyÉs de haberse,. hecho .superior 
ala involuQiaria sensacÍQin/qjiíe. ie ha- 
bía cacísado el nombre del general 
SjiflOn, el gefe dé Ródin esjclamó: 
.' —No abráis to^aTW U correspon- 
dencia de Lei|i6ik^ Gbarlei»lo'Wn y Ba- 
taylaV J^as noticias que nói^ traigan in- 
dudabkmenle .&e /^¿iñcainÁu por si 
ihismas después: esto: nos ¡ ahorrará la 
Hiitád;^el tjenip9.JSabeis Jéripinado la 
ápuiitaeion r4«Liiva ,iil.^u»to de los 
medallones? "■' • - 

^Aquí, ^3l4r^ • ücaj)ál)a4.e tradücir- 

Leedla y según 'el Orden dé los he- 
chos, a»adírei$ los üu^v OS. 'informes 
ijue estas !lr,e» jcarta&.ÍQhe» wntener. 
' -í^En efecto i dé «sé modo estarán 
Iq's informes en áü lugar. , 



ptíeito.,^ Nd barréis olvidado ^ia« ^ 
»ilg^Q á ffmvk le iíirig^ fiQ iieW:s4iT 
borlo iodo. 

. -^En ese ^Qf|tí4o la &«' re4ac£adD. 
— r-Leed. • 

'.JUr^ Bodto leyó ciop grave lentitud: 
«Ciento cincuenta apQS ha » espat- 
«irióse .yoluntariamente una familia 
«franc08$r pfqift^^/C^ , previendo la 
«inmediata revocación- del edicto de 
jvjlijsipte^ 9 á fin^ de" SQ8(riBier$e á la$ se- 
^W9^ 7^}«stiafi medidas (fue ^ ^al^Uii 
.«tooMo ya cppyra l0fi( r^fidro^Ma^ 
«iiHip(ac#Nlet8 '• ei|0mige^ . die nue^ti^a 

«santa "Telt^HH!*» 

«De loa ipidividaqa deieata.fawUa^ 
nv^fugiéirsime ^JM» prmsvo eD 9o- 
44«ilda y después en áua eóloni^^ 
KQtTQs ea Pi^loniíi f plra^ fn ^^lewar- 
jioiia , Qtopsr i^n InglA^ff j otroa en 
cr^m^éri^a^» ' ' 

«Créese que 6<^ ^H^ etii la afr 

TOM. If. 10 
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«taalidad siete descendientes dé esta 
kiifaniiKa que ha esperimentado dittgu-' 
«lares yicisitndéé dé lortMa ,' p«íest<l 
«que sus representantes figursén -^n 
«todos k^^ ttamos'áa k^ácáta ^otial, 
«desde el de rey al de artesanoi» 

(<Est6s descendientes directos é in- 
ndirectó» son j 



FILIACIÓN materna: 



> . ■ 4 



«Las señi^wtas RoSaf ' y Blatfca Sí- 
«ínon^ menores. (El general "Simón 
^contrajo matriinóhió éti Vársoviá'Cíón 
K<una descendiente de dic;ha{aiñifóá.)i^ 

«El Sr. Francisco Hftridy,ftbrican^ 
<it««n Plessis^ cerca -de París. V ' 

<aElprlikJÍ^ ©jalma; Mj6^ «dé Kafl^ 
^a Sing, réj de Móndí. ( Kidja g»ig 
«casé'en 18(@^bon una ' desceridiébte 
»i(de lá «$p¥é6:adá ftímilir ^^blédidá 
«entonces en Batayia , isla dé Jiáta\ 
«posesión faétafidétiá.)»'- - '- 
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FILUCION PATERNA. 

«El sefior Diego Rennepont , stins 
wDuerme—en-vvero» , artesano.» 

«La señorita Adriana de Cardovi— 
•lie, bija del conde de Rennepont, 
«duqne de Qardoville.» 

«El Sr. Gabriel Renoepont, sacer- 
ndote de las misiones estrangeras.» , 
«Todos los indÍTÍdaos de esta fa- 
«oHlia poseen ó deben pose^ ana 
«tnedatU de bronce , en la que es* 
«lan grabada^ las inscripcioaes si- 
«fuieates: 

Victima 

de 

L. C. D. J. 

- Rogad por inf'. 

París 
13 de febrero de 16S2. 
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París 
€álle de l^an Francisco, initeerb 3. 

D6BÍM:de siglo y medid 
■-:/ ■'■■ : -cstaireisi '" -¡^ 

en 13 de felÑrero 4e 1822. 



«E^as ^akbras j Ift fecha kidieaii 
Aquejes de somo interés pai;a rioÜM 
««los encontrarse en Parisí el 13 An 
<(iebreiio ¡de 1882 , ^o por tnediff de 
«representantes con poderes^* sine 
aPERSONALMENTB»' Ora- sean mayores ó 
«menores , oraestin casados ó solte- 
«ros.» 

«Pero otras perisoiias ilenen un in- 
«terés inmenso en-que ningún miem- 
«bro de esta fandUa esté en Pa^is el 
«13 de lebrero de 1^33».. & éscepcion 
«de Gabriel Rennepont, sacerdote de 
(das misiones estrang^ras . o 
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. vEs pitts indispensaile gue A TODO 
oTttANCK ua soio G(iiri«l qnien asista 
«á la cila dada á tos repreitrítanles de 
rda tspretada familia hace siglo y me— 
«dio.» 

oPara evitar qu« losotrOs seis in-r 
«teresados estén en Páris el mencio- 
«nado dia, se ha . trabajado mucho; 
¿Deró qneda mucho por hacer á fin 
«de «segarav el boen éxito de egt« ■ 
(nriOnto, et mas importante y vital de 
<^ época con nioUto de sus proba- 
•bles resultados.» 

< ' —Así es la verdad^ dijtf el (tefe de 
lt«din interrnmpiéndoley mecacfldel» 
CtkKta en ademan pensativo. Añadid: 
Im consecuencias del buen éúlo, son 
iiNHuleutabl^s , j^cn «santo á tas del 
ihal M^ultado DO ^6 atrevo uiio i prfp 
revlAS: Elit lina palabra^ trkasede ser 
áiA» o<y ser t oon que es preciso p»r» 
alcanzar el objeto emjiIe»r10(íó»írM m«- 
dios posibles , no detenerse ante cual- 



— i6í- 

«dida era úüiéaiMiite [íersonal coq- 
«ira la miig^ír del i^enerai Siinoii, ha 
«permilido, por un deplorable error, 
«qae dichas jóvenes ^ayan á Francia 
^bsLjo la cuistodia de üii viejo militar, 
«emprendedor, fiel, re9ueho-, dasi^ 
aAcádo áe peligroéo.i» 

aLas sedoritiis Simón son inofen^ 
fisira». Debe creerse con fnndatneolo 
«que á estas boras estarán detenidas 
«en las inmediaciones de Leipsik.» 

£1 gefe de Rodin le inietrampió 
diciendo: 

H-Leed ahora la carta ^ue'ababa-* 
mos de recibir de Leipsik^y coáaple-^ 
tairen^o» el infotis>e¿ 
.oLüyófá flato si Bodin y esclamÓ? 
iirf--»Sobérbia''hoiíida I Lardé» jóvei-^ 
néijlsé c^úkKtót f^iQrónae«^dtíráttH 
te daf nodbe, deltf poííadÁ det HidcÁn-^ 
BUmio; j^ero foeroi^ ah^áni^dbjSí á íiéa 
lefffia di0 Mockértii Se les bá bo&dtl^ 
cido^á Leflfpsik'dpnde tiía^ 6ido c^ücát- 



— ísa— 

nmo, qu6 tas sírré de guia hn- sida 
dikiyíáii eoGAüsado |^or aenfiído j coii'^ 
Ykto de rebelión, ^as de hecbo^ j 
Aidt(» iratMmeivtos- contra üo magi^ 

— Yí^a la estefinon qiiese da á los 
pifocesos en Aletnania , es yá cald 
cierto que las do$ jóvenes no podrán 
estf^ií^ií el 13 de felnréi^, dijo^ ^el 
|efe de Rodin. Añads¿ esle liecbo á 
)a nota por medio de una Uamada; • 
' Obedeció el secretario; esorrbi4ei 
rértffien de ia cartí^ dé Morokv y dijo; 
- —Ya está escrito. ^ > 

i ¿«.^Següiid leiyeñdo ; toniiiíuó su 

g^i^í- : ; ■*.'' ^ '.'• -.., .•, ■.) .•■:;. .-i , ' ] : 
'■^ReidÍn'«i»tttímiÓÍ »(<;:..-;{ ';. N .ilh 

• ^ í Nota numero 2.) , ,: 

Mn> I^A<DKa9eb Ha^^t , FAéniOAirvii' 

••m l^&nsbiSf cbrga db í^aaisí^ > 

' «duftrélitar daos*, ifotnbrer vesttéMot, 



«rico^ ; inUligenie , actiiro ., probo, 
(dnstroido , querido de sus depeo- 
iidieniefi,;.gi^GÍa9 4 las iDoovacioaes 
«qné^ba hécho> para méjorür su siter-? 
c4é, Jjmíb» ^cumple ^oá los deberes 
«de nuestra sania religión. Honúitro 
ífjíe%>?p«ft; pero lá. envidia qué esci- 
f<t4 »á los deopiás de^ »n profesión. , >es?^ 
f(petíalinénie -al báron de Tripoaad 
iH^uitompetidoi' t hará'su efecto» Con 
^^todo, isise necesitan otros medios 
«de itocion contra élr se oxamínará 
Hu : Voluminoso eispediente. Hace 
ftij^tnpo ique este¿ hombría está aoóii^ 
«do y se le vigila^» > . - . 

; j X «Se ?ié Jia^ngaSa^Q jm diestramen- 
«te , respecto del asunto de la med»*, 
«Ha , que ignora la imq^rVs^néiía áe 
«los interesas que representa. Está 
«incesantemente rodeado , espiado, 
«cdpminado, sin.^e él lo áepaioí re*^ 
«cele.iJUtíd,de sus mas íntiinp$ wú- 
«g9$:lo Yiende, y por ¿l^se» saben bas- 
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«U sUs mas «ecretos peoMmieMoB.» 

1 (Nota'oúmero 3.) 

- . ;El PiíraciPB IUalha. . 

: .«Dieiy ocho «ñoS. GatFácter;en¿rT- 
■gico y generoso. Corazón orgulloso, 
«iQd^Ddienle y seivátioo. Es el fa- 
«Torito det general Simón, qaien ba 
«looslido el mando láe las tropa* del 
«padre de Djalma , que m llama Ktdt 
KjaSiogí en la guerra que sostiene 
■en ia ladia cmalra los ÍQgUs«s. Uár 
■Qese taencio» de Djalma únícamenr- 
«lepara recordar los pacientes d« sd 
^madre «Q Balavia, qne rauriní j^Ten. 
aAlliri«ir(in latnbieu aquellos' parieAi- 
«te8 ású y.ei¡, y tto.habiendo sidore- 
^olaDMfda istt'puMlesld hereBeüiiitiifioc 
■Djitlmaní l^or su padre , pued« te- 
«wrse por ciftrlo.queigoofaii imhm 
íJís.gr»n3es intfií^see que.iestánligWr 
((dMíá Ife {MstílioD de.iaiwedallft-qAs. 



^#twa ^ptfKd éeÍ9í kerenda de la mlK 
«dre de Djalina.» 

Interfutnpió á- RodiH su gefe di- 
ciéndole: • 

— Proe^^d lifadva á la leoiiira de 

ki^ buruuie Satovia, y completaremos 

eiiíAifortifté de Djaltna. ' i ' 

- Lépela tambi^if pfl» si Bodiii f j 

«scUimó:? . ••' ■■^■; '^ \ • • •-• 

i L^otra buena ««íiicia. Mr. Joaiié 

V^ Da^t;^ 4eofii^ciaDte de Batávki, 

édtiéado en iiuestro convento. dePon-' 

dfebei^y, ha sabido por su Govrespotí' 

saft'dé Calcuta, qiie etaneiaoorej iii^ 

dié «m>ri6 eb el éÜiinó cofiíbatevqtile^ 

imú <0s^ los ingleses « D^poe^o ■• e( 

biju^idet t!rotioide^s«>pbdré ^ fué pro-» 

vi9iiotiM&ieiite>éDVÍaidí6 á mta lbrta)ei^9 

áé^itk inih^amú pi>tstbfierd'de>£)sta4(K' 

-'^^EisláMpos ' á i iikimaw ié ^ oeiiibré;' 

iH$pii90 «A iféf«i(^^Boditt JStipti^m^tiiky 

qmé él^!pMlidp0 D|af iñá obtbtiesje < ^b" 

lilM^rtaidf ^ t«ni tafee: de sdlik^d^ iii Htkúhse 



inmediatamente , apéñiérBodrih^. Se- 
gar, a París ^n él iBes?db'iein!ÍeFQJr 

-^Mr.-.Somkr atñailii6 -finünr^ sieMí; 
BO rhaUei^ podidb probar suVcél^ en 
«8lá: of asionÍ! Si el f riooipe Djdáur 
i^ecphRasé stf libcirtad / ^06a:fpkc^'^ai)rli 
casi^n lo imposible^ 6 si consigiliartí 
fagaí^ev as^3riidente4a¡epasariá/eikton' 
ees á Bat aria á reclamar la hereiicift)(ie 
áijuai^dre/piieslo que aumpe la -jdz- 
fftte de poca impoiiaBOtaf^ nada «afl<| 
k . qüedli üw él aMuido^ En ri^l'^iso 
odria contarse con la adhesión dé 

r. Josué Yan Daét , que* pidé/^e le 
den á yuelta de correa itnt^nfetíoaes 
minuciosas sobre la fortuna del barón 
Tripeaud, iabrreaiile yrboRquero, con 
quien está en relaciones mercantiles. 

-f^Le^GOIitest«réis de «ti modo'eva^ 
si vo , pues basta^ ahora el ' tal Van 
Sail ho bá "nuiÉtféstádó maione ce- 
losa -i CoiÉp letad los tfifarméa «e - Djálr 
Bm^eoD eatas-nüÉsciás.. . 



K 
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Pasirdos álg^BOstiiifiiitosi'.dijole' su 
gc^e coD sinjifutiúr espmiofi:. '. V— 

-^Nada ^ice! Mr. ióáíSki del^^géne^ 
ral^Sítnon , con iñótiiio' de la prÍ9Í0i¿ 
de Bjaliiia y de^la mnerle' de su' pa«^' 
dre? '■ * ^ ' . i 

>--^Ni tina palabra^ céñlestó' el se^ 
ciretarío. •. . « .= .■ ^ . ". 'í^í 

Suf efe guardó Ule&cio y tóntisanór 
paseándose pensativo.' u . 

Después de alguoos instantes .le di4 
jóBódin: 

«-^Estbf está lisio 

•^^Adeiante. 



' ; • • . « 
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» / 



(Nota noineroi^),. 

El' seiíoii DasGb Ri^msMNT , «dias 

fflorpalero délit fálmea^del bároti 
^Tnpeáud^ competídoIr'de'J^r^ .Fraa«* 
«cisco Hardy. Esté alrtesano es >lior- 



afacbo, holgftzan, camorrista y gss- 
«tador. No carece de ioteligencis: 
«pero la pereza y la mala Tida le tié- 
Bnca absolutamente pervertido. -Un 
■agente de aegocios muy astuto , del 
•que se Uene completa confiánia,' ba 
«entablado relaciones con una ma» 
«cuela llamada Gefisa Soliweau , atrás 
Aa reina bacanal, querida del jorna- 
*lero; y por ella ha contraído el agén- 
ote de aegocíos amistad con huerme'- 
'6n-cueroí, á quien pueda desde abO' 
Ta conñderársele como separado eiH 
-aleramente de los intereses que de- 
«berian hacer indispensable so pre- 
«sencia en ¥aTÍs el 13 de febrero.» 

(Nota número 5. ) ■ , 

Gabriel RscnmpoNT ,- sacbrsote im 

LAS MISIONES ESTBAKGSRAS. 

«Pariente lejano deVanterior; pero 
«ignora qae tal pariente y tal pat-en- 



«leseo eiU«(ihi^< Haér^€í ^^odoMT 
«do,: fu6 re4ogj4o por Fráro<isc« tWnr 
4f^ía!, mtigér de do saldado CQüíd^itr 
)«do por el apoda de I>ftgoberlU>.¥r 
; VSí €»te soldiido I iftiese contra to-r 
«da, prckbftbiHdad á Piiri« , |efidriii$e 
•«<mi sil mugér 00 j>o<l«tQ9Q úiedio de 
«caíéeioD^yara ^bn ét. & deüíoilk , «6 
^frescelenCe «rí*4ura, igaoranle y i^fé^ 
Máulñ:], de JtAa piedad eg^if Ur* ; jse 
^(agerce sobjreí ella hai^ itiea9f)0 nea 
4¿rifliiéii€ia«. .V. Qoa dutOtridad aja K^ 
' "«miéés. Por ella d«lcidí6$€i (kabyiel á 
-Homar «1 bábitori á peáár de tm re»- 
•«fnigttftnoiá^» - > 

« K^ahHél tiette l^eWite y qíqcq afijO^ 
«sa carácter es angelical lo mismo 
«qde sa rostra.;..,*. adóruanle sólidas 
«virtudes. Desgraciadamente ha sido 
ificriiido con ' ^u berimotí adaptiii0 
« Agrieola i bijo de X>agobi9rta.« 
> ^Agrícola esí poeta j^rte«á«yc> i «s- 
^eeteotfe ariesaac^. Xrab^ /^ot :Ia fa^ 



— asi— 

líte^ las suih» detetlables do€tiíiiM(»: 

ifádokc^a á su madréi i hqnv9íáó>, lábo^ 

•«rióso ; iper^ sia :reli¿ioÍK'Ti¡eiie;«Olla 

'^de ffbe^ jpcítjTffli^: ^o. hace tcmiUe 

•4I8U amistad, coo) GabfieU» .>i.^: 

í. ^«Efile*,- .á. pesar: de sufii perfisctas 

;«(Oiialidádes , continúift ¡dMüdo qiie ;re^. 

«celar. Ha debida «üetardaráe ^1 pon;- 

«ifiaiféé^á él abierlastedie^' porque un 

«paso en ialso podría '«Mvertiirle 

.ftambiói én hambre tnmy IjMi^^o. 

^s pues indi6{(eiia^leiatopajjrarfi«u^ 

«dencia con él, á lo menos hastai cal 

tr'lSi 4e IdMnerov'póvctuette^fiíi jreei^fi- 

•cid en Paris en talnfkrítí^ ^pepAim 

uíf saudcs bs]^eraéiás é • kiliérests-ín- 

1, f«Aj.^oiiseci]íeiic4ai$ del. libo. toa .que 
«debe precederse «2 fiieiíaitttíóse .4^^ 
«formara paileide llumfsic^^eAmó- 
dcrjtía^lpotqneá aucdial^lurl^ aA^elical 
.4iTeiipe jAltüepIdez» ijjcabaa^ «Su* iwngir 
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«nación ávida (le aventuras soto ha 
«podido satisfacerse cob Ln arriesgada 
«vida de los misioneros. Par ÍOTtÓDa 
«hanse pasado las mas savoras iaa— 
«truccionea á las superioridades de 
aCharlestown para que nanea. espon» 
«gan tan preciosa existencia. Deben 
«enviarle á París un ines ó dos antas 
«del 13 de feWcro.» 

El gcfe de Rodin inierrumpíóle de 
nuevo diciendo : ■ ' ' 

■«u'I.M^ Ja carta de Chariéstowat 

nconipteiar igualmente estc.iiH- 
»,-■■•■' 
BeBBCMS'de. Iiab^rw entéralo de 
«tla^ dije Sodin : 
''i«>Espés>a«e á 'Gabriel d»0n no'^ 
mentó á oiro de re(,'reso dn las mon- 
tañas Rochetmen , á las qiii; quiso ir' 
solo como misionero. 
— Qué imprudencia '. 
— Sin duda no lia corrido peligro 
alguno, puesto que t\ mismo partí- 



—tes- 
cipa 611 regiMÁ '|i>€liartiMép«rti»4.4JA 
jka qm Ni^éei, q«e «éidb lo .nías imt^ 

gon Qsoríbefo i se Je hará parlir ^stn 
dihreipn«pará>FiraiieÍR; •' 
-: --«^Añmiá ettoálaiiota^CMrrespoi^- 
' --«Ya f^lá, v68fii>ii£6 Rodw«l«cih- 
;bo de/ poisoa instante». - 

«^^rosegoids dr[o el gdev 7 B^»- 
dki |nfosi^i& au lectora* 



^ .. ' 



(Notan&Diero 6«) 
^A lEJÉfom'rA AoBitaM A RBmBiKXErr i^ 

6ABiK)fVlI.LBi 



«J 



iParjenta lejana (igaóir»^tife.paretl«* 

¿kitesto) de DiegP'-Reiineponty .alias 

cíjDii^rme-^n'^eraá y de€rabriei Mo»- 

tttiepont y ■ sacerdote ttii Amero; 9xé*^ 

-rdiali á mwpliff veintey «B taBosl' La 

fiAaonomiaimas JieciHoéra * '' 



«la beU«d>iná9:piéi'agñii«:i á' peáar'dc 
-«sal FOja tdcdirilerftfi Xófent^ ^aqts^le 
4(|K>r^9iii(mgMtirlida¿4^forluiJiaioiiieiH 
<KÍsii i' lodo» los 'insliniQ» isionsaalesi 
«Asoiúbra el pop^eair^deesta jóvén^ 
-ccruando ^''6oii9Íd^a¿ia iaérf^ikl^au- 
«dacia de sa carácter. Por fortuna .el 
^(«súBrogádéHotói! hfroQvTjripoaud (ba- 
«ron de 1829 v antiguo froouvild^ del 
-«dlfiinloVtoiiIbí dé Reitáopoal/ duque 
«de Gardo viJle)í está a/nn^lo^iinteresiés 
«y bajo la dependencia de la tia de la 
«señorita ©acdoKÍllo. s .GiCéntase con 
«esta respetable señora y con Mr. Tri- 
«f (mttd^pKraidonitereft^rvy ivencer icb 
araros cuanto ninamllt^s proyectos 
«que esta jóveq osada é independien- 
<iQ'xaquiieí»vsiii! rebozo ««i. y qioe des- 
>$(ghiciadaiqent£/no qxiiédkn esplojtarBe 
«eoÉ íruibiién fai^ov del .negocicitíde 
-«ilfiié se!lratá.j;f()fqiie.iv^^ . , >£>>.... 
f)Jftii9Í¡Aíiio^|ujdd>x(i|l^ju«ar^ Intér^ 
/límpiániUk'idost !goÍ^e« i quAt^ommlMi 



á-1S';Mnna, LevantÓsfi''el kócrotsriol 

oecM'uu moineiito ÍHora .j'.voWlúiiái 
entrar con dos cart^t» en U Áano «U^t" 
oíendo: ' i ■ ' ^ ■ ; , -í: r .1 

.— LeséSora prinQesa ha aprove- 
cfaado la salidaite ana «eatáfeia- paña; 
erividr.'J 1 ■: . ■ ' ' :....■■.. ;i 

->^Dadme esa oartá, %6ckai6el ge- 
fe de Rodín sin dejarle acabar. Por 
(m, sabréalgo'ile mi msdreUI ■ - 

No bien hubo leído algunas Icr* 
neas , aliénasele et roslro y «ü» fnc-^ 
ciohes de^telbroa .espanto: ^. dolor, 
agudo. .,11 

' ' — Madre mia , esolamó ■, 1 audpd 

' — <|Aé 'desgracia ocurre t pregun»' 
tá>apDt-itdo'Bodint leraatándose al otr^ 

la esclamacioii de su géfe. ' ,■■■.- --t 

—Su convalecencia era aparente, 

cotitestii con abatimiento. Ha moaido 

y. dfteoe p«e«s esperanzasy..!>Sib eiÉ-^ 



]iai!9é^':elfaé«lteti»o cree qveíiiiirpré-'- 
señcia podria sálrarla* porque me 
nonbta / sin cesar <i .qbiére setene f, 
quiere ainraiamie por la 'áltima ter*w^ 
y morir en paz... Oh ! este deseb es^ 
sagrado. . ^seriar pafríjcidW .MnoJ^om* 
plaeerléw i^ermita D&bs'qüo Uegiie i 
tiempo^.. De aquí al territorio dé la' 
princesa iiaj 48. horas viajando tioche 

-^Qué desgracia, Oíos toio! ri^ela-r* 
móRodiatnirando aticitlo^ Sti gefe 
UaiGÍ6 á nn antiguó' cRÍadí>^ ]r:kdi|o:! 
r ^Al/instánl^.v. arreglad mi maler 
ta en el coche de viaje... únicamente 
ki;iiiaa indiapensable^/^^; M po^i^ro 
que tome un cabriolé é inmediata** 
mente/ vfttga á- traerme- Gát>aijk)s--^e 
péatii!; . ; iyjeairo. de una hor» hiede po-^ 
nerme en camino. ' 
, Efl criado salié iprecipitadamant^ . 
(; It^Madré mta ! v i »< nfiadre» ?miái!. ^ . No • 
ii«áT€oté:á. verh;. esto seria ^horrible!/ 



— lOT— 

esolamó el gafe de Kodfa .dj^ásilEise 
€ii«F ¿D qn&sULa j eobviéadose el'tosr. 

1ro con las manos. 

Su acerbo dolor era sincero : ama- 
ba tiernameiile á su mad^(^. Este sen- 
limicnto divino había heclio siempre 

latir su corazón laii criminal á. 

veces. 

Al cabo de alguDos minulos Rodin 
/iveuturósc á decir ¡i su gcfe, ense- 
ñándolo la olra caria : 

— También han traído esta carta 
dfi parle de Mr. Uuplessis : es muy 
iaiporlanle... muy urgente. 

— Enteraos y contestad.., TM cabe- 
za no está para eso. 

— Es reservada , seguQ la marca 
del sobre. 

Al ver a«|uolla marca, las facciones 
del gefe de Kodin destelJaroa cierta 
cspresion do respeto y temor; j coa 
nano trémula rompió el sello. Solo 
contenta ettas patxbra»; [ 



■AlñMnaá ' todos lo» !negi«iótíif,.ve'- 
nidxín perder wtiKamtntit.- Mr. '3h— 
picssis lúnt la órdi-u ilc rentifilaíaron. 

— Gran Dios! esclanió aquel liom- 
brc desesperado. Parlir sin volver á 
*or á mi madre... Kslo es atroi... es 
imposililc... seria cualarla... 

Al pronuiuiar estas piilubras fija— 
roDse'sas ojos por casualidad en la 
enorme esfera de las cruces encar— 
nadáis. Su \isia produjo en él una sú- 
bita revolución : mostróse coma ar- 
repentido de la viveza de sus senli— 
micnlos, j su Rsonomía , sin ocul- 
tar sa tristeza , fué rerolirando por 
grados la espresion de fiiosútica tran— 
(|uilida<L' 

Dio la iMrla fiital al secretario, y 
i^gjmdcí Qil sospiro'fé Hijor ' 
: ;i-'PancltéificarenÍ8u'náneit0'eclr^- 
respcnidtente. ■■ i ". ; r 

' . TomóiBodia U carta « -nuineróla, jx 
la colocó en aBacM^eixpxvticylarj-t 



géfe: -:■-;- > .: ■ i .^ 

— Quedáis bajo las ordene» ' de; 
Mr. I>ople9sÍ8. Le eMregareüs la nÁta 
relativa á la'c¿Mtioti tIeJainiedallafi;; 
ja sabe á quién dirigirla. ConteSUreiS' 
á Batavia, i'Leipsik y i. Chariestown 
eni el sentido qbé os dige. Itiv^diÜ á 
todo (raoce que las hijas tlcl geberaf 
Siinoü salgan de Leipsikj Apresurad 
e) regreso de Gabriel á París, j en el' 
caso ioTerosimil ide que el principe-' 
Diahata pasase á Batavia, escribid á^ 
Mr. Josué Van Dael que se cuenta' 
con su c^lo para que le deleaga aHI. 
Y este hombre, que eo «I terrible- 
momento eo que le llamaba por-^1- 
tñna Teiuiia nudre querida y táori- . 
banda , conservaba semejante sáre-' 
nidad de Ataimo , entró en ius babi-I 
tíddnes. - 

' -Ocupóse Roéjn en poiier-^éá tifné' 
laf iiMmioeMnes relewid».- '" 



se los relinchos de los cabaUos de. 
posta* 
!, El TÍek»crUdft volvió i «QtFtf>de»T 



s de h.i1icr 11i-ini3(í«.bu«|itdeLinente 



a la pueril. 

— El carruílgií cstf Monto , dijo. 

RodÍH hizo uiiu scitalt >^ el; «rudo 
se fué. i ■ ; 

El secrclario li.nnÁ i la pUcrta ,d». 
Ift h^bilacion di-l gi'l'¿. Esle, apareció 
grave j serono ; jiero eBtT«aiada-> 
nienle pálido, con uma csrtf e» la. 
mano, , . .1 

.,-r?ParA ni madr&... dijoá Rodi»..v 
QAfiareis uncocreo.al ia«t4nle.- . 

- T-^tábien. 

- !-n-Que hoy misBBO, ^p laiTÍa «oofrr 
tunbrada, salean las eactas parai 
Leipsik , BalBVín ji CbarlegüowB. 

Estas fueroD Iüs últimas palabfMi 
dfi «duel honibr^ , ; preltanao. mega 
obediencia. -i. árdñies ..iiesDmbteit! 



rin^nw-ea WainiDoi sin iraUr 4e,ttit> 
sa madre. " i - 

AtíMopnSák el «e«FfiUirio resye- 
taosmeaLe haela el coclifi,, . . . , 

-<-Qu¿ camÍDo? pregiiiii6 el fWHi 
tilloo. 

. — £1 de Italia , contestó. ^ 'fefo- 
de Rúdia , exhalando an profundo; 
supero.. 

Al parUitel carruaje , Rodin SRtu^ 
dó prorundamentc á su gefe^ jr xtA- 
tíósc á la misteriosa haJtttficiMi. 

La actitud, la fisonomía, el aire do 
este personogü cambiaron rcpenlina- 
moRle. Purecin haber crecido; no erft 
ya un autómata á quien servil obe^. 
diencia hacia olirar m.i<|uÍDalmepte: 
Sus impasiblrs facciones, -su mirada 
inmóvil, itnÍDiáronse de improviso y 
revelaron diabólica astucia. Sus lá— - 
' bios pálidos y delgados ostentaban 
una sonrisa sardónica. Aquel sem- 
blante cadavérico mostraba fiiuieslra- 



sus arrugas. .' i.-..t . ;, 

-^-^ iSü Véfc^détótoge dií^btil^'ée^ la 
enonme esfera y ia <50ntíe?É[ip!6 e« tí 
tem^ip'oom^llil'giifé. inciso > sctbihe-la 
pulimentada superficie su ñudos0 dé^' 
dtt ¡ -y »itiat^ó cén su ^l^él'OSa y tibe- 
Vékániktñ^ t4>és de'lo» Ittgaréd' doudé 
había crucecitas encarnadas f/iH^m*-'- 
bráuddlbs ¿bn sinlei^tra ^espreáioa i 



• • • 



Carte»¿(W0H.v4* 



.1 '. .■ 



iíí.i :, >" 



- ^lil <^ad# dná dié «stjRí^tres ciudades' 
tm 'a^rUdas iiha^ dé éVtn; hay gentes 
qü^fti tii remotaníe^te sospechan -que 
desde-esta ^«rliejuíelá '-escura ^, < de^de 
esta^e%iiiantelad.a y fí^ia Habitadon se 
h^s *y%f la. . . se obserran todas sus ac^ 
dones/:., se siguen todo$>s0s*pásost' 
<|Ué desdé este tfueoii yi|n 'á satíi; ntié^ 
ras iüsipot^^ues ^fue les eonderoeii;* 
y ^ «brán egteiifad^ sitt^edadv. j; ' 
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rosa influencia sobre la Earo^y^üsm 
bi'fi.él lmlmla.^ntel^..."'pcl:o<afbIItu- 
nBdáBacIBte léaeoiia».amigcAs «a il^p- 
8ÍI|i, GarleetowD'v^BldyÍBi '- , t-- 
-'.Á^ «e,«ápTesu)aji^eiilMa^i>foiUo 
viejo, méiqiiiDOi inugFÍeiK!6> jr t«~ 
tnendado , con suS ridieuJas faoeiooes 
^ mafcaroii, ^pálidafi .y.ikecaithádas. 
Mas espantoso t|ue su g^e áóunki 
con orgullo pu^o- impori 6sf méate la 
tenna súbíc e\ glabo oonaa qnfuíiendo 
jlominarle audazmente ,, si podía sale 
c<^inpftTi^r*ñcb» eliáguU^'.qilé sS eu- 
aeñore^ solire »u pr«Ga;.:^rBsa4o fio- 
din á Ir enorme «sfera, lasemejáfaMe 
ál pcptilquei onvaeJf?éi-á /suTiotima 
entre sus hcdioDdüt-plicgass.i '..n > < 
- Al c^O;ile brevefi instahtB», «cer- 
cóse Bodin>i la mtBa fcotándosfllale^- 
gremente k»s iuiinq«,,v en sécaos pnr- 
tüulases; descqnloicidas. do «u. ^«[«1, 
«eorabió la^aigUieafce owti«-:.i^ oi' : 



í mllápartide... peto hafíaeHadoü 
-^ «ü raeffMr laórdmt^ le tiamabaeu 
tmadre nmribUHda. Le-eMerihkM^ue 
•túpr u mé i tí j^ia $ali>arhiy ká es^ 
-tíelamaáúi fio ir á tena mi madre $ef^ 
nría^unfMiirrieidiol - 

^Coniodo,*. ka for^ide^^^.^ pero ha 
4Jouciladolt • 

t • trJbe vigilo ei^ eesar^ ^'.' > * 

' itiúBetae lineae Hegca-in á'Rema td 
JdímieeMtieinpo^ueét.i» 
- «Pi D.Deeidálcardenál-^rineipéi 
-kqm puede contar conmigó v pero en 
' meembio eeperoine Hrviráepcazmente^ 
'■ Cerró y selló esta carta y se la 
gaardó en el bolsillo; .'■'%. 

Dieron las diez; boi^aén^qíao áéos^ 
•lutnbraba almórsar Mr; RoiUd>. ^ 
-"■ Qoardé stts papelea enl tt ti ei^oiXf 
l»áJ4S^llave^ qoUé et.polTO desu tioiii^ 
brero grosiéslo 4)é««l eodoi, totnó s« 



Mrainim Meno de remtmiJkH' r sa*^ 

Itó(f). ... ,,..,;,:„.., 

Inlerín esloa dos hombres des^e 
aqaella morada oscura urdían esta 
trama en la que debian ser envueltos 



(1) Después de haber ciladu las esH|cn- 
tes j denodadas cartas de M. Libri y ti curio- 
sa obro de M. I'aulin, es deher nneslro hacer 
igiu\ mención do las valientes t coniienzu- 
dos producciones subreln Gnmpariii do]eaus< 
publicadas recién t emente |ior los «riures Du- 
pin major, Mlchelct, Ed. Quinct , Renin j el 
conde de Saint-Piics; obras de alia £ impar- 
cial iiileligcncia, donde se revelan y castigan 
las funeslas leoitas de aquella úcden. Nos re- 
pulariamos felices si lográsemos aHadir una 
sola piedra al dique poderoso, duradero, que 
aquellos generosos y nobles corazones han 
osado levantar contra un torrente impuro y 
siempte amenazador. 

(yola del aulor.) 



— 176V 
I» siete ^MOeodienles de «n»üipñ|i« 
ea otro tiempo proscrita... un.dermH- 
^r. misterio^ protegió e^sta. familia 
(^iiebra tftiaÚ(nl&«t:^a< ^ ( 




El. sitio es agreste ^ «.ilvag;(!. 

Erase una alta coliiia cubierta He 
enormes pefiascos areniscos, derntru 
los cuales descollaban de Ireelio cu 
Ireciio ¿lauíos-j robles cujas ojaspa- 
lidccian al influjo del otoño. Estos ár- 
boles giganlesFos resaltabun al rDJ¡;:o 
resplandor que deja el sol al ponerse. 

Carecido al rellejo de una iuincnSfi 
oguera. 
Desde •iquella eminencia dilál.iso 
la vista en un Talle pr^rumio., tmn- 
TüM. ti. i% 
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brío, fértil, cubierto'- con la lifcra 
gasa ncbolosa de la larde... Las deli- 
ciosas pfadéras , las frondosas copas 
de los arboles ,' hu campos despoja- 
dos de las maduras espigas, se con— 
fnndeñ bajo' el matiz Oscoro y unifor- 
me qáe contrasta con el límpido azul 
del cielo. 

- Campanftríob de< lüegroRa 'pfédrk 6 
de pizarra ostentan en distintos pun- 
tos di.'l valle síls flfívadaB veletas 

como indicio de las varias aldeas es- 
parcidas en él, que forman el borde 
lie una larga senda, que va del Norte 
al Mediodía. 

Es la bora del reposo , la hora en 
que generalmente las ventallas de tas 
cabanas se iluminan con la bulliciosa 
lumbre del rástico hogar y chispea $. 
lo lejos por entre las sombras del fo- 
llagc , mientras salen do tas chime- 
neas torbellinos ¿p. humo que se ele- 
van hasla el cíelo. 



Sin embargo... f cosa singular ! óo 
parece sino que ^ aquel, sitio están 
apagados y ^ desiertos todos los hol- 
gares. 

Mas singidar..* raa» siniestro atin^.. 
Tcídaa laa^eampánaS' doblan á muerto] 
; ' La aetiyidad 9 el íftioviiiiienlo , la 
vida, yénse limitadas al fúnebre so- 
nido, que restiena do quier^ 

Mas hé aquí; que en aqueUas aldeas, 
no bace muebo oscuras, empieza á 
reáplatiéecer uña, qu¿ otra luz. 
' Aauella claridad , no es producto 
del alegre fuego que chispea en el 
rúsiico hogar... es uña claridad ropia 
como las hogueras de los pastores 
c|ae resplandecen ea la oscuridad de 
la nocbe^ > . 

' Aquellas luces no permanecen íd*-. 
móviles : aproximante . lentamente á 
los cementerios. 

Auméntase el fúnebre sonido» El 
aireitibra bajo loaprecipilados golpes 






yé& las' campanmB j los^ eánfiGOs mor^ 
áiior ios vesnenur , Buaqoe débUmente 

Ípor d ¡latadó» iiilef'ya^av en 3a tmxt- 
re de la colina. . 

' ¿Por qtié tantea fuDerafajE? 
¿Qaé'^lleüiBdesoiatídiiefiesáeidoii* 
Ae . cada aldea iioi*a taalos muectos á 
-b vez, y lós^Dtien^a eñ latimfii2a:no^ 
che y á la' nüamo hopa? : , ^ 

¿Será '<{ae la mortaodad ids ian.rá- 

i]>ida y niimeroaa que apenas dejje licoi- 

po para eoterntr á ios amólos? £1 

üraluijodiiró y penoso idetieoe ^en el 

eampo durante el diai^ea^ (piíÉf í3(>- 

'^breiriven., y eolo por . la noche , . «jih 

adidos de cansancio, eñ vez ^dé entren- 

.gacae al anhelado reposó V es cuando 

pueden cavar las huesas , dtmde sus 

«-kérmanoB pasan' á la eternidad , tan 

lapifiados ioomo^ Joa-graa«s de trigo en 

los sembrados. 

' Y>no ha sídó soloieste ¡vaile^lcti- 
'^m^ d!e:tiaotaideso)aci6n. fia «1 traína^ 



carbo de* laefoa :áitofi db lóAMicioii, 
niudios valles 7 aldeas ,j pudbflos y 
ciédaies j paÍ4a» inm^oaos han vis-p 
to sus hogaires apagados j. desiertos» 

- Han visto , como este valle t rem- 
plaEacM.luübo á^la aikgria... el d^le< 
de los maerto&'¿ ¡b algazara de loa 
fcsIiaés.^Baii llorada, como este va- 
Iksf muditos milertos en un solo dia« 
y- los '.ban enterrado de noche ai si* 
niestro resplandor de las hachas. 

' Pwrque en aquellos aiios de maldi* 
cionv recorrió el uéiverso de polo i: 
polo un viajfuro Cátala. Desde lo inf» 
terior de la India y del Asia, hasta 

los hielos de la Siberia desde los 

hielos: de la. Sibería hastfi las playas 
det oceeano francés. . 

Este viajero; misterioso como la. 
mnertet lento como la eternidad^ im- 
placable como el destino, terrible co^ 
roo» la iniuio de? Dios* < .. era ... . 



• • • ..» ;• ■ t* ^ ^ • 



• £l ¿úíAé^ db \á6 oampttias j de los 
cánticos moi|túório»v subía sieimre i 
la coltna desd<d la ^ prorandidra del 
yaiie como oña Tor bístimera. 

- El resplandor de las haefaas' féder- 
ratías brillaba á lo^ lejos al trayés dé- 
les'vapores de la tárdcr.. 

Duraba ana >el crepáseula. Hota 
singular, que da á las' formas' mas 
precisas , cierta áparien^cia '■ va^a , íá- 
délínible, fantástica..; ; ; 

Pero eñ el pedreg^>9o tern^net de 
la montaña ba resollado ÜQ. paso len«^ 
to, igual, firme..».. Pwr entre lo», 
troncos de los árboles. ¿... ha pasado 
un ^hombre! 

^ Kstq hombre era alto, lleyaba lál 
cabeza iñclinajcla soi^re el pecho. Suf 
fisbnomla era nobfe ; afistblé y nielan- 
cólicaV Sus cejas oiúdas esüendiaose 
de UDá á ott-a sien , y parecían . sefta-^ 
lar SU frente con una mafca siniestra. 
Este hombre no oía; al pai'ecér» 



«); cla^ioCfiQ lejano de las fúnebres 
canipanas... y mn embargo.'en aque- 
llas aldeas que él había atravesado 
leataiuenle , reínabaa dos días antes 
L felicidad, la salud y la alegría, y 
las dejaba después tra$ si tristes y de- 
soladas. 

Este viajero continuaba su camino 
aibismado en sus reflexiones. 

, — «El 13 de febrero se acerca, de- 
acia para si... acércanse esos días en 
oque los descendientes de mi querida 
■hermana , últimos retoños de nues- 
«tra raza, deben rcanirse en Paris. 

Kpor hi lercern vez hace siglo y 
nmcdio que la pcrsicocion la ha di- 
nseminado por toda la lierra , á esta 
iifamiUa á quien ho seguido con tcr- 
«nura , durante diez y ocho siglos de 
"generación en generación... en mc- 
«diodesus emigraciones, destierros, 
«cambios de religión, fortuna y npm- " 
«¿re.» 



^l pa^á éütoí dé^eiiáféAtés d& 
«dahermaBa de mv pobi^ artesfemo (t^, 
«cuánta gralideza ! cüáola h^milhi'^* 
«cion ! cuantía o^curifbd ! «Cnanto es- 
«piendor r culÓDtar miseria ! cuáiiía- 
«gloria !'...» . ^ 



(1) Et JStdío errante, según la teyelida dé 
eáic título, era nh infeliz zapatero de Jérüsé- 
1%ii, Jesucrtslcv con la cruz aeaedtas pasó poY 
delante deJa ca^a de e^te artesano, y le sv-* 
piteó qae le dejase descansar aa roomeato tn 
un banco de piedra que había á jar poerla.» 
Andal andal le contestó el judío rechazán- 
dole. Tú eres. quien andarás hasta el fin de 
los siglos, contestó el Salvador en tono triste 
al par que severo. Para mas pormenores véa- 
se la elocuente y sál)ia noticia de Mr. Charles 
HÜaguin, colocada al frente de la raagníGca 
epopoya de Asnero, )por Mr. Ed. Quínet. 

(Nota del autoréf ' 



tcCaántós crímenes- bm attlatic^ta- 
f^Á «9(é¿'fai&itfftt éttáfttas Virtudes 
<!fei' hán I^M^adb !» 

^(La Máloría ée esta ftftíiilfii «9 kt' 
«historia de toda la h«imaBÍdad;y» 

< ((Atra^fíesando ' generaciones kdse 
<<perúféiaa4a hasta, ahora la sangre' dis' 
«mi tiermana; circulando por laá'ye^ 
«tías del pobre y del riéo , del sobfe- 
(<ratio y del bandido , del i^ábió j del^ 
(demente , del cobarde f del ósado^, ' 
<^1 $aMo y del ale6> .i 

"^ «Caáles soii tos restóla de ésta fa^' 
(«mllia?» •= 

«Siete retoños.^ 

«Dos huérfanas, bijas de padrer 
«proscritos.» 

<^n^ {jírincipe destronado. v 

«Un pdbi^e misionero.» 
* «Un hombre de médiatía coiidi- 
cí^on.tf- ■••.-•■ 

«Una jóyen de gran celebrídíad y 
«fortuna.TT 



I» ' 



- írUq art«B4B0.)> 

qEn «líos so\a. vense agUtmecadas, 
«las virtudes, el valor, las 4egrada- 
«flirae»,', el esplendor, lasmiserias 
«de Biiestra raza I». , 
. .«ta Siberi4... la India... la Fran- 
«cia... bé íM|uí á doodo el poder del 
«sipo lesiacrojára.» 
_^£1 iti4t¡Dto,ma advícrKí sus peli— 
«gn>s,,veorra;eDsiiaii\¡l¡iidcl Norte 
aa|MeaiodU> dJelOrieiiii- ;i] Occiden- 
ste. Ayer bajo los hielos del polo, 
ttfaay lújp una zopa IciiijiL-iila... ma- 
oJÜBDa bajo el ciblo abr^s^nlor i\e. los 
«trópicos; mas ají en el moineolo en 
«que mi 'preceocia podría salvarles, 
«empújame la mano invisible, el tor- 
ttbellino me. arrastra, y. oigo la voz 
«del castigo que resuena sin cesar : 

■^«Affi*! asda!» 

— «Que concluya á lo-menos mi 
oobríil» , , 

— «Anda!» 



' -^«Solaviluiiewuihoráj.; wftlitfr 
■trnde deseaiiA&!t> 

- >-aA{NDAl» . 

■ ■~—ii\y de QÚl dejo á lo& . que amo 
odbordc delpreci^eiol» 
■. — «AndaI anda i* ■ ,■. ■ 

«Este es mi ca6tig« ;. -grande á U, 
«verdad,- pero mi crimen fué macbo . 
«mayor.» 

«Artesano infeliz,; las priracio^ea 

«yh-misería me hicieron ntalo 

((Ahí maldito ana ; mil veces eLdesr 
«venturado dia en que trabajaba yo 
((desesperado y rabioso porque mis 
■ittcegaates afaaes oo sacaban de la 
omendicidad á los iniosl... Jesucristo 
opasó por a» puwta '.» 
. «Rendido, maltratado) ««steqieor 
«docoD Irabaioja carga de su püsa- 
«da croi, suplicóme le dejase descaí^ 
*sar UD momento en mi banco de pie- 
«dra. Copioso sudor brotaba dejsu 
«pálida frente, su&'piés eataogrenta- 



((muerto de fatiga... conf um diilMra 
(«que desgarraba él coraftbn , líie ^i- 
(^<> í--^B$t()y ¿ttfpieiidii 1-^Y yo tam- 
<(t>ien sufro; «iMrte^t'é «eéfaaeáiidole 
«iracundo..... tamíbieii sufro y nadie 
«ftiie^ ^or^e . - Los ÍBie:«orálrles . . . hn- 
(íeeu inexúveM^B. AndaJ' andahr 

«Entonces lanzó un doloroso ^ud«^ 
<ffim y esctanfiát» 

yíú(Pndárá$8Ín te%&r ha9t^ tu 

<iTédeneim ;: ad h quiete el Señar que 
ééétámlo8eiet^,i> 
' <fY «ai castiigo empetó;» 
' •«Tafrdé ábri 1(^9 ojos á Ia'hi2.«. tacr-- 
(^ sébtí él arrépentimiéúto , tai^ 
«de he conociclé la cáriilad , tarde 
(Téú fin li« eoñfipreiíidido' l'as divinag 
((|)afabras de áijuiel á-qden tSeaAi 
«ftqileltas^^ palabra^ de ¿ofisiiélo qw9 
(fdebierao ser ta ley de la faiitii««rdad 
<*eiifefa^.» . • 

'■■ Abíjaos ^imosr k chíros* 



«ÁttitwD f>ér iDiflireflM' tni pcrdoAt 

«kitoe ligiM ^eiiindaiido.la«L9cuea- 
«cía de misiraoÍQcroJM -es «KtAS .cete^ 
«tiates pplabcM, he inuDdaJO 4e ie€'-' 
■nura y de caríAo ínfiBitoecorazones 
-Mqoe fiolo-alberfahan cólera j Quvi- 
«dia... SnwBPOiheinElaioado euiaar 
itefaaS'fDiBas elsanto honof Á la.opra- 
«8Í0N:j-A la iojuslicia.* 

«No JiA llegado aub para ni eLdia 

«de laclemeocial ¥ asi coaw aI 

«pecado del primer boiidife lia. con— 
■odetiaéo i U dasgrasia á todo»- >bu9 
«^seeudientea , pueda decirse, qvc 
■>yo. arte»MH> infielié, uiaerable joTt 
«oalero, he condenado a mis licrma- 
■nos á eternas iicnalidades en cs^iia- 
MoioQ de mi oriiiK'ii; porque solo las 
«grandes masas del pueblo Irubaja— 
odor, son.las.iiuc en diez y ocbo si— 
«glos no han saiido de esclnvilud.u 

iJlace diez y ocho siglos que los 
ifodexotoat' :]i>l<w..vu ¡«w,l#li«» 



«por l^bérse enr k|ue#ip laí ves eón 
«él sudor del pobpe/ dieen al pQ«^ 

• «¥ el poeblo inedío'niiiepto de f»- 

'litiga como JeéiicrÍ8lo,HeyMdo como 

-tél una pesada crus... liespondecomo 

«Jesucristo lleno dé ^amáráurar:» ^ '■ > 

•-•«Ob! por piedad../ aigotios ins- 

^Hances de Iregual « . . esloy ei^haulstol» 

'■ '«Si mueren los hombres'de^a bon- 
«ffadee y del trabajo,. qu6 será de sus 
«híjoá? (|ué será de sus aneiaiías ma-^ 
«dreé?» ' ■■• ■ - 
• — « Anda I AüiBA U 

«Y bace siglos que el pueblo y -yo 
vAJfBAMOS y padecemos sin que utia 
«Toz éarit^tm nos baya: dáebo (Bas*» 

«TA I» ..•.■....;. ; ■. 

'i(\ Áy de tñi ! éste 'ei? mi castigo; 
t<pero efr'uii ea^tigo' d<i[lord9ev.v. .. qn 



«castigo inmienso , porque no S(rfo 
«sufro por mi, sino por la humani't- 
«dad entera al ver grandes poblacio<- 
«nes sumidas en la miseria )r conde- 

"(iindas á trabajos duros é Insoporta'- 
«bles. Sufro en particular por mi fa- 
«mília, no pudiendo, pobre y ermn^ 
■te, ir en socorro de los míos, de los 
«descendientes de tai querida faenna- 

~«na... Pero cuando el dolor es supe^ 
«irior á mis fuerzas...;, cuando pre-^ 

"«siento una desgracia en mi Tamilis, 
«de la que no puedo salrarla , alra- 
oT^audo los mundos , voy en busca 
«de aquélla lütiger. .. maldecida cómo 
wyo^.... aquella hija de réye^ (1) ql6 

(I] Segiin una IcycniJa muy poco conocida 
qne debemos á la beoevule iitía de Mr. Uaurj, 
vi síbio sub-bibliolecarJo del Inslitulo, llc- 
rodías fué condenada á vagar por ta tierra 
hasta el día del juicio Qnsl , por haber pedi- 
do la mueriB de san Juan Bautista. 



. VfJw 6<^ Vje;^ ep pada isigl^ , i. la 
.i«]i|^erA que. «^ ¿^proxiioaB dc^ pU* 

.«ipei^s^ siM revoliieipAfis^s^ulare^t 

jvi^uefitaro á esa ipuger « . ^iiraiite U 

«Caiid seipana de la pasión. i^ . 

_ «¥ dei^pués de ^tA:>entrevista, iar 

jicerado el carazpni de I,e^r¡bíe8 reT- 

jicü^rdos , €^al astro» eri;;aotei»-4e ú 

feH^rnid^d,, prasegotmos Auestra ,rur 

jita Merwaable.^ :, ;. 

, .fiY es¡(a /BHger , la única qm cW 

fifjiO'iiparece á.JLa fia deseada s^(lp esr 

r^l^manido : : XpdaviaI r^ta. nai^gíer 

frrespóade á mi pensamiento jdesde Ja 

«opuesta estremidad del mundo.» 

«Elta, T{uc( sola en elutiiTers^ par- 
'«ticrpa de mi terrible destino y fadi 
aquerido igualmente partic^ipar del 
«único interés qué durante tantos si^ 
«glos naj^ conmueve. También ,ieílci 



jitmti • 1*8 ilefeeodient^ de m ^ue-^ 
' jirida bemuina.,. Umbieo les poete-; 

i'«ge.. . Por ellos va ; vieqe d«tl Oríf«h 
mUs*\ Occid^ite, del'NorLe alS^..J 

i«Mf$«7l U nuoo ÍDlrlsIblfl Uw- 

jibiea ln empaja... el lorbeltúio liok; 
«bien la arrastra... ;...>■ . 

T-AHDA !» , 

— ■Que termine á. lo AienQ» mi 
•tobra, suplió» como ¡o.» ■ :,, 

— «Anda!» * ■ - 

:— •■Una hora , solapiMe aosbora 
«de descBOfio I» ■ , , ■ • 
...— «Akda!» ■ . ■■ ■ ■ 

. -T-cQoeaqDeUos.ádwttMsnmo.eH' 
«tán.d borde de lui abismit»* 

— «AnbaI AhpaIw : , 

: .I£eatrss,«llioiiibre in¡slenoBo.«a^ 
niiB&ba embebido ea tan triste» vtütt 
xiosesTbibriM deis tarde, Itfjera basta 
eiHofices, crecia por grados. El TÍeil4 

io , mta üeeip cáoa ys¡t ,. ; ortentabasb 
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á rafagfts violéhlfsimas. Ya él re^ám^ 
pago serpéiíteaba éhlas iiubes, y sar- 
dos y conftfsos iniígidbs ánaneiabán 
la aproxilaiácion de horroyosd tetti- 
j^tád . M húmhtet -nialdecidó; . . . .el 
qa^ mojúede llorar ni rtiir.'.,, Sé éé- 
Irémeció, ' ' < , • ' ' ' 

Ningún dolor físico podiaf atormen- 
tarle..*. No obstante f llevó lá mano 
al corazón cotníp si esperí mentase una 
sensación desgarradora» - ' 

-^Ob! es^elatn^... lo siento... mie- 
Tos peligros amagan á los descen- 
dientes de «li querida bermana..... 
Uno^én lá India , otros en América, 
otros aquilea Alemíariia... Uba lucba 
atroz se prepara.. % Pasiones detesta- 
bles se- desencadenan y reaniman..... 
Tú, qüfe me oyes ) TA , Herodb^; er- 
rante ytclaildeeidácoinoyo, ayúdáiñe 
á^f»*éteg^Flos^.«.« Puedan mis ruegos 
llegar a ti én medio dé los desiertos 
dér la Aníiérica; donde en lá aéftialt-^ 
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<iad te encuentras... ojala nos sea po- 
üibl*: lle§;ar á tiempo! 

Entonces ocurrió Una cosa »or-< 
p rendente. 

Habia anocliecido. 

El hombre de la frente marcada 
biso 00 moTimieDlo para reirtlce- 
der..i. perd la oaano invisible le «i»4 
■pujó hacia adelaiAe; ■ , 

La tempestad estalló I 

Uno de esos espautosos torbellinos 
que arrancan de raíz los árboles y 
conmafiTea las rocas, pasó sobre la 
montafia rápido j. devaibidor como 
el rajo. 

En medio de los bramidos del hu- 
racán , al resplandor de los relámpa- 
gos, vióse enlbnces en un flanco de 
la montaSa al bombre misterioso des- 
cender precipitadamente por entre 
los peñascos j los árboles que la vio- 
lencia de la tespestad encorvaba. 

Pero la marcna de este bombre no 



y agitada como la de iln enifl a^qtHéti: 
ttfr |K)der kr«»tBtiblB^4trastrei á stt oe- 
sar..¿ ó á quien el baracáa «nyüélVé 
en su torbellínoi' " -<'.»<' ; , 
- Ett Vano levant»! al eielo slis mkios 
sapliclsimeB; Be^a'paifeeló i^n ^b^eté á^ 
ti^a?és!de lá^ 6<>Íiidi^ dieí la «ioché f 
de los estragos deU téii^pestaiii i* 



\ , < : . ;. . •: '■'•;• í > ' I 
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» 

Atl^E*tKNClA DEL -ntAiyuCtOft . ' 

' Cómo en las machas traduceiotie» 
que se bátétt del Judio erraniei al pcíi^ 
ro de Daffoberto s^le da el nombré 
de iiftilírWfídriPfá^^tfnfd, CMeoH'ílitii^, 
R^^añonf^oíros qae todos tienen et 
mrsttio si^irifieadó, i[>odria ctwseqné' 
sdlolpor caüiricho le bi bautizado y^* 
cótl éi noiíiWé Ae Agim^fieitas. Pero' 
ilténié¿doine esirictatüenlíe á Verter^ 
todals las ideas del original, nohesa^ 
btdb traducir meío^r el nombre d^ 
HakáUfóié que da Engento iSfi^ al peiv 
ro del veteranov Rabat-j^it, sé^n los^ 
dideionários Aé T^hoeula y Gatittes 
-wffoiía'tliptftshnü que impide 'tf esíorkd 
et divertimiento y reereixcitm ¿h qM 
ítnos eBíúiíír,'» ¥ si' e^to en español sé 
llama agííqr íafieHái es iódadablé 
(fUé Agitfp-fi»^íct9 BB h Verdadotá tra^ 
duccion de Rabat-joie* ; ' ^ ^ 



También he observado qué otros 
han áfkifí jd ^odo de Poea^refa á 
uno de los personages^ que lleva en 
francés el; ¡die Coi«<rA«-íowjf-?ni«d^í<cuya, 
traduocion ine ha parecida de^ia ser 

. Por }ó deniás, si alguna diferencia, 
ta de mi iy^nsíon á la de les inqeh(^ 
tíradiictores d0t Jl^dtio, errante ^ ño $e. 
*9ie' culpe «1 ^epar'^r me de eliQSi porr. 
que haciendo y o, ^ai* traducción direc^» 
ti^Bnenle del franfíé^ » sigoJas' hli^Ua» 
ití EMgenia^iSUe, sin cur4ifme dcí 1q 
í^ h^^cen los d!efnós<, quíe' por^ttiM 
sifiguMr ca^üftlidad van incurríeiido 
(odQ9i en Iqs mismos defectos^ ' ' ? 
.Así e^ que ya enielséguiído ciapi-^ 
tillo d^I primer tomo se Umiian qui«* 
ohas 4raauccione3 á decir ' ^yt^Dag^ 
l^rpQhahia repartido aH España sa^ 
klfIMs á^lps pobm frailes , y se dejM 
e^t ^VMdtero lo ademas qu<^ ^presaí^l 
siguiente párrafo.; i» ;> I : ; Íj 



■' <¿Óagobertó , en punto á detóétdti^ 
era un verdadero pagaúo: Eii'Es]^afiá 
liárLift repartido «endos sablaüoá' á los 
frailes- de todas las órdenes, hábitos 
y maticéis , q^e, empufiatido el éruci- 
fijo con una mano, plandian él puffal 
ton 'la otra , defendiendo , lío la liber- 
tad^ á ([áítííi la inquisición habia eckaí- 
do desde muchos siglos una inórda*^ 
2a, sitio sus monstruosos pri vttéglósí> 
* Esto* está ; tradütido tlitéralYíiefilfc 

dd francés. 
En él capítulo séptimo del'tóihé 

Í rimero dice Dagdberto ; hablaÁdb'de 
[apólebn: . ! i: : 

«Oh atait beau lüi diter^^naaíSítOÉ 
Etrtperoür fait de toi (elpiiebto): dí^la 
c^iatr áicahhn.,: étt.» , 



; t '• • • < 



Hé amif como se ha tradud¿ae6l6: 
«Si alguno le hubiera dicho:— Pe^ 

ro tu emperador hace de tí CARROS 

júara sus cañones.,, etc.» 
Esta atrocidad ha sido vertida de 



l»l«»eii otmtruducdotte^t escruta- 
do carros .en lugar de tarnelll 
-Pondré ^n español e| sentido Vh^ 
ieral de toda la trase francesa, eii I09 
iériñuiQs qne jo comprendí debia trar 
'ídRGurse» ...... x-í,. 

. .','^:M^!- jM||üiéh le háblese 4i<^)iQ (a| 
ftl^&fi^ t^eotp^radQr bace ;de tí ear^ 
ú^foiün ^ cdjton.»^-'-' «Bab I otro baria 
de lili %ui^y m%$eria (bobiérale res- 
poiMÜda»«l pueblo que no ea Xontq.}» 
He.créido deber hacer estaos aclara^^ 
<rai:iotfes paira qué a,o se juzguen bl^aa 
4ie.itii capricho las ^«presadas dite^ 
rencias, y otras machas que segara* 
^ente biwrá entre mi pobre traduc- 
ción 7 las de tantos escritores, « quie^ 
nes por otra parte respeto, j que al" 
mno de ellos no estará ac^so identi- 
¿o|uio como yo con las ideas del es- 
critor frakicés. . 
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